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No importa cuál. La de levantarse es ^ 
- siempre la que inaugura la ¡ornado.- .Jo 1

hora de "Sal de Fruta" ENO. De cólho 1
empieza el día depende la mayor ó me- 1 
ñor disposición para el trabajo. Busque i j 
el impulso inicial en la buena salud. J 
ENO, al nivelar el equilibrio fisiológico, ^ ■ 
limpiar la sangre de toxinas y despejar ? 
la mente, le despertará la confianza en I 
si mismo, preparándole el camino del 

éxito. Ensaye. Se sentirá otro.

La ''Sal dé Fruta" ENO es una bebida 
natural, efervescente y refrescante 
consagrada en el mundo entero des
de hace ^0 años. Estimula las función 
nes orgánicas, elirnina los deshechos 
y depura la sangre. Iguala las bene
ficiosas propiedades de la fruta fres

ca y madura.

SAL DE rxin 
FRUTA JL Wu
MARCAS WGIST.

REGULA EL PROCESO DIGESTIVO
Laboratorio FEDERICO BONET, S. A. • Edificio Boneco - Madrid
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ESPAÑA EN LA EUROPA DE LOS 17
iiMHimuiiiii niKHcni (coiioMicii
NUEVOS SISTEMAS EN NUESTRO COMERCIO EXTERIOR
P N la mañana ^el viernes 10 de 

este mes de enero de 1058, en 
el parisiense palacio de La Muette, 
w secretario general de la 
O- E. C. E., René Sergeant, en 
nombre de la Organización, fir
maba con don Jaime Argüelles, 
^e de la Misión permanente de 
España en dicho organismo, el 
acuerdo por el que España se aso- 
^ a la Organización Europea de 
<^peración Económica. La sen. 
Cilla y simple firma del acuerdo 
nene' dos significados. De un la
do, los beneficios materiales que 
de él se derivarán; de otro, la

'^^^ mayor confianza y pres
agio que Espeña produce en el 
terreno de la cooperación occi. dental.

compromiso contiene tres 
lurtes básicas: primera, aceptar 
<2® ,principios conceptuales que 
n^puan la Organización; segun
da, coparticipar en el libre Inter- 
2»Wo de productos y materias 

®®®i*ñta»clones entre ningu
no de los diecisiete países que 
componen la O. E. O. E^, y terce.

i^'i'^rvenir y escuchar en el 
^amen anual de la Organización, 
®o ei que todos los países expo

nen sus fórmulas, sus problemas 
y sus soluciones para la mejor y 
más favorable expansión de su 
desarrollo comercial y económico.

En el terreno de la cooperación 
económica España entra a formar 
parte plena de las actividades de 
la O. E, C. E., cuya estructura 
analizaremos y expondremos con 
todo detalle más arelante. En sin. 
tesis, pues, la presencia de Espa
ña en tódos los organismos de la 
Organización Europea de Coope
ración Económica bajo la firmada 
fórmula de asociación significa la 
posibilidad de multilateralizar sus 
relaciones económicas con los paí
ses miembros de la O. E. C. E. 
En lugar de los acuerdos bilateri- 
les que hasta ahora ordenaban 
nuestro comercio exterior a tra. 
ves de un rígido sistema de «clear
ing». Con la incorporación de Es
paña a la O. E. C. E. se podrá, 
por ejemplo, pagar en francos 
franceses, obtenidos de una ex
portación de naranjas, automóvi 
les alemanes para los cuales se 
carecía en aquel momento de los 
marcos necesarios.

, Otro 'beneficio de la asociación 
será sacar mayores facilidades pa

ra la exportación de productos es
pañoles.

Los principios del acuerdo fir
mado entre la Delegación españo. 
la y el secretario de la O. E. C. E. 
habían sido aprobados por el Con
sejo de Organización en su re
unión del 13 de septiembre de 
1937, después de estudiar los in
formes favorables presentados por 
los miembros de las dos Misiones 
que habían ido a España en ene. 
ro y marzo del mismo año,

acuerdo prevé el mismo sis
tema para la posición de España 
que tenia cuando se trataba de 
cuestiones agrícolas, es decir, pu
diendo adherirse o no a las deci
siones del Consejo de la O. E. C. E., 
aunque España acepta la filosofía 
general de la Organización. Puede 
tender a la ampliación de inter, 
cambios sin obligaciones de tipo 
concreto.

España presentará dentro de 
poco un plan que será sometido 
al Comité de Intercambto de Pa
gos de la O. E. C. E. para estudiar 
las posibilidades de acuerdo multi
lateral entre España y varios 
miembros de la Organización.

El acuerdo firmado se conside-
Pág. 3.—EL ESPAÑOL
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ra como la mejor fórmula que 
correspondía a España, que por 
su situación no puede ponerse a 
la par con otros países miembros 
de la O. E. C. E.; pero desde aho. 
ra está asociada con el mismo 
rango que tienen Estados Uni
dos y Canadá, también asociados.

Este ha sido el significado del 
acto del palacio de La Muette. 
Antes ya España era observador 
en un organismo internacional 
cuya historia empieza casi pre. 
cisamente en el año 1945.

EL PLAN MARSHALL: EU~ 
RÓPA HA PERDIDO MIL 
MILLONES DE DOLARES

Año 1945/ Ha terminado la gue
rra. Europa tiene destruidas sus 
plantas industriales, sus ferroca
rriles, sus carreteras, su marina... 
Las rentas procedentes de las in- 
versiones europeas en el exterior 
quedan reducidas en menos de un 
tercio de las del año 1938. Ade 
más los países americanos y asiá
ticos emprendieron durante la 
misma guerra una necesaria po
lítica de industrialización, consu- 
midora de dólares, los cuales ya 
no pueden ser transferidos a Eu
ropa, perdiendo ésta de tal modo 
un medio indirecto de obtener di
cha moneda. Por último, se ha 
producido un descenso en Europa 
de los ingresos por turismo y de 
las cantidades no menos impor
tantes constituidas por las reme, 
sas económicas de los emigrantes.

A esta causa de contenido esen
cialmente económico se une otra 
de carácter político. Europa está 
dividida en dos zonas. El «telón 
de acero» impide la tradicional 
corriente de materias primas y 
alimentos que los países centro- 
orientales enviaban a los países 
occidentales, y éstos, por tanto, 
sufren la pérdida de aquel gran 
mercado para sus productos m^ 
nufacturados, pérdida que, esti. 
mada por los expertos de la Co
misión Económica para Europa, 
ascendía, en precios de 1938, a 
unos mil millones de dólares.

Europa, pues, necesitaba en 
aquellos momentos alimentos pa

Una de las primeras reuniones de la O. E. (’. E., bajo la pre
sidencia de Spaak

ra subsistir y equipo capital para 
comenzar y desarrollar sus pro
cesos productivos. Sólo existe un 
país con potencial económico y 
financiero para suministrárselos: 
los Estados Unidos de América. 
De las tres fórmulas para equili
brar la balanza de pagos europea, 
cuales son la de aumentar las 
importaciones procedentes de 
Europa, la de reducir las expor
taciones originarias de los' Estados 
Unidos o la de conceder présta
mos y donativos, Norteamérica 
adopta la tercera, que era enton
ces la de mejor perspectiva eco
nómica. La primera medida no se 
podía adoptar porque la econo
mía europea estaba destrozada, y, 
aparte la peculiar característica 
del sistema arancelario america
no, difícilmente podrían compe
tir las mercancías europeas con 
las americanas. La segunda me
dida hubiera provocado en Euro
pa una peligrosa situación en el 
orden pclíticosocial, aparte de los 
graves quebrantos que sufrirían 
los exportadores americanos, con 
sus repercusiones en el nivel de 
empleo del país.

La tercera medida, aparte de 
los intereses de los exportadores 
norteamericanos, que presionaron 
en dicho sentido, ya que ellos 
eran los que se beneficiaban más 
directamente para hacer posible 
la continuación dé sus exporta
ciones, llevaba también la venta
ja para el contribuyente norte
americano, que era el que finan
ciaba esta política de exportacio
nes, la certeza de una mayor es
tabilidad económica en el interior 
y la seguridad también frente a 
una posible agresión al ser en. 
fregados los dólares a países ami
gos.

El año 1946 el déficit europeo 
de dólares se compensa con los 
fondos facilitados por la U. N. 
R. R. A., con préstamos concedi
dos por los Estados Unidos y con 
la liquidación de oro, dólares y 
otros activos de los países eu
ropeos en el exterior. En 1947 la 
compensación proviene, principal, 
mente, con el empleo'de los cré
ditos concedidos a Inglaterra por 

los Estados Unidos y el Canadá y 
la liquidación de oro y dólares de 
los países europeos.

Sin embargo, durante la pri
mera mitad de 1947 se producen 
tres importantes hechos en la po
lítica internacional: el primero, 
el fracaso de la Conferencia de < 
ministros de Asuntos Exteriores 
de las cuatro grandes potencias, 
celebrada en Moscú del 10 de 
marzo al 24 de abril, y que tiene 
por objeto los tratados de paz con 
Alemania y Austria; el segundo, 
la agresión de los guerrilleros co- 
munistas a Grecia, y el tercero, la 
proclamación de la «doctrina Tru- 
man», en la que se prometía la 
ayuda directa a los Gobiernos de
mocráticos amenazados desde el 
exterior y aun desde el interior. ; 
Estos tres hechos revelan que la , 
tensión Occidente-Oriente está | 
llegando al máximo y es causa de i 
que los Estados Unidos reorgani- * 
cen fundamentalmente su ayuda 
económica a .los países europeos, 
culminando con el European Re- j' 
covery Plan, o, como se denomina í 
en Europa el Plan Marshall. Lie' f 
ga así el día 5 de junio de 1947. ^¡ 

1947: NACE LA O. E. C. E. J'
El día 5 de junio de 1947 el se- t 

cretario del Departarpento de y 
Estado no’rteamericano, míster j' 
Marshall, pronuncia en la Univer. i 
sidad de Harward un trascenden- j 
tal discurso, en el que se ofrece V 
la ayuda a Europa, discurso que ». 
tiene una repercusión extraordi- ; 
nana en los países europeos y ; 
que da lugar a una serie de re- j 
uniones de los ministros y los re- 
presentantes de casi todas las 
naciones de Europa. El 19 de di
ciembre de 1947 el Presidente 
Truman, recogiendo varios infor
mes redactados por las mismas 
naciones europeas y los dictáme
nes de distintas Comisiones y se
nadores norteamericanos, envía 
al Congreso de los Estados Uni
dos su European Recovery Plan, 
que es en definitiva el Plan Mar
shall, y que constituye la ayuda 
de 15.000 millones de dólares du
rante los cuatro años 'de su vi
gencia.

En el discurso del secretario de 
Estado norteamericano van inte
grados dos objetivos: el primero, 
conceder una ayuda económica 
transitoria para la reconstrucción 
europea durante un plazo de vi
gencia de cuatro años, que es el 
Plan Marshall; el segundo, la ih- 

' tegración de las economías eu
ropeas. con el concurso de los Es
tados Unidos, para facilitar el co 
mienzo de la cooperación, lo que 
es ni más ni menos el nacimiento 
de la Organización Europea de 
Cooperación Económica.

El 12 de julio de 1947 tuvo lu
gar la reunión en París de los re
presentantes de Austria, Bélgica, 
Dinamarca, Francia, Gran Bre
taña, Grecia, Islandia, Irlanda, 
Italia, Luxemburgo, Holanda, No
ruega, Portugal, Suecia, Suiza y 
Turquía —ya que Alemania occ^ 
dental y el entonces territorio li
bre de Trieste se unieron más 
tarde—. que sirvió para la cons
titución de un-Comité Europeo de 
Cooperación Económica, que tuvo 
por principal misión redactar uh 
informe sobre las necesidades más 
apremiantes sobre reconstrucción 
europea, informe que sirvió de

el JESFAñO'',? r^:;. 4''
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El general Marshall pronuncia un discurso en un acto ofrecido por lo.s representantes de Ias 
dieciséis naciones participantes en el Plan Marshall

base a los dictámenes anterior
mente expresados de las Comisio
nes norteamericanas, dando ori. 
gen por una parte, al Plan Mar
shall, y, por otra parte, a la crea
ción de ima organización de ca
rácter permanente, para la inte- 
gración de las economías eu
ropeas, que va a ser laJ>rganiza- 
ción Europea de Coooerilblón Eco
nómica, cuyas siglas son O. E. C. E, 

El 16 de abril de 1948 los mi. 
nistros de Asuntos Exteriores de 
los anteriores países asistentes a 
la Conferencia de Paris aprue
ban el acuerdo que creaba la 
u. E. C. E., y que definía sus fun
dones y estructuras. Más tarde 
se incorporaron a la O. E. C. E. 
la zona angloamericana de Tries
te y la República Federal de Ale. 
mania. Los Estados Unidos y el 
t^anadá adoptaron el «status» de 
asociados.

EL CODIGO DE LIBERA 
LIZACION DEL CO

MERCIO

^^®l mismo instante la
E. C. E. es una Conferencia 

í®~”tacionál en sesión perma-
^®®^® el punto de vista 

Jiuidico es mi organismo inter
nacional de carácter interguber.

®® decir, que sus decl- 
iM^w Î® ^^'^ ‘í® tomar por una- 
Í^inad, no obligando las deci- 

cumplan este re. HUlSlvO, #
Q^S ®Â ®«^ ^^ los fines de la 

®®ti uno de carácter 
y ®^^® ^e carácter per- 
® primero consiste en 

yuaar al Gobierno americano a

la ejecución de su programa de 
ayuda directa a Europa, fin que 
expira en junio de 1952, cuando 
termina el Plan Marshall, y el 
segundo en desarrollar la coope
ración económica entre los países 
miembros y entre éstos y el área 
del dólar. Se busca así en este se
gundo fin de carácter permanente 
una acción concertada entre los 
países miembros, para promover 
una continua expansión de la eco. 
nomia europea acompañada de 
una estabilidad financiera y del 
equilibrio de sus balanzas de pa
go, junto con la expansión del co
mercio entre los países de Euro
pa, los Estados Unidos, el Canadá 
y la British Commonwealth.

Aparte los órganos superiores 
de la O. E. C. E., existen veinte 
Comités Técnicos, a algunos de 
los cuales ya pertenecía España, 
y la Agencia Europea de Produc. 
tividad para la coordinación de 
las diferentes agencias de produc
tividad de los países de Europa.

Los dos. resultados más espec
taculares conseguidos por la 
O. E. C. E. en sus años de exis
tencia han sido la creación de la 
Unión Europea de Pagos y la pro. 
mulgación de. un Código de Libe- 
ralización del Comercio, que con
tiene una serie de disposiciones y 
recomendaciones tendentes a re
ducir las barreras cuantitativas 
que se oponen al libre movimien
to de las mercancías.

La liberalización de una deter
minada mercancía implica, según 
el Código de Liberalización, h» 
su^ensión de las formalidade.s 
exigidas para su importación, o 
bien la entrega automática o in 

mediata de las licencias, debién
dose entregar asimismo a los im- 
portadores las divisas necesarias 
para el pago de sus importado» 
nes. .Los diferentes miembros de 
la O. E. C. E., en general, han 
cumplido las obligaciones impues
tas por el Código, liberando mu
chos de ellos sus importaciones 
en un porcentaje muy próximo al 
100 por 100, o sea suprimiendo el 
de los factores que más obstaculi, 
zan el desenvolvimiento del co
mercio europeo.

Durante los años de 1946 y 1947 
el comercio entre los países eu
ropeos Sé desenvuelve dentro de 
un régimen de bilatéralisme, es 
decir, mediante tratados comer
ciales que limitan la importación 
de mercancías y sus correspon. 
dientes acuerdos de pagos nece
sarios para financiar aquellas 
operaciones concertadas entre los 
países. Durante el año 1947 se 
contaban en Europa más de 200 
tratados bilaterales restrictivos 
del comercio. El primer intento 
para salir de esta difícil situa
ción en que se ve metido el co
mercio entré los países europeos 
se produce el 19 de noviembre de 
1947 mediante la firma del pri. 
mer acuerdo de Pagos y Compen
saciones por Francia, Bélgica, 
Holanda, Luxemburgo e Italia, 
adhiriéndose posteriormente los 
restantes países beneficiarios del 
Plan Marshall. Por medio de este 
Tratado los países firmantes com- 
pen.saban sus pagos multilateral
mente, es decir, que el déficit en 
que podía incurrir un país u otro 
se compensaba co nel superávit o 
superávits que adquiría con el res-
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to de los países miembros del 
acuerdo. El segurido acuerdo de 
Pagos y Compensaciones entre loa 
países europeos se firmó en París 
el 16 de octubre de 1948 por loS 
representantes de los países bene
ficiarios del Plan Marshall y de la 
zona de ocupación angloamerica
na, zona francesa y territorio du 
Trieste. Este acuerdo, que pone 
final al anterior, consta de dos 
partes fundamentales. La prime
ra se refiere a la regulación de 
las compensaciones, en las que 
actúa como agente financiero el 
Banco Internacional de Pagos de 
Basilea, con lo que se da a dichas 
operaciones una mayor amplitud 
y automatismo. La segunda par
te regula la liquidación de los sal
dos de las balanzas de pago de 
los países europeos, empleando la 
ayuda condicional facilitada por 
los Estados Unidos. Mediante esta 
ayuda se facilitan dólares a un 
país, que no pueden ser emplea
dos para realizar importaciones 
americanas, sino que han de ser. 
lo precisamente para compensar el 
saldo deficitario que tenga el país 
con otro de los países miembros, 
que será el que realizará final
mente la importación de los Es
tados Unidos. Como se ve. es un 
procedimiento para estimular in
directamente el cambio entre los 
países europeos. Este mecanismo 
de pagos multilaterales estaba su. 
perpuesto a los tratados comer
ciales vigentes y sirvió para dotar 
al comercio de una fexibiUdad de 
que carecía. Al apoyarse en la 
ayuda condicional americana, este 
sistema de pagos internacionales 
tenía que poseer necesariamente 
un carácter transitorio, y al plan
tearse el problema de su renova, 
ción a mediados de 1949 se con
sideró la necesidad de establecer 
otro sistema que perfeccionase el 
acuerdo, creándose la Unión Eu
ropea de Pagos.

Marshall y Harriman, bajo cuyos informes y mandatos na
ció la O. E. C. E.

LA MISION DE LA UNION 
EUROPEA DE PAGOS

El día 1 de febrero de 1950, el 
Oonsejo de la O. E. C. E. aprobó 
las bases de un nuevo plan de 
pagos. Durante los meses de mar
zo y abril se desarrollan las ba
ses por un Comité de expertos y 
en el mes de jimio queda estable
cido el acuerdo que creaba la 
Unión Europea de Pagos, con un 
plazo de vigencia de un año, y 
que comenzó a funcionar el 1 de 
julio de 1950. Todos los años se 
ha venido renovando la vigencia 
de la Unión Europea de Pa?os, y 
en la reunión de 29 de junio de 
1955 se adoptaron diversus acuer
dos sobre su funcionamiento y li
quidación.

La Unión Europea de Pagos es
tá integrada en la O. E. O. E., y 
todos los países miembros de ésta 
pertenecen, por tanto, a aquélla, 
si bien se ha de tener en cuenta 
que irlanda está asociada a In
glaterra y Luxemburgo a Bélgica. 
El ámbito geográfico que abarca 
la Unión Europea de Pagos no se 
limita a log países miembros, que 
són Alemania occidental, Austria, 
Bélgica, Luxemburgo, Dinamarca, 
Francia, Grecia, Holanda, Ingla
terra, Islandia, Italia, Noruega, 
Portugal, Suecia, Suiza y Tur
quía. sino que comprende aque
llas áreas monetarias en la que 
algunos de los países citados ocu
pa una función rectora, tales co
mo el área de la libra, del fran
co, del franco belga o del florín. 
A todas estas áreas, junto con 
las de los países citados, se las 
denomina «Area de la Unión Eu
ropea de Pagos».

Dentro ya del terreno técnico 
financiero, la Unión Europea de 
Pagos es un mecanismo moneta
rio de compensación automática 
multilateral y que además regula 
im procedimiento automático, 

dentro de ciertos límites, de con
cesión de créditos.

La compensación automática 
multilateral supone la compensa
ción de los déficits que se tienen 
con unos países con los supera- 
vitg, obtenidos en otros. Para rea
lizar la compensación el Banco 
Central o la autoridad monetaria 
encargada de los pagos de cada 
país de la U. E. P. abre una cuen
ta a nombre de cada uno de los 
países miembros, y en cada una 
de estas cuentas se acreditan las 
compras de divisas efectuadas por 
los importadores y se adeudan 
las ventas de divisas obtenidas 
por. los exportadores. Cada una 
de Ias cuentas, el día final de ca
da mes, se liquidan y arroja un 
saldo que se envía al Banco inter
nacional de Pagos de Basilea, ya 
que éste actúa como agente fi
nanciero de la Unión Europea de 
Pagos. Estos saldos, positivos o 
negativos, vendrán expresados en 
diferentes ' unidades monetarias, 
como liras, francos belgas, libras 
esterlinas, para realizar la com
pensación es necesario reducirías 
a una unidad de cuenta o bien a 
todas las monedas. Para elegir 
esta unidad común de significado 
exclusivamente contable, se ■ ligió 
la paridad oficial de cada una 
de ellas con el dólar U. S. A. Re
ducidos todos los saldos a unida
des de cuentas, se puede hacer 
fácilmente la compensación me
diante una sencilla suma alge
braica de los saldos. Si el saldo 
en unidades de cuenta es positi
vo, significa que la Unión Eu
ropea de Pagos es acreedora y el 
país es deudor, con lo que el 
saldo en su contabilidad aparece
rá con signo negativo. Por el con
trario, si él saldo en unidades de 
cuenta es negativo, el saldo en la 
contabilidad del país aparecerá 
con un signo positivo. Los signos 
de los saldos indican, pues, la po
sición deudora o acreedora del 
país con los restantes miembros 
de la Unión Europea de Pagos

La segunda misión de la Unión 
Europea de Pagos es regular un. 
procedimiento automático, dentro 
de ciertos límites, de concesión de 
créditos. Mediante esta función 
se facilita una mayor flexibilidad 
a los pagos Internacionales Esta 
compensación es temporal, pues 
permite a les países, que su co
mercio no tiene una verdadera 
estabilidad en el tiempo, incurrir 
en déficits temporales, que pos
teriormente son compensados por 
los superávits obtenidos cuando 
sus exportaciones aumentan. Pe
ro -dado que esto no puede ser lU' 
mitadaimente. se han establecido 
unas cuotas que limitan la posi
ción del dólar de cada país, es de
cir, que cuando el déficit acumu
lativo contable ha llegado al to
pe de la cuenta, no se le concede 
automáticamente crédito, y la t®' 
talidad de sus pagos deben hacer
se en oro.

EL POSIBLE FONDO EU
ROPEO DE PAGOS

En la reunión celebrada el 29 
de julio de 1956 por el Consejo 
de la p. E. C. E, se adoptaron 
diversos acuerdos respecto a fun- 
cionamiento y liquidación. En pri
mer lugar, la modificación del 
sistema y liquidación del exceden
te y déficit contable. Todos ws 
excedentes y déficits contables, 
dentro de las cuotas, más las

EL ESPAÑOL;—Pág, é
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El intercambio de productos agrícolas es uno de los fines de la O. E. C. E.

{•.vW

<íBntidades adicionales, serán li- 
en una cuarta parte 

mediante crédito, y el resto en 
oro. Esta modificación va prefe. 
rentemente dirigida a preparar la 
convertibilidad,, pues los países 
^embros de la Unión Europea de 
Pagos al disminuir sus disposicio- 
nes crediticias podrán desviar sus 
r^Po^ibilidades en oro hacia el 

dólar, aumentando así la 
^ti^d de dólares disponibles 
por Europa y preparándose los 
Wises europeos a la competencia 
wn las importaciones americanas, 

implica una conver- 
limitada, sin provocar, 

P^®» los riesgos que su- 
plena convertibilidad. 

v,ítÍ ®®^ordo que creaba la Unión 
^® Pagos establecía que 

oicha Unión podría finalizar, aparte del momento de que lo de. 

cidiera unánimemente el Conse
jo en la fecha, de renovación de 
cada año, 30 de Junio respectivo, 
si acordaban retirarse los países 
representantes del 59 por 100 del 
volumen total de las cuotas. Esta 
cláusula fué modificada en el 
sentido de que si en cualquier mo
mento piden la terminación de la 
Unión Europea de Pagos países 
que posean el 50 por 100 del ,volu, 
men total de las cuotas, aquélla 
dejará de existir, pero además 
será necesario que en la misma fe
cha de extinción entre en vigor un 
nuevo Acuerdo Monetario Euro
peo que cree un Fondo Europeo de 
Pagos. En este sentido el Pondo 
Europeo de Pagos será_el mecanis
mo sustitutivo de la Únión Euro
pea de Pagos. Su fondo de mani
obra tendrá un volumen de 600 
millones de 'dólares, de 10« cuales 

270 procederían de la desaparecida 
Unión, y su principal objetivo se- 
rá el de conceder créditos a los 
países miembros qué por sufrir 
fuerte desequilibrio en su balan
za de pagos se viesen obligados 
a abandonar las disposiciones 11- 
beralizadoras. En este sentido ca. 
da país tiene, por su parte, fren
te a los demás, la obligación de 
señalar el margen dentro del cual 
pue"da fluctuar su moneda, la de 
poner su moneda a disposición de 
los restantes, hasta el límite de
tallado en el convenio, y la de 
aceptar el dólar U. S. A. corno 
unidad contable para la liquida- 
ción mensual de saldos.

Esta es la estructura de la 
O. E. O. E., el organismo europeo 
al que España, desde hace ocho 
días, pertenece por sus propios 
méritos y derecho.
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fleas, políticas y militares.
El régimen de gobierno y ad- 

núnistración de las dos provin
cias estará a cargo de la Presi-

14» salinas de Villa
ñeros

LA PROVINCIA DEL SAHARA
PRESENCIA ESPAÑOLA EN EL GRAN DESIERTO
PAISAJE, VIDA Y COSTUMBRES DE UNA TIERRA 
DONDE EL AGUA ES CASI UN MILAGRO
DESDE el día 14 de este nes de 

enero España cuenta con 
una provincia más. La antigua 
provincia del Africa Occidental 
Español^ ha quedado dividida en 
do®. Una, la que comprende el 
territorio de Ifni, con su capi
tal de más de diez mil habitan
tes, Sidi Ifni, donde reside el 
Gobernador General de la pro
vincia. otra—la provincia nue
va—, el vasto desierto del Sahara 
español, que tendrá su capital 
en Aaium.

En la introducción al decreto 
de la Presidencia del Gobierno 
por el que ha nacido esta nueva 
provincia se explican con toda 
claridad las razones que han 
movidp al Gobierno para llevar 
a cabo esta división política, mi
litar y administrativa: «Los te
rritorios de Ifni y Sahara, inte- 
grados en el Gobierno General dencia del Gobierno, » ^a^s de 
del Africa Occidental Española, la Dirección General de Plazas

tienen características naturales 
y políticas diferentes y están se
parados por distancias conside
rables, circvinstancias a las que 
se unen su extensión superficial, 
las costumbres bien distintas, la 
organización social de sus habi
tantes y hasta la índole de sus 
fronteras.» Son, pues, razones na
turales, las principales en acon
sejar esta división. Naturales y 
humanas. Estas circunstancias, 
las derivadas de la experitenda y 
las naturales previsiones, han 
aconsejado modificar la actual 
estructura administrativa y mili
tar del Gobierno General del 
Africa Occidental Española, a,co- 
modándolas a realidades, geográ- 

y Provincias Africanas. Para al
canzar el propósito y los fines 
que en esta división el Gobierno 
Î(retende, es necesario considerar 
a proximidad de estos territo

rios africanos al archipiélago ca
nario y la oportunidad de situar 
en este archipiélago los centros 
de direoción militar y logística 
de las zonas que constituyan ei 
Africa Occidental Española,

Cada una de las provincia ue 
Ifni y Sahara español estará re
gida por un Gobernador Gene
ral' con residencia en Bidl nni 
y ’Áaium, respectivamente, 
dos decretos, de la Presidencia 
del Gobierno, publicados en « 
mismo día en que se leía en i» 
Prensa el decreto de división, ^ 
nombran Gobernador General a 
la provincia de Sahara español 
al general de División don J^c 
Héctor Vázquez, y Gobemaaor 
General de la provincia de nm,
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al laureado général que ya venia 
desempeñando este cargo para to
da el Africa Occidental Españo
la, don Mariano Gómez Zama
lloa y Quirce.

PRESENCIA DE ESPAÑA
El territorio del Sahara espa

ñol es upa extensa superficie 
que, aproximadamente, viene a 
medir unos. 310.000 kilómetros 
cuadrados. Limita al Norte con 
el río Draa; al Oeste, con el At
lántico; con los territorios sur- 
argelinos, ál Este, y al Sur, con 
Mauritania. Las fronteras están 
fijadas por meridianos y parale
los.

Hasta ia segunda mitad del 
«telo XIX los antecedentes his
tóricos del Sahara español se 
«afunden -con los indicados para 
el territorio de Ifni, territorio del 
que ya tratamos en un reporta
je anterior en las páginas de es
te semanario.

Apenas terminada nuestra gue
rra con Marruecos en 1860 algu
nos compatriotas interesados en 
nuestra expansión africana ini- 
^aron las explicaciones a dicho 
Continente. Pué el primero entre 
ellos don Joaquín GateU y Pbeh, 
conocido con el sobrenombre de 

Kai, Ismail», quien recorrió 
regiones dtel Sus, Nun 

y Te^a, llegando hasta el Saha
ra. Gatell hacía por las tierras 
arenosas del desierto lo mismo 

en el territorio de Ifni hi- 
etera el coronel Capaz. La Con- 
temneia de Berlín dejaba en li
bertad a las diferentes naciones 
para la ocupación en Africa de

aquellos territorios que estuvie
ran libres. Púé entonces cuando 
el Bey de Bélgica disponía la 
fimdación de la Asociación para 
la Exploración de Africa, y fué 
también por aquellos años cuan
do se constituyó en Madrid otra 
Asociación análoga, que celebra
ba su primera sesión el 16 de 
septiembre de 1877. A fines de 
1883 nació la Sociedad de Africa
nistas, y su primer acto consis
tió en la celebración del gran 
mitin del teatro de la Alhambra,

Pág. 9.—EL ESPAÑOL

el 30 de marzo de 1884, para es
timular al Gobierno y crear en 
el país el clima propicio a las 
empresas africanistas. Esta So
ciedad solicitó en enero de este 
mismo año la ocupación de Bío 
de Oro. En meses posteriores, la 
Compañía Comercial* Hispano- 
Africana comenzaba a actuar, 
fondeando una goleta en Villa 
Cisneros y otra en Cabo Blanco. 
Desde entonces, numerosas expe
diciones salían de España con 
rumbo a estas tierras. Pué la pri-
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mera la de Bonelli, que el 3 de 
noviembre fondeaba en Rio de 
Oro, estableciendo las casetas 
factorías de Villa Cisneros, An
gra de Cintra y La Aguera, en 
las que dejaría nna reducida 
guarnición de Infantería y una 
goleta de guerra como únicos 
símbolos de ocupación. Por Real 
Orden de 1884 se declaró el Pro
tectorado de la zona comprendi
da entre Cabo Blanco y Cabo 
Bojador, lo que dió al traste con 
los oscuros manejos del inglés 
Mackenzie, que, según informes, 
había predispuesto a su Gobier
no a favor de una expedición a 
la costa sahárica. Dos años des
pués estas tierras pasaban a for
mar parto de la Capitanía Gene-' 
ral de Canarias.

En los meses de marzo y abril 
de 1886 tenía lugar la expedición 
de don José Alvarez Pérez, que 
recorrió la faja costera desde el 

A Draa a Cabo Bojador. En este 
mismo año se organizaba la ex- 

' pedición de los exploradores 
Cervera, Quiroga y Rizo, quienes 
se adentraron en el desierto y, 
tras grandes vicisitudes y pena
lidades, consiguieron ponerse en 
contacto con destacados jefes In
dígenas de estos territorios, prin
cipalmente con ül-ed-Delaila, 
prestigioso Chej de la poderosa 
tribu guerrera de los Ulades-Sbaa. 
Pór el Tratado hispanofrancés de 
1900 y por la fatídica teoría de 
meridianos y paralelos, España 
vló reducidos sus límites legales 
en estas tierras. En 1902 se pro
yectaba otro Tratado por el que 
se nos reconocía pleno dominio 

Gráfico de la nueva provincia española

sobre las tres importantes regio
nes de Sur Nun y Tecna. Final
mente, el Tratado francoespañol 
de 27 de noviembre de 1912 venía 
a ratificar, aunque menguando 
en algo, nuestra presencia en el 
Sahara. En el año 1916, el enton
ces capitán de Infantería don 
Francisco Bens Arganduña ocu
paba Cabo Jubi y La Aguera. 
En 1934,/tras el éxito político del 
heroico coronel Capaz ocupando 
pacificamente el territorio de If
ni, nuestro prestigio entre los 
saharauis aumentó considerable
mente, circimstancia que fué 
aprovechada por nuestra parte 
para realizar algunos movimien
tos hacia el interior del Sahara 
y ocupar Dora y Esmara. La ocu
pación efectiva de todos los te
rritorios del Sahara sometidos a 
nuestro dominio fué, sin embar
go, acometida y realizada des
pués, durante nuestra guerra de 
Liberación.

EL POZO ES EL MILAGRO
El Sahara no es una Inmensa 

llanura uniforme, como general
mente se cree. Ofrece frecuentes 
relieves, aunque éstos rara vez 
pgsan de los 500 metros de al
tura. En la parte septentrional 
existen verdaderas alineaciones 
montañosas orientadas de Este a 
Oeste, siguiendo una dirección 
sensiblemente paralela al curso 
del río Draa, con el Yebel 
Uarks al Este, Yebel Zinit en el 
centro y Yebel Joufra en el ex
tremo occidental de la alinea
ción.

Puede decirse que, a excepción 
del río Draa, que marca la fron
tera norte de nuestro territorio, 
no existe ningún río. Los restan
tes son cauces secos por los que 
muy rara vez corre el agua, y en
tre éstos el más importante pue
de ser el Seguia-el-Hamra, que 
da nombre a la zona central.

La totalidad de los habitantes 
del Sahara español suman hoy la 
cifra de 69.180, de los que 1.431 
pertenecen a la raza blanca y los 
24.563 restantes a las razas indí
genas. Aaium, con sus 5.476 habi. 
tantee es la ciudad más poblada 
de todo el Sahara español. Si
guen, por orden de número de 
habitantes, Villa Bens, Villa Cis
neros, Tantan, Semana y la Güe
ra, Como la extensión superficial 
de esta nueva provincia es de 
unos 310.000 kilómetros cuadra
dos, resulta una escasísima den
sidad de población.

El carácter principal de la po
blación del Sahara «a el noma- 
deo'. El nómada tiene dos pplos 
de atracción: la lluvia y el pasto 
para sus ganados. Estos hombres 
se trasladan constantemente con 
sus «jalmas» y ganados de unos 
a otros lugares donde suponen 
pueda haber algún pasto y úni
camente en los sitios donde el 
agua existe, como en el Aaiuro, 
Tantan y Tisgui-Renz, se ven 
grupos sedentarios, dando lugar a 
que se Inicien pequeños grupos 
urbanos. En «1 Sahara el régimen 
de lluvias, además de escasísimo 
es de una aplastante irregulari
dad. Baste decir, 'por templo, 
que en Villa Bens, en el ano 1953, 
solamente cayeron lluvias once 
días, doce en 1954 y tres en 1955. 
Un régimen parecido siguió Tan
tán. En Tisgui-Renz llovió un so
lo día en 1963, dos en el 54 y 
dos en el 56. En Villa Cisneros, 
dos días en 1953, trece en el 54 y 
cuatro en 1955. Se pasan los me
ses sin que el cielo progne una 
sola gota de agua para el gana
do ni para los habitantes. Es un 
régimen de sequía pertinaz y 
mortificante El pozo es de im
portancia vital eniel desierto. La 
mayor parte de ellos son salo
bres. Agua dulce se encuentra en 
muy pocos sitios, y algunos pozos 
tienen el mismo grado de salini
dad que el agua del mar. AI lío 
ver se producen muchas charcas, 
con agua utilizable hasta la últi
ma gota. Estas charcas, si tiene 
forma ovoidal, se conocen por 
«daias», y si su forma es poligo
nal quebrada reciben el nombre 
de «magder». En Cabo Jubi y Vi? / 
11a Cisneros, y en algunas otras 
poblaciones, hay máquinas espe
ciales que destilan el agua del 
mar y la convierten en potable. 
El Aaium debe su nombre a los 
manantiales de agua dulce que se 
encuentran en su terreno. Ma
nantial significa esa palabra, 
sis, propiamente dichos, no hay 
más que en Tisgui-Renz de agua 
potable, con las palmeras carac
terísticas de estos lugares. Otro 
oasis puede ser el de Sidi Bula, 
frente al poblado del Aaium, a la 
otra Orilla del río.

EL AEROPUERTO 1>E VI- 
LLA CISNEROS

La vegetación en el Sahara es 
casi inexistente, a excepción de 
algunas «talhas» (acacias espino
sas), muy escasos pastos en redu
cidos parajes y contadas palmeras
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aírícanas en pequeños oasis. La 
agricultura en el Sahara puede 
considerarse nula. La ingratitud 
del suelo, la falta de agua, lo 
perjudicial de los vientos que so
plan constantemente en forma 
huracanada, impiden toda clase 
de cultivos. Unicamente en las 
«graras» se suele sembrar algo dî 
cebada, y en algunos lugares, co
mo Aaium y Tisgui-Renz, por exis
tir agua, se cultivan algunas hor
talizas. En el año 1954 existían 
en el Sahara español 432 hectá
reas de superficie cultivada, de 
las que se habían obtenido unos 
17563 quintales métricos de ce
bada. En algunos poblados, como 
en Tantán y en el mismo Aaium, 
existen importantes granjas y 
huertas de experimentación so
metidas a regadío. El total de 
hectáreas dedicadas a la superfi
cie forestal es de 2.594,15.

Aunque la ganadería de un país 
suele estar en relación con su' 
agricultura, no íxíste esa relación 
en estas tierras, ya que, sin ser 
muy importante la riqueza gana- 
dera, .hay considerables rebaños 
de camellos y no faltan algunos 
de ganado cabrío y lanar. En el 
año 1955 existían 53.451 camellos, 
64.172 cabras, 32.941 ovejas y en 
menor cuantía cabezas de gana-.^ 
do caballar.

Hace unos años la industria ca
recía de toda importancia. Hoy, 
dejando a un lado la pesca y la 
industria minera, en el Sahara 
español se encuentran 59 centra
les de producción de energía, un 
considerable número de indus
trias dedicadas a la construcción» 
industrias de salazones, conservas 
y subproductos de la pesca y es 
floreciente, en lo que cabe, el co
mercio, favorecido por los trans
portes marítimos, aéreos y terres
tres. En el puerto de Villa Bens 
entraron, en el año 1956, 94 bu
ques; 14 en el puerto de Tantan, 
37 en el puerto de Aaium; 321 en 
Villa Cisneros y 435 en el puerto 
de La Güera. Por su parte, ate
rrizaron 148 aeronaves en la pis
ta del aeropuerto de Villa Cisne- 
ros y 154 en Villa Bens.

El aeropuerto de Villa Cisneros, 
por su ubicación en el Continente 
africano es de gran importancia 
para el tráfico aéreo transatlán
tico y continental; a ello se unen 
las condiciones óptimas de la to- 
pografía del terreno, de la geolo
gía y condiciones atmosféricas, 
que le proporcionan un aeródro
mo natural y lo hacen el mejor 
del Continente.

BL ANTILOPE Y LA GA
CELA, PLATOS TIPICOS 

Los orígenes del elemento hu
mano que pueblan este territo
rio difieren poco del de Ifni, y 
como en éste, son en su mayoría 
bereberes o árabes berberizados 
que se fueron superponiendo a los 
gétuloa, libios y guezules, los cua
les se habían, con anterioridad, 
meailado con los negros proce
dentes de regiones o países más 
meridionales y con los guanches 
canarios, resultando de todo ello 
un conglomerado heterogéneo, 
producto de esta encrucijada de 
razas.

Los saharauis son, como los 
b^maranis, islámicos. Hablan el 
dialecto bereber llamado «hassa- 
uia» y son aún más sobrios en la 
alimentación. Una mezcla de ha- 
«na de cebada con aceite, grasa

Expedición al Sahara en 1886. 1, Cervera; 2, Qnlroga; 3, Rizo;
4, Abd el Kader l’Agdar

iglesia del Aaluin
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o agua, el «alcuzcuz», en ccasic- 
nes carne de cabra, antilope o ga
cela, y en las grandes solemnida
des, algún camello. Para beber el 
nómada empleará constantemen
te el té y la leche de camella, que 
muchas veces constituye su úni
co alimento durante largos pe
ríodos. •

La indumentaria de los saha
rauis es bien sencilla: cortos y 
holgados zaragüelles, y sobre el 
cuerpo, una túnica blanca de al
godón a la que sobreponen otra 
azul. Azules son también los jai
ques de las mujeres, Se tocan con 
largos turbantes y suelen ir des
calzos o con sencillas sandalias.

El desierto impone a la vida hu
mana exigencias tan especiales y 
tan imperiosas que terminan por 
comunicar a sus habitantes, a las 
plantas y a los animales, un con
junto de caracteres comunes. Uno 
de los rasgos más característicos 
de los nómadas del desierto es la 
resistencia a la sed y ai hambre. 
Se enorgullecen de poder quedar 
hasta cuatro días sin beber una 
sola gota de agua ni alimentarse 
cuando van en caravana, a excep
ción de unos dátiles ó un puñado 
de harina. Están dotados de una 
maravillosa resistencia al cansan
cio y a la enfermedad. Son ga
llardos y fuertes hasta edad bas
tante avanzada. Su piel está cur
tida por los vivos aires del de
sierto, bronceada por la mezcla 
de las razas. Sus ojos son vivos, 
brillantes. Sus cabellos muy ne
gros, rizados. La nariz, aquilina, 
sin aplastamiento. Los labios del
gados, dejando entrever dientes 
blancos y clarísimos. Tienen un 
sentido especial muy desarrolla
do: el de la orientación. Su me
moria conserva los más difíciles 
panoramas, aunque hayan sido 
vistos por una sola vez. En las 
llanuras extensas, en las que las 
caravanas son el centro movible 
de un horizonte invariablemente 
circular, el guía es una brújula 
viviente. Toma Una dirección y 
se mantienen sin variación sobre 
la línea recta ideal que une los 
pozos de agua del desierto. Los 
laberintos de las abundantes du
nas que se levantan en el Sahara 
español no permiten casi nunca á 
los guías seguir la línea recta. Un 

nómada completamente inculto, sí 
es interrogado por cualquier jefe 
de expedición, dibujará con su 
dedo, o con el palo, en el suelo, 
un croquis perfecto en el que es
tará claramente señalado el pun
to fijo que interesa.

UNA ACCION BIEN COOR
DINADA

La obra del Gobierno español en 
esta provincia, benjamín de las 
provincias españolas, está a la 
vista. A la vista de todos. Es una 
obra amplia, generosa, que se ex
tiende a todos los campos de las 
actividades humanas.

La sanidad y la beneficiencia 
llegó al Sahara en la medida en 
que su presencia hacía falta y se 
multiplicaron los dispensarios y 
los puestos sanitarios en Villa 
Cisneros, Güera Auserd, Tichla, 
Argub. Los establecimientos sani
tarios se dividieron en urbanos y 
rurales.

En el campo cultural la labor 
no fué menos intensa, ni menos 
eficaz. Catorce escuelas de Ense
ñanza Primaria abren hoy sus 
puertas a los niños y niñas del 
Sahara español. Un adelanto de 
la misma Índole se observa en la 
Enseñanza Media y profesional.

Auge que ciertas industrias, an
tes inexistentes o apenas desarro
lladas han tomado con la pre
sencia de la mano española ha 
sido realmente extraordinario. 
Desde tiempos remotos eran co
nocidas de los pescadores cana
rios las riquezas de las aguas que 

bañaban estas costa? españolas en 
el continente africano. Se hacía 

necesario organizar dítiidamente 
la mejor explotación y aprove- 
chamiéntos de estas riquezas pes
queras. Era necesaria la creación 
de nuevos intereses. Había que 
revalorar estos territorios, elevar 
el nivel de vida de quienes a e.s- 
tos menesteres se dedicaban, me

diante la creación de industrias 
derivadas da la pesca. Pero el 
capital privado, al que se había 
estimulado para la realización de 
estos propósitos, no se aventura
ba a las crecidas cantidades ade 
el proyecto exigía. Era preciso 
acometer la obra con ayuda del 
Estado en su impulso inicial. Así 
nació I. P. A. S. A. Son ias ini

ciales de Industrias ^ss^ueras > « 
Africanas, Sociedad Anónima, fl 
empresa mixta, estatal y privada, y 
filial del Instituto Nacional de tS 
Industria, constituida con un ca- j ! 
pital de cincuenta millones de pe- í 
setas- La aportación que «sta ; 
creación industrial ' pesquera ha 1: 
facilitado para el bienestar y el 41 
mayor nivel de vida de los pes- r 
cadores de nuestra provincia del r 
Sahara español es hoy Incalcula- r 
ble.

Las escasas o casi nulas pcsl- 
bilidades agrícolas de estos terri- f 

torios indujeron a hacer un es- i 
tudio de su subsuelo, cuya íxplo- í 1 
tación por diferentes zonas fué n 
iniciada por diversos geólogos a |I 
raíz de la terminación de nuestra M 
gusrra de Liberación. Desde en H 
tonces se han venido realizando 1 
frecuentes investigaciones, y hoy í 
funciona ya un servicio geológico 1 

minero afecto a ñla Dirección Ge- j 
neral de Plazas y Provincias.Afri- 1’ 
canas. En 1947 un geólogo es íj 
pañol estableció la existencias de i 

yacimientos 3 fosfatos sedlnien- ? 
tarios en estas tierras, y una nue- v 
va expedición realizada más tarde ] } 
confirmaba el hallazgo. Desde no- L 
viembre de 1948 una impresa na- I; 
clonal viene realizando en esta 1 
zona fosfatada las necesarias in- ji 
vestlgaciones y trabajos en pros- ti 
pección con un equipo de obreros i 
españoles e indígenas. Se han U 
abierto más de 19 pozos de los y 
40 que hay proyectados, y en al
gunas de estas, perforaciones han 
sido encontrados niveles cuya ri
queza es hoy de un 62,43 por 100 
de fosfatos tricálcicos. Otra de la^ 
obráis realizadas por España en 
las costas del Sahara se refiere 
al alumbrado y abalizamiento. 
En Casa Mar de Cabo Jubi, en el 
fondeadero de Aalum, en Punta 
Dunford, en Villacisneros, en 
Tantan, en Angra ds Cintra se 
han establecido ya las convenien
tes y necesarias luces de abaliza
miento.

España tiene hoy una provincia 
más. Pero una provincia, una tie
rra bañada hace muchos años por 
los desvelos y la acción bienhe
chora del Gobierno que la rige 
y la mantiene.

E. LINDEIS

Los nómadas atraviesan el desierto buscando los escasos pastos
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EN la Escuela Naval botadura 
de Congreso. Son las diez y 

minutos de la mañana. La aguja 
de la torre de aire marinero, co
mo un.faro en a Ciudad Univer
sitaria señala buen tiempo. El 
aire casi no se mueve y la maña
na es de sol.

Una india sube, pausadamente 
la escalera del montículo seguida 
de dos observadores tunecinos 
«Salaem alicum». Después, un 
grupo de personas de aspecto nór
dico desciende de un ómnibus.

El Aula Magna comienza a 
llenarse. Casi no tuvieron tiempo 
a salir las mujeres de la limpieza 
cuando las luces han sido encen
didas por la llegada dx. los orime
ros delegados.

En el contorno comienzan a 
sentarse estudiantes españoles, la 
mayoría de la Escuela di Ingenie
ros Navales. Hay botadura de 
Congreso. Va a ser rota la botella 
de champaña.

La primera impresión que obte- 
* nemos dé 'a llegada de los delega

dos y observadores del XI Con
greso de la A. I. E. S. T. E. es de 
qque no son estudiantes propia
mente dichos, sino directivos de 
organizaciones estudiantiles de in
tercambio, catedráticos e ingenie.- 
ros. El término medio de edad de 
los congresistas está por, encima 
de los cúarenta años. Pero el co
razón es joven y la finalidad del 
Congreso tiene un cometido ds- 
portivo y un aire viajero, empren
dedor,

PARA fl INIfRCAMBIO Df BIUDIANItS «CNICOS

Este es un Congreso en el que 
s® va a tratar, por 'onceava vez. 
de que no haya limitaciones de 
fronteras que retengan el inter
cambio de los estudiantes técni
cos entre los diversos países. Se 
quiere lograr que el mundo —por 
lo menos el mundo libre— forme

Dos fotografías que recogen aspectos de la reunion en Ma
drid de la I. A. S. T. E.
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como un gran campo abierto ai 
intercambio de los técnicos jóve
nes y las experisneias nuevas.

Un conserje reparte a h'-mbres 
y a sillas ejemplares del oiscurso 
inaugural. Unos son en inglés y 
otros en castellano. El discurso 
será en Inglés.

Son casi las diez y media. Lle
gan más congresistas. Serios, ce
remoniosos. saludan unos a 
otros. Hablan poco. Este no es 
Congreso artístico, sino técnico. 
Una señora lee con lupa las po
nencias.

El séquito de señoras, que es 
habitual en estos casos, no es 
muy numeroso esta vez. pero nay 
también señoras congresistas con
sortes procedentes de un buen 
número de países.

La I. A. E. S. T. E. tiene por 
finalidad principal el iritercambio 
de estudiantes técnicos entre los 
países miembros. Para ello toma 
contacto con el mayor número ds 
empresas dispuestas a colaborar 
con esa obra de perfeccionamien
to profesional.

Y el propósito está ya logrado 
sn buena parte desde que la 
I. A. E. S. T. E. está en fxmeiona- 
miento, o sea dísde 1948. Sola
mente en el pasado año seis mil 
estudiantes técnicos marcharon a 
otros países a trabajar en empre
sas de especialidad, y de este nú
mero doscientos han correspondi
do a nuestro país.

No se trata de realizar cursos 
teóricos, sino de trabajar, de una 
manera práctica, en empresas in
dustriales; no hay becas y no son 
muy corrientes las bolsas de via
je; es un contrato de trabajo que 
ata al hombre al esfuerzo conti
nuado y a la renta nacional dei 
país escogido.

EL MUNDO ABIERTO

Por el camino de la A.I.E S.T E. 
un joven técnico puede ser con
tratado en los países estíandina- 
vos e irse a trabajar a una em
presa naviera junto a los fiordos 
en la raya del sol de medianoche. 
Puede convivir, con aquellos pue
blos y conocer, al final de la jor-. 
nada, los cuentos a la lumbre, 
las supersticiones ancestrales.

No es sólo trabajar en empresas 
concretas, producir y producir, si
no enrlquecerse en experiencias 
no solamente técnicas, sino hu
manas también y costumbristas: 
volver más rico tambin en el as
pecto espiritual.

Un técnico español puede, por 
el camino de la I. A. E. S. T. E-, 
ser contratado en Turquía y qui
tarse las babuchas ante la Subli
me Puerta. El Bósforo, el Cuerno 
de Oro, los redondos minaretes 
sobre las cúpulas doradas, como 
grandes naranjas que se calientan 
a un sol que linda con el Asia.

O puede ir a Italia, a una de 
las grandes industrias septentrio
nales. a Turín, a Milán, a Géno
va, muy por encima d¿'la línea 
gótica; y hasta a las industrias 
del Centro, del Sur y de las islas 
adyacentes. Y en el país arquetí
pico de nuestra cultura aprender 
no solamente modos técnicos, sino 
también la línea maestra y anti
gua de nuestra forma de vida.

Por el camino de la 1- A. E. S. 
T. E., un técpico español o de 
cualquiera de los países miembros 

puede ir a trabajar a Francia—un 
grupo de empresas francesas es
tán afiliadas a la Asociación— y 
dejarse influir por el «eclair». Pa
rís con su cinturón de industrias; 
los grandes barrios obreros de la 
«banlieu», el cinturón negro y 
trepidante, y pulsar las masas tra
bajadoras heterogéneas compues
tas de personal francés, norte- 
africano, negro, vietnamita...

Turquía,e Israel son los dos paí
ses que una mayor demanda rea
lizan de jóvenes técnicos extran
jeros que les llegan por la vla 'de 
la I. A. E. S. T. E.: tienen sed de 
técnicos jóvenes a los que ofrecen 
incluso buenas oportunidades pa- 
•ra que se queden en el país de 
una manera permanente. En es
pecial el Estado de Israel «n un 
bufen colaborador de la Asociación 
de Intercambio por medio de las 
nuevas empresas que capitales In
ternacionales han constituido en 
aquel país. Incluso estudiantes 
técnicos españoles han ido a tra
bajar en empresas de Tel-Aviv y 
regresaron muy satisfechos de la 
experiencia, del trato y de las 
amistades que allí lograron.

La Gran Bretaña, a través de 
un gran número de empresas in
dustriales, colabora también en 
esta obra de intercambio. Incluso 
las minas dg Hulla están en las 
listas de las empresas que dan 
facilidades a la I. A. E. S. T. E. 
en el cometido que esta organiza
ción se ha impuesto.

Y lo mismo podemos decir de 
la Alemania occidental, que es 
una de las grandes receptoras de 
estudiantes técnicos, especialmen
te de los dedicados a la industria 
química.

El país negro belga, la parte va
lona del país, es otra de las metas 
del intercambio I. A. E. 8. T. E. 
al que sirven también algunas in
dustrias holandesas, alguna de 
ellas de una gran importancia 
económica.
. Hasta se puede ir a. la India" 
por este método de intercambio. 
Especialmente los arquitectos en
cuentran quehacer en aquel país 
en transformación, en el que se 

• ofrece no sólo un trabajo en em
presas privadas, sino incluso la 
posibilidad de colaborar en planes 
de urbanismo.

Yugoslavia ha venido ofrecien
do muchas posibilidades al inter
cambio estudiantil por medio de 
los campos internacionales de 
trabajo, cosa que se escapa un 
poco al cometido eispecífico del 
intercambio de estudiantes técni
cos, pero ahora alguna empresa 
planificada de aquel país ofrece 
también oportunidades a los fi
nis de la I. A. E. S. T. E.

También los Estados Unidos 
son una gran salida para el co
metido que persigue esa asocia
ción de intercambio," pero, hasta 
ahora, el número de estudiantes 

' técnicos que han ido allí, por me
dio de la I. A. E. S. T. E. es bas
tante reducido si se tiene en 
cu'inta la ¡magnitud de las posibi
lidades de trabajo que ofrece el. 
país norteamericano.

Es todo el mundo libre, más Yu
goslavia, el que está abierto a las 
posibilidades del intercambio de 
estudiantes técnicos. Algunos paí
ses que no son todavía miembros 
de la Asociación, colaboran tam
bién con ella a través de empre
sas privadas.

Ninguno de los países de más 
allá del «telón de acero» colabora 
con la I. A. E. S. T. E.—^no quie
ren los soviéticos—y se da el ca
so curioso de que Checoslovaquia 
que era, hace unos años, miem
bro fundador de la Asociación, se 
retiró de ella se supone que por 
presión de Moscú.

Pero si hay en el mundo una 
organización estudiantil que des
de su fundación haya querido 
apartarse de las divisiones políti
cas situándose fuera y por enci
ma de las divisiones de los hom
bres motivadas por los dogmatis
mos de carácter político, religioso 
e incluso filosófico ésta es la I. A. 
E. S. T. E.» cuyos fundadores la 
concebieron como una organiza
ción basada exclusivamente en lo 
técnico y profesional. Incluso se 
ha cuidado que no se mezclaran 
en ella los estudiantes de tipo hu
manístico para los que han sido 
fundadas otras organizaciones de 
intercambio.

EN UN CLIMA SERENO
El XI Congreso de la 1. A. E. 

S, T. E. se celebra en un clima 
sereno, no sólo en lo que atañe al 
ambiente interior de la reunión. 
Sino también al clima de la ciu
dad en la que éste transcurre. Lo 
decía uno de los delegados en una 
conversación d>s pasillo antes de 
que el Congreso fuera inaugurado. 
Hablaba en francés con otros dos 
junto a un gran ventanal de la 
Escuela de Ingenieros Navales 
desde el que se divisaban las nie
ves de la sierra al sol de la ma
ñana. «La pa.? de España favore
ce al trabajo y este sol es un buen 
augurio para nuestra reunión.»

Y esto dicho así, a la luz de la 
Ciudad Universitaria frente al 
paisaje tendido de los pabellones 
docentes y residenciales, en . una 
conversación normal entre delega
dos extranjeros tiene su valor y 
más si se tiene en cuenta que 
esos hombres son directivos de or
ganizaciones estudiantiles de in
tercambio, muy conocedores de 
países y de climas políticos dis
tintos.

El «aula magna» de la Escuela 
de Ingenieros Navales está prepa
rada para el acto inaugural. Los 
estudiantes han llenado el contor
no del hemiciclo mientras delega
dos y observadores se sientan en 
la parte central. Llevan letreros 
en la solapa que indican el país 
al que pertenecen. Los tipos nór
dicos son abundantes. La conver
sación entre ellos es reposada.

UNA OJEADA AL SALON
Ahí está, sentado en primera 

fila, el delegado yugoslavo inge
niero don Malic. Es altísimo, co
mo un gigante. Le acompaña el 
observador del mismo país inge
niero A. Dozet; im hombre de es
tatura normal que mira a todas 
partes con ojos curiosos.

El delegado de Portugal, profe
sor M. Correa de Barros, que se 
dedica a la enseñanza técnica en 
Oporto, ha venido vestido un po
co a la manera de los ricos gana
deros. Es un hombre muy culti
vado y agradable, abierto de tra
to, lo que no quita que su aspec
to de hoy sea, por el vestido, un 
poco el de un alegre espectador 
de «taurada»; como si hubiese to
mado el hemiciclo por un ruedo 
de forzados. Otros, los anglosajo-
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treinta y siete estudiantes teciitS

EL BALANCE DE UNA OBRA
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eos del mundo libre, y el Congre
so de la L A. E. S. T. E., que 
parece que es una manifestación 
más en la serie de reuniones con

Belkhodja, y el señor Hachemí 
Ovanes, de la Embajada tuneci
na en España.

Los anteriores Congresos de ’a 
Asociación han tenido lugar sn

HAY TEMA DE FONDO

nes especialmente, llevan chaque
tas azules con escudos de las es 
cuelas especiales a que pertene
cen, el delegado portugués.no lle
ga a esto, pero lo insinúa en el 
atuendo Es el espíritu universita
rio.y escolar; el aire de un país 

. de gran tradición didáctica; 
maestro de otros. «Portugal nao es 
un país pequenho.»
of Hícoraínd, ya en traje negro 
of Hicomind va en traje negro 
achilabado. Ha traído a su señora, 
que va vestida a la manera de 
quel país, pero en traje de día de 
trabajo.

La Delegación francesa está 
compuesta por *el inspector gene
ral señor Legay y los observado
res señores C. Vial y J. G. Sa
muel. Tres hombres muy prepara
dos que aprovechan el tiempo re
pasando la documentación de 
propuestas que traen en cartera.

•La Delegación española está 
compuesta por don José María 
Pazó Montes, presidente del Co
mté español, director de la Es
cuela de Ingenieros Aeronáuticos 
y de Avíaco, corno delegado, y co
mo observadores el profesor de la 
Escuela de Ingenieros Industria
ls, don Rafael Altamira Redondo 
y el secretario de Embajada, don 
José María Trías de Bes.

Nuestra Delegación está reuni
da con los altos dirigentes de 
I. A. E. S. T. E. para elegir el 
presidente de mesa. Minutos des
pués preside el delegado español. 
Veintiuna banderas tras la mesa 
prsidencial. Fogonazos de los fotó
grafos y focos de luz para la im
presión cinematográfica.

Don José María Pazó dirige un 
saludo a los asistentes. Prirpero 
en español y luego en Inglés. El 
director general de Relaciones 
Culturales don José Miguel Ruiz 
Morales pronuncia un discurso 
también en inglés. Es su primera 
actuación pública en el cargo. Ha
ce historia del esfuerzo técnico es
pañol especialmente en materia 
de construcción de naves. Esta
mos en la Escuela de Ingenieros 
Navales y el ambiente influye. El 
esfuerzo técnico de nuestro país 
es estudiado comparativamente al 
de otros. Termina con los mejo
res augurios para el XI Congre
so I. A. E. S. T. E.

El secretario general de la Aso
ciación, Mr. O. Akerman, un sue
co arquetípico, dirige finalmente 
un saludo a los reunidos—tam
bién en inglés que es la lengua 
oficial de la I. A. E. S. T. E.—y 
alude a la hospitalidad española 
y al sol de este día radiante.

El Congreso ha sido inaugurado . 
y quedan ahora las sesiones de 
trabajo que van a desarrollarse en 
el Consejo Superior de Investiga
ciones Científicas.

Los principales temas a tratar 
son los de la aprobación del pro- 
grama para el próximo ejercicio; íj- o^v-v 
el fomento del intercambio con oes españoles, 
los países miembros, especialmen
te Egipto y Polonia; la adxñislón
como miembro asociado de la 
Universidad Técnica de Atenas; 
estudio de la admisión de Irlan
da; viajes a los países más dis
tantes; métodos de financiación; 
lugar de celebración del próximo 
Congreso para el que se había 
pensado en principio, en Estam- 
t>ul, pero hay que considerar la 
propuesta yugoslava de que se ce-

Grupos de delegados comentan los trabajos de la reunión

lebre el próximo Congreso en Bel- nido dos observadores aficissos 
grado, de Túnez: el secretario genera’

Del día 13 al 18 del corriente de la Unión de Jóvenes Estudian-,
mes España ha sido el centro del tos de aquél país, señor Tahar 
intercambio de estudiantes téenír

que se muestra la inquietud de, Helsinki, en 1950; en París, en 
nuestro país ante los grandes W51, en cuya reunión ingresó
problemas universales, tiene el 
fruto seguro de una renovación 
de métodos y enseñanzas por el 
contacto directo entre los estu 
diantes desplazados a ceros 
países.

El sistema I, A. E. S, T. E. pa 
rece especialmente Ideado para 
países como el nuestro, pobres en 
divisas. Mediante una especie de 
cuenta global se salva esta difi
cultad, y el intercambio de estu
diantes técnicos encuentra s''a- 
mente el límite de ’.as distancias 
y el de la generosidad de las em 
presas dispuestas a acogerlos.

Son novecientos cincuenta los 
estudiantes técnicos extranjeros 
que han trabajado en industrias 
españolas desde el año 1951 al 
de 1957, y en este mismo perio
do marcharon al extranjero mil

Durante el pasado año 1957 la 
!.. A. E. S. T. E. ha llegado a 
intercambiar cinco mil novecien
tos treinta y cuatro estudiantes 
técnicos a países de Europa, Afri
ca, América y Asia. Y treinta y 
cuatro mil estudlantls intercam
biados desde su fundación.

Al Congreso de Madrid han ve-

España; en Delf, en 1952; en Zu
rich, en 1953; en Viena, en 1954; 
en Tronheim (Noruega), en 1955. 
y en Aquisgrán, en el cambio de 
año 1956-57. Pué en el pasado 
Congreso de Aquisgrán dónde se. i 
aprobó por ünanimidad la pro
puesta española de celebrar en 
Madrid el actual Congreso.

En el programa de la reunión 
figuraron visitas a las Escuelas 
Superiores Técnicas (Arquitectu
ra, Ingenieros Aeronáuticos, 
Agrónomos; de Caminos, Canales 
y Puertos; Industriales, de Mi
nas, de Montes y Navales), al 
I. N. I. y al Museo del Prado. Y 
las visitas turísticas a El Escoria’, 
-Toledo y el Valle de los Caídos, 
así como una fiesta campera, in
evitable concesión al folklore.

kLos resultados del XI Congre 
so I. A. E. S. T. E.—nos dice el 
señor R. A. Beijer, secretario ge
neral de la Asociación—están ase
gurados.»

Y de esta reunión callada y 
eficiente—comlcio sin gritos n’ 
apasionamiento—van a lograrse 
nuevos frutos para ese gran barre 
fronteras y abre corazones que 
trabaja y logra el gran contagio 
técnico.

Francisco COSTANILLA 
‘ Fotos de MoraJ
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LOS OCHO PUNTOS D£
EISENHOWER
RíORGANIZAClOH DE LA 
DEFENSA NORTEAMERICANA

LA INVESTIGACION Y LA TECNICA 
EN PRIMERA LINEA

rtESDE que la última gran gue- 
rra tsrmlnó, el mundo está 

metido en un callejón sin salida. 
Teme la guerra, Y la previene 
con la poa superarmada, Pero 
tiembla a su vez ante la progre
sión de la carrera de armamen
tos y pretende, en consecuencia, 
ponerla fin. Pero sin armamen
tos poderosos, ¿quién puede ga
rantir la paz? Convengamos que 
la cosa, por trágica y terrible que 
sea, no parece fácil, ni mucho 
menos, de solucionar.

Eisenhower acaba de llevar al 
Congreso su plan para la defensa 
americana. Un plan sensacional, 
por sus proporciones incluso por 
sus orientaciones, como vamos a 
ver en seguida. Un plan —lo ad
vierto— que no excluye natural
mente las ansias sinceras de paz 
americanas que son de todo el 
mundo, también, con la sola sal
vedad de Rusia, porque si, en 
efecto, todas a una las potencias 
mundiales quisieran la paz. el 
desarme surgiría rápido y expon- 
táneo, sin más. Eisenhower qui
siera, naturalmente, la unión de 
todos, para desarmar. Pero ¿Rusia 
la quiere sinceramente? Es dudo
so. Si Rusia quisiera el desarme, 
de verdad, sinceramente, ¿por qué 
iba a oponerse a su control? Sus 
reducciones de efectivos, de antes 
y fle ahora, no dicen nada. Puede 
ser, incluso, que no se hayan ve
rificado jamás. En todo caso la 
fuerza de los armamentos no ra
dica tanto —ahora vamos a ver
lo— en el número de soldados co
mo en la indole de aquéllos.

Eisenhower ha señalado al Con
greso, en consecuencia, cómo la 
amenaza soviética al mundo libre 
aumenta cada dia. Y, por tanto, 
ha previsto un plan par^ reorga
nizar e intensificar la defensa 
americana sobre bases nuevas. 
Una de ellas es la afirmación ro
tunda de que, en esta era de los 
cohetes, no puede ser exclusiva 
de los elementos armadós la de
fensa nacional. Hemos llegado asi 
el «súmmum» del concepto de na
ción armada y d¿ guerra total. Pa 
ra encontrar el prljqcipio de es
tas nociones habría que remolar- 
se a la guerra integral de la Re
volución francesa, que hizo un 
soldado de cada ciudadano y aun 
mejor a la nuestra de la Indepen
dencia, que engendró un concep
to tan general de la guerra, que 
ésta se realizó para el Ejército y

por el pueblo y se llevó al campo 
de batalla y a la retaguardia al 
mismo tiempo.

El plan Eisenhower, que prevé 
el desarrollo de ocho puntos dife
rentes, no hay que decír que sig
nificará —ya lo ha anticipado el 
Presidente— nuevos e importan
tes sacrificios para los america
nas. He aquí a este respecto la ca
rrera de los presupuestos milita
res en los propios Estados Uni
dos. Las cifras hablan aquí con 
toda elocuencia del ritmo de los 
armam ntos. En 1956 el presu
puesto militar americano fué de 
35.792 millones de dólares. El 
año pasado, de 36.004. Lo previsto 
para el actual, 40.000. He aquí una 
cifra record, que rebasa er50 por 
100 del total del colosal presupues
to yanqui presentado al Congre- 
so, y que monta nada menos que 
a 74.000 millsnes de. dólares casi 
exactamente. Tal es la previsión 
americana para las atenciones de 
defensa nacional en estos tiem. 
pos llamados de paz, bien se ve 
que muy convencionalmente.

LAS ARMAS VIEJAS NO 
SIRVEN PARA LOS TIEM

POS NUEVOS
Pero antes de señalar las mo

dificaciones fundamentales de los 
nuevos armamentos yanquis es 
forzado sintetizar en qué consis
ten éstos en el momento actual. 
Empecemos por sentar una afirma
ción básica; la doctrina militar 
está en plena evolución al presen
te, como consecuencia de la veloz 
evolución bambiéñ del armamen
to. Estamos pasando rápidamen
te de las armas clásicas a las 
nuevas y aún diría yo que en ca
mino veloz de los ingenios noví
simos. Es menester seguir el rit
mo de la evolución. No desfasar
se. Retrasarse significa el peligro 
de luchar con armas viejas en 
los tiempos nuevos. Adelantarse, 
en teoría, esperar de las armas 
nuevas un rendimiento que no 
pueden dar hoy, sino sólo lo da
rán en el futuro. La guerra debe 
de hacerse con las armas de hoy; 
jamás con las de ayer o con las 
de mañana.

En la actualidad, los Estados 
Unidos, como todas las potencias, 
reservan su defensa a los tres 
Ejércitos clásicos: el de tierra, el 
del mar y el del aira; eso sí, ar 
mados con buena parte de inge
nios modernos. El Ejército de

®1 g i g-a n tesen proyectil 
«X-I7» listo para ser (lis-pa

rado

fierran yanqui evoluciona en bus
ca siempre de mayor movilidad 
y de mayor potencia ál mismo 
tiempo. Dos conceptos, hasta 
aquí, antepuestos, pero hoy ar
mónicos merced a la adicción de 
aviones y armas atómicas en las 
fuerzas de tierra. De este modo 
éstas han aumentado notable’ 
mente su eficacia, no obstante ba
jar sus efectivos de un millón de 
soldados a 991.000 y de haberi^ 
suprimido una división el año pa
sado y proyectarse suprimír otra 
éste. En total, los Estadas Unidos 
tienen organizadas actualmente 
17 divisiones, en trance de conver
tirse en «pentómlcas» ; nueve 
agrupaciones tácticas, otras seis 
de apoyo atómico y 127 batallo
nes —se han suprimido seis— an
tiaéreos. Tendencia, pues, clara; 
más armas atómicas, más aviones 
p menos soldados. En la Marina 
el proceso es análogo. Se está mo
dernizando el material. Se aban
donan los cañones y se equipan 
los barcos con ingenios telediri- i 
gldos. Se incrementan con.stante- 
mente los buques de propulsión 
nuclear. Se construye un «super- 
fcrrestal» de 80.000 toneladas —el 
«Porrestai» sólo tiene 60.000—; 
tres destructores antisubriiarinos, 
armados de ingenios de largo al
cance y cuatro submarino.? ató
micos, con cohetes capaces de ba
tir blancos a 1.500 kilómetros. A 
los cruceros «Canberra» y «Bos
ton», ya provistos de cohetes, se 
añadirán ahora seis más. hasta i
completar una flota formidabit ,
de cruceras, con armas del espa- ¡ 
tío, integrada por doce unidades. , 
Habrá también un crucero ató- 1 
mico, según el presupuesto en i 
curso y un novísimo portahelicóp- i
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Este aparato permite seguir la huella de un 
avión a trescientas millas, dando detalles 

de su color y características

Detalle de la nueva plataforma de tiro que 
en un minuto se coloca en la posición desea

da y puede lanzar proyectiles atómicos

teros de asalto. En total hay en 
servicio 422 buques de guerra y 
561 auxiliares; 17 grupos de avia
ción embarcada; 20 escuadrillas 
antisubmarinas; tres divisiones y 
tres escuadras de «Marines», re- 
duciéndoss también, según el pre- 
supu sto el efectivo del Ejército 
de may, en dos mil hombres. Por 
último, el Ejército del aire, en cam 
bio, incrementa sus contingentas 
en 10.000 soldados. Incorpora en 
este mismo año cien aviones de 
gran bombar ti? o estratégico 
«B-52» y mantiene 51 escuadras 
tácticas; 32 de defensa aérea y 
46 de gran bombardeo estratégico. 
En realidad —he aquí un dato 
elocuente— América reduce sus 
escuadras aéreas de 133 a 128. a 
causa d6i desarrollo de los cohe
tes.

OCHO PUNTOS PARA 
LA DEFENSA

En esta etapa de transición en 
que nos encontramos, Eisenhower 
piensa que sobre este poder rese
ñado brevemente hay que intro
ducir nuevas orientaciones. Su 
concepto de la defensa nacional 
en este instante se basa en el des
arrollo y ejecución de los ocho 
puntos siguientes:

1. Reorffanlzación de la defem- 
sa. Articulación de los Ejércitos, 
con exclusión de todo partícula- 
rlsmo, así como de éstos con el 
país.

2. Acelerar los esfuerzos para 
la defensa. Esta aceleración pare- 

dirigida principalmente a la 
defensa del país contra agresiones 
^reas y a la intensificación de 
los armamentos del espacio y sub
marinos nucleares.

Asiento de lanzamiento probado con éxito por las Fuerzas 
Aéreas de los Estados Unidos

3. i Incrementar y no reducir la 
ayuda militar a los países amigos, 
■y del mismo modo, la económica.

4. Fomento del comercio exte
rior, prorrogando los acuerdos co
merciales y ampliando la autori
zación para negociar. (Sa trata, 
aparentemente, de un propósito 
económico; pero para Eisenhower 
la defensa nacional tiene, en la 
economía, profundas y esenciales 
raíces. Ello es exacto.)

5. Intensificar lots intercambios 
con los aliados en orden a los se
cretos nuncleares.

6. Intensificar l a enseñanza 
científica. (He aquí un punto que 
pudiera parecer ajeno a la defen
sa nacional si no consideramos 

que, al revé la técnica y la cien
cia constituyen hoy las primeras 
máquinas de guerra.) •

7. Para compensar el incre
mento importante que provoquen 
los nuevos armamentos, reducir al 
mínimo las inversiones reservadas 
a las armas clásicas e incluso su
peditar los nuevos progremas civi
les y aun suprimir radicalmente 
algunos, y, en fin,

8. nEl mundo debe detener su 
marcha actual hacia armas cada 
vez más destrzictoras y cambiar 
radicalmente para dirigir firme- 
mente nuestros pasos por el ca
mino de la paz verdadera y» He 
aquí una declaración que pudié
ramos decir moral de propásitos

MCD 2022-L5



sinceros de pas, que es como el co
lofón del programa. Eisenhower 
le ha anunciado como justifica
ción de su plan a la postre, por- 
que la expresión es suya—ida pas 
requiere, no palabras, sino obrasTi.

Los ocho puntos van dirigido;, 
pues, a prevenirse de Rusia. Por
que, en efecto, es Rusia la que 
amenaza al mundo; porque quiere 
supeditarle y sumirle en el ámbi
to trágico de la revolución sovié
tica.

Los puntos del programa ame
ricano mueven a la meditación. 
Son pródigos en sugerencias. Pe
ro al menos enfoquemos algunos 
de los aspectos que plantean y 
abordan en su generalidad.

La articulación de los Ejércitos 
es algo que estaba planteado so
bre el tapete hace mucho tiempo. 
Las disputas, a veces agrias, entre 
la Aviación y la Marina, por 
ejemplo, son antiguas. Ultima
mente, las cuestiones se han mul
tiplicado y agravado con ocasión 
de las actividades de cada uno de 
los Ejércitos en orden a la conse
cución de lasi armas del espacio- 
La reserva de las distintas clases 
de éstas a los diferentes Ejércitos 
no dió suficiente fruto en la prác
tica. Sobre armas muy análogas 
trabajaban, en plena dispersión 
de esfuerzos, los distintos Ejérci
tos, con menoscabo del éxito y 
con consecuencias administrativas 
perniciosas. Se ha preguntado 
cuánto han contribuido estas di
sensiones entre los Ejércitos en 
el retardo del lanzamiento del 
<fVanguard». Y se ha motejado la 
no utilización, por privativismos 
de casta, del cohete «Júpiter» pa
ra lanzar el satélite yanqui.

El presupuesto para cohetes, 
electrónica, materiales diversos, 
investigaciones y ensayos sufría 
así una tradicional atomización 
para repartiría entre la Aviación, 
la Marina y el Ejército. Es seguro 
que este mal se evitará en buena 
parte en el futuro merced a una 
mayor unificación, siempre que 
sea posible. Por ejemplo, para in
genios dirigidos se han reservado 
en los presupuestos de 1956, 1957 
y 1958, respectivamsnte, 641, 860 
y 1.213 imillones de dólares, para 
el Ejército del Aire; 195, 221 y 264, 
en el de la Marina, y 333, 425 y 
562, en el de Tierra, En cuanto a 

£1 «XK 35», uno de los más sensacionales nuevos mudeb>.s 
de la Aviación norteamericana

la electrónica, tales cifras han 
progresado así: 514, 646 y 660, pa
ra el Aire; 103, 138 y 153, para la 
Marina, y 153, 142 y 174, para el 
Ejército ce Tierra.

La intensificación del programa 
de los cohetes resulta decidido. El 
«Sputnik» ha dado en el blanco. 
El prestigio americano se sintió 
herido cuando Rusia se anticipó 
a los EstadO'S Unidos lanzando, 
uno tras otro, sus dos satélites ar
tificiales, y más aún cuando el 
precipitado y torpe ensayo del 
«Vanguard», en Cañaveral, se ma
logró, como se había anunciado. 
Y el Tío Sam quiere recobrar su 
prestigio, aunque le cueste caro. 
No será ya posible evitar lo ocu
rrido en orden a los «Sputniks», 
pero los cohetes tienen más im
portancia, ya que aquellos inge
nios, si dan prestigio, no son a la 
postre armas de guerra y estos 
últimos sí que lo son. En conse
cuencia, ligado con la cuestión 
piropuesta al Congreso por el Pre
sidente yanqui, se incrementan 
—sobre las cifras previstas y anti
cipadas—los créditos para cohe
tes. Uno ds ellos, por un importe 
de 110 millones de dólares, se lo
gra por transferencias de otros 
existentes. Pero uno nuevo—par
cialmente sólo afectado por los 
programas de la aviación estraté
gica—nada menos que de 1.260 
millones de dólares se reservan 
para proyectiles balísticos, rampas 
de lanzamiento e instalaciones en 
submarinos, así como para el sis
tema de detección de los proyec
tiles balísticos que pueda lanzar 
el enemigo y para la extensión de 
la defensa semiautomática anti
aérea. En fin, 1.370 millones de 
dólares para cohetes que se vie
nen a añadir a los 2.039 millones 
ya consignados. En total, el arma 
del espacio va a contar para éste 
año con un crédito disponible de 
3.409 millones de dólares, esto es, 
187.495 millones de pesetas, lo que 
equivale prácticamente a cuatro 
veces nuestro presupuesto íntegro 
nacional.

En realidad la cifra reservada 
para investigaciones relacionadas 
con 10.5 proyectiles dirigidos as
ciende nada menos que a 5.300 
millones de dólares. De los 3.200 
que se destinan a la ayuda mili. 

tar exterior, 200 millcr.es se asig. 
nan para la dotación de cchsies 
a la O. T. A. N.

La primacía al arma cohete 
advíértese claramente manifiee 
ta desde el punto de vista tain 
bié nel deseo natural de los Es 
fados Unidos de protegerse con 
tra su emplee-, mediante el esta 
blecimiento de un rervicio de de
tección lo más eficaz posible. De 
momento no es‘ fácil el empeño, 
sobre todo- para los «m’ssiles» es
to es, para los cohetes propia
mente di.hos y no tant., conert 
les ingenicE teledirigidos o avio
nes sin pilotos. Desde el punto 
ofensivo los cohetes, para Ame 
rica, parecen estar llamados a 
tener una importancia casi de 
cisiva en la guerra de mañana, 
si ésta desgraciadamente estalla
ra un día. Obsérvese que el ar 
mamento orhete no solamente se 
orienta y dirige al cerco ruso, 
desde el Continente, sino también 
al ataque a Rusia desde el mar, 
completando su envolvimiento, 
cruceros armados de estos mism;s 
ingenios y muy especialmente 
también, de submarinos, muy di
fíciles de localizar, ya que a su 
capacidad normal de sumergirse 
y navegar bajo el agua se une 
ahora, para los de propulsión 
atómica, la posibilidad, así mis
mo, de permanecer navegando 
sin aprovisionarse casi indefini
damente. Los ochetes, con su 
enorme alcance, provistos de ca
bezas atómicas, hacen posible ba
tir integramente el dilatado es 
pació del interior de Rusia desde 
sus confines mismos, continenta
les y marítimos, y siempre en 
forma contundente. Estos pro 
yectiles, de la mayor precisión, 
han terminado con el mito ruso 
de ife impenetrabilidad.

Naturalmente se conoce muy 
poco de los proyectiles yanquis 
en fabricación. Sabemos, sí, del 
éxito del intercontinental «At
las» y se habla de la próxima 
puesta a punto del «Polaris», el 
proyectil cohete de la Marina 
con el que se pretende equipar la 
Escuadra, entre ésta los tres sub
marinos atómicos en construc
ción, para los que hay consig
nado un crédito de 300 millones 
de dólares.

AYU^A PARA UN MIS
MO PELIGRO

Otro extremo importante del 
plan Eisenhower es el de la in
tensificación de la ayuda exte
rior, tanto económica como mili
tar. Se ha dicho sobre el terna, 
sin duda, lo suficiente para no 
tener que volver a insistir aquí 
sobre la cuestión una vez más. 
Es principio viejo de la dinámica, 
política internacional que ^os 
enemigos de nuestros enemigos, 
son nuestros amicios. He aquí 
por qué el mundo libre y anti
comunista está, sin necesidad tí« 
razón diferente, alineado junto a 
los Estados Unidos. El peligro es 
€1 mismo y se cierne sobre todos a 
la vez Sin tembargo, el Plan 
Mar,shall no fué orientado exac- 
famente como debiera aunque 
pudo, sin duda, ser plausible el 
empeño. Luego los Estados Uni
dos han ayudado con generosi
dad—incluso con excesiva genero
sidad—unas veces y con medios 
harto limitadas otros. Como
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ejemplo de lo primero ahí está 
el caso de Yugoslavia—cuya Ci
fra de préstamos permanece 
servada—y cuya ayuda ha sido 
sostenida hasta que Belgrado 
mismo la ha rechazado, ¡porque 
ha pasado a recibir la rusa! He 
aquí el cuadro general de ayuda 
americana, por ejemplo, a 'algu
nos países de los que ahora so 
agitan amenazantes y sospecho
sos, por incitación soviética en 
Asia y en Africa. Desde mediados 
de 1955, la ayuda americana a 
Egipto, Afghanistan, la India, 
Nepal, Indochina e Indonesia ha 
montado a 1.000 millones de dóla
res, Pues bien; la ayuda económi
ca rusa a los países afroasiáticos 
ha sido de 1.900 millones de dóla
res, mientras que la militar ha 
subido al mismo tiempo a cuatro 
mil millones. Es decir, los paise-s 
afroasiáticos han recibido casi 
seis veces más ayuda soviética 
que americana. Solamente la 
ayuda rusa militar ha sido cua
tro veces superior a la total près 
tada por los Estados Unidos.

Europa fundamentalmente pre
cisa de la ayuda yanqui, en orden 
militar—dejando al margen ; 
cuestión económica aquí—paru 
perfeccionar les armamentos, 
equipar sus unidades, preparar 
sus bases; mejorar sus comuni
caciones, y en fin. habilitar sus 
Industrias, sus laboratorios y su 
investigación. El intercambio de 
secretos atómicos está ya pre
visto, desde luego. El mundo oc
cidental no puede montar su de
fensa compartimentada, sino en 
conjunto. No puede extremar los 
medios en un alvéolo del conjun
to sino distribuiría equitativa
mente igual por todos. En otro 
caso-, nadie lo dude, Rusin 
irrumpiría por el punto débil. 
Idénticamente a lo que hacía un 
general cuando, antaño, sitiaba 
una fortaleza.

La necesidad, pues, de mants- 
ner intensa y activa esta ayuda 
a los países amigos es, para los 
Estados Unidos, esencial. No más 
^lá del verano último Poster 
Uulles hablaba así, en la Comi
sión senatorial del presupuesto: 
«La base entera de nuestra segu
ridad se pone en peligro al redu
cir 809.659.000 dólares nuestra

Campo de experimentación 
de proyectiles dirigidos, co

hetes

ayuda exterior. Si el Congreso no 
acepta la propuesta del Presiden
te el mundo libre, a su ves, pue
de distanciarse de nosotroavt. 
«Nuestros ediadosi sus fuíreas, 
nuestras bases, todc forma un 
conjunto indispensable a la segií- 
ridad americana. Sí no se aoep- 
ta esta ayuda, nuestra posición 
será peligrosa.y> Según cálculos 
yanquis nada roenos que 600 mi
llones de dólares para la ayuda 
militar exterior, precisan Corea 
meridional, la China nacionalis
ta, la Indonesia del Sur, el Pa
quistán y Turquía para mantener 
de 2.100.000 de hombres frente a 
Rusia. El almirante Radford ha 
comentado a su vez: «La defen
sa estratégica de los Estados 
Unidos depende de nuestros alia
dos y de nuestras bases en el 
exterior. Si se modifica esta es
trategia las consecuencias serán 
graves para nosótresv. En deñni- 
tiva. Eisenhower había pedido a 
la Cámara 4.479 millones de do
lares para ayuda exterior. El 
Parlamento — ¡supremo sober»- 
no! — había reducido tal apoyo 
a 3.436. Es decir, más de mil mi
llones menos. He aquí lo que 
ahora se trata de evitar. Eisen
hower ha dicho, en efecto, al 
Congreso que esta ayuda esterior. 
la que se estime, no debe ni pue
de reducirse alegremente, porque 
toda limitación a las cifras pro
puestas, en consecuencia, debilita 
de rechazo, la posición estratégi
ca yanqui. En consecuencia, Amé
rica se dispone ahora a reservar 
3.868 millones de dólares para la 
ayuda exterior y 2.200 para la mi
litar.

ORGANIZACION DE LA 
DEFENSA ANTIAEREA

Otro aspecto del plan defensi
vo americano anunciado por Ei- 
senlwwer es el relativo a la or
ganización dé la defensa antiaé
rea ¡Qué novedad más original 
implica este concepto fruto ds 
las nuevas armas dei espacio!

El peligro aéreo surgió con la 
aerostación y sobre todo con la 

aviación, en la primera guerra 
mundial. Se emplearon entonces 
contra los avion s ametralladoras 
dé tierra y hasta cañones que ini- 
cialmente eran los mismos de 
campaña, hundido la reja en un 
pozo profundo y apuntando al 
cielo. La eficacia de aquélla pri
mera artillería antiaérea era muy 
escasa, verdad que tampoco era 
demasiada la de la aviación de la 
época. La artillería contra los 
aviones se perfeccionó luego. La 
aviación estaba obligada así a 
volar a 2.000 y aún a 3 000 roe- 
tros de altura, cosa que la sazón 
pareció algo inaudito. En la úl
tima gran guerra los vuelos se 
hacían frecuentemente a 8.000 y 
10.000, para eludir el fuego' de la 
nueva artillería antiárea muy po
tente y rápida. La batalla de In
glaterra fué ganada por los bri
tánicos gracias a la eficacia de 
esta artillería, junto a la de la 
aviación de caza. Incluso las pri
meras bombas volantes alema
nas —las «V-1»— resultaron inefi
caces porque la defensa las de
rribaba a/tieropo Sin embargo, 
no ocurrió ya así con las «V-2)>, 
verdaderos, aunque primitivos 
cohetes. Mañana esta defensa se
rá aún mucho más difícil, por
que los «missiles» han hecho, 
desde la última contienda, pro
gresos más que notables. La de
fensa contra ingenios dirigidos, 
bien lanzados desde los aviones, 
desde los barcos o desde tierra., 
exige gastos cuantiosísimos.

Al efecto los americanos ha.n 
creado la «Serni Automatic 
Ground Environement»—S. A. G. 
E.—constituida por una red de 
«radar» de «norme alcance que 
transmite automáticaroente a los 
calculadores las coordenadas ds 
los aviones atacantes. Los yan
quis han calculado el costo de 
esta red y la cintura de protec
ción comprendiendo la serie de 
comunicaciones precisas para 
coordinar la defensa. Tal presu
puesto asciende, quizá, a tres mil 
millones de dólares. Se piensa y 
se aspira a que semejante disposi
ción defensiva pueda incluso ser 
eficaz contra los ingenios—al me
nos contra algunos de ellos—a 
condición de que los «radar» pue
dan detectarlos un cuarto de ho
ra antes de ganar el blanco, lo
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es un país poderoso, 
nacional ha pasado 
millones de dólares, 
425.000 actualmente.

dencia 
mente
renta 
100.000
1940 a

Su 
de 
en 
Es 
es- 
en

sa occidental y para poner pm- 
a Rusia. América, cierta-

menester ponerse a tono con 
tos/ instantes de transición 
que se encuentra el arte militar.

Personal equipado especialmente prepara un nuevo proyeídil 
para su lanzamiento

que parece posible siempre qu? 
aquéllos tengan un gran alcance

He aquí otro punto tocado es
pecialmente por el Presidente 
Eisenhower en su discurso. Sin 
duda es singularmente impor- 
ta.nte.

LA INVESTIGACION Y LA 
TECNICA EN PRIMERA 

LINEA
Desde que los nuevos métodos 

han llevado a la convicción de 
las gentes de que tan interesan
te para la defensa nacional es un 
fusil, como un tubo de ensayo 
o una regla de cálculo, he aquí 
que el mundo ha dado en consi
derar toda la importancia que la 
investigación y la técnica tienen 

para la seguridad de un país. Con 
ocasión del lanzamiento de los 
satélites rusos, los americanos 
con toda sinceridad, han confe
sado sus errores en orden a la 
preparación de sus ingenieros y 
de sus técnicos En noviembre úl
timo, sin ir más lejos, Eisenho
wer mismo hablaba a los infor
madores de la necesidad de aso
ciar para la defensa nacional des 
conceptos: la «ciencia» y la «se
guridad». El profesor Arnold 
O, Beckman ha denunciado la 
crisis latente, en América, en or
den a los estudios de ciencia e 
ingeniería El doctor Taller «pa
dre de la bomba atómica» hi 
precisado la necesidad de ganar, 
antes de 1970, la supremacía téc

nica, en el orden que sea menes
ter, frente a los rusos. El cate
drático Bestor. de Illinois estima 
indispensable prever el incremen
to de la población escolar actual 
de 41 millones a 65. Urge crear, 
dice, 700.000 clases en cuatro 
años y 600.000 profesores. Los no
vecientos mil técnicos, científicos 
e ingenieros, que se diploman 
anualmente en los Estados Uni
dos, deben elevarse a 1.250.000 
para superar el esfuerzo soviéti
co, Se ha dicho más con esa sin
ceridad yanqui, tan espontánea, 
que a veces exagera las cosas in
cluso en contra propia; se ha 
puesto de manifiesto los mengua
dos emolumentos que tienen en 
los Estados Unidos los profesores 
y catedráticos. Y, en consecuen
cia, ahí está la propuesta al Con
greso del Presidente para que se 
eleven inmediatamente estos suel
dos de modo tal que el ejercicio 
de semejantes profesiones resul
te atractiva para la juventud es
tudiosa. En ninguna otra ocasión 
de la historia de la guerra en el 
mundo, como en este instante de 
la «era espacial», es más impor
tante y decisiva la aportación de 
la técnica y de la ciencia. El gri
to ha sido lanzado: «¡Es preciso 
defender a la patria con el libro 
en la mano!»

Tales son. en resumen, los pun
tos más destacables, en el orden 
militar, del programa o plan 
americano de «los ocho puntos», 
para la mejor defensa de lá cau-

Aun los cohetes, por ejemplo, no 
pueden sustituir totalmente a los 
aviones. De aquí que los america
nos deban dedicar, siguiendo la 
petición del Presidente, sumas 
ingentes aun a renovar, sobre to
do su aviación de gran bombar
deo. Pero nos hemos adentrado 
en la época del cohete. Y en esta 
ruta se camina tan de prisa que 
en 1961 la «Air Force» prevé que 
la mitad de su presupuesto será 
destinado ya entonces a los «mis
siles» mientras que la Marina les 
reservará del 35 al 40 por 100 del 
suyo. Hay que ganar la carrera 
de armamentos. Perdería seria 
perder, por adelantado, la guena. 
Es decir, sería el desastre. Se ha 
dicho que. en la guerra de ma
ñana, no habrá ya vencedores y 
vencidos, sino destrucciones en 
masa. No negamos el vaticinio 
horrible de la destrucción gene
ral. Pero se haría mal en olvidar 
otro aspecto; en el cuadro íerri- 
ble del desastre mundial aún que- ■ 
darán dos bandos; el de los 
triunfantes y el de los derrota
dos. Estos, si Rusia venciera, pa
sarían en el acto a engrosar los 
contingentes de los esclavos y ® 
nutrir los campamentos de tra
bajo forzado. El mundo entero S3 
habría convertido así en una Si
beria inmensa.

He aquí lo que el plan ameri
cano trata de evitar. Eisenhower 
no pide más esfuerzós a su pa
tria para declarar la guerra. I'OS * 
pide, exactamente, para evitaría. 
Para que Rusia no se atreva ja
más a provocaría.

HISPANÜS
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El antiguo palacio de los condes de Cabra, en una tiplea plaza

CABRA, entre 
la campiña 
y la sierra

DESDE EL "BALCON DE 
ANDALDCIA". DN PAISAJE 
DE HDERTAS Ï OLIVARES
FRUTAS DE CALIDAD. ADDS DDE 
SE VENDEN EN TDDA ESPAÑA 
V LA MAYOR ALMAZARA DEL MUNDO

A LTERN AN DO olivares y viñe- 
dos, el paisaje va pasando 

desde la ventanilla del each-: de 
linea en el que nos dirigimos a 
Cabra. En este tiempo los olivos, 
con su verde viejo, están venci
dos de fruto, y las aceitunas do
blan las ramas con su peso. En 
algunos lugares ya han llegada 
los aceituneros y las olivas han 
marchado hasta las almazaras pa
ra convertirse en aceite, uno de 
los «oros líquidos de España».

El otro oro líquido español, el 
vino, también está prerente en es 
tas tierras. Pero ahora, pasados 
ya septiembre y la vendimia, en 
el campo sólo quedan los tocones 
Qde parecen extrañas esculturas 
de la escuela más de vanguardia

Son las ocho de la mañana y 
poco a poco el sol va iluminando 
iw tierras de la campiña cordo- 
wsa. Ha hecho frío durante la 

y ^® ®®P®' dura de la es- 
®^® ^d ^a comenzado a 

La amanecida va Ue- 
rt^^j y* ®d^ ®^®» los pueblos poi 
So®?® ®1 .coche pasa van empe- 
^Sn ® ^Ivlr. A la puerta de una

?® peones camineros, una 
garnacha joven, desgreñada to- 
^lL^Z ®® abotona la «rebeca» 
Rentras nos ve pasar.
Kíí^^^dán Núñez, Montemayor, 
Montalbán, Aguüar de la Fron

tera, Monturque... Aquí estaba, 
siglos atrás, la frontera de Cas
tilla con los reinos moros de Gra
nada. Los pueblos, con su raíz eti
mológica de mont?, señalan bien 
a las claras su pasada situación 
estratégica, militar, fronteriza 
Ahora, en cambio, resulta moles 
to su enclavamiento para llegar 
a ellos. Es necesario que el cocho 
se- encarame, cuesta a cuesta, dan
do vueltas por una carretera gris, 
embarrada por sus extremos.

A un lado del camino se alza 
un ediñeio pintado de rosa, ante 
el cual se detien¿ el coche para 
que bajen unos viajeros. Un le
trero en la fachada dice que es 
el «Grupo Escolar de Hu rtas Al
tas, Ayuntamiento de Cabra; 
año 1938». Por si acaso ya hemos 
llegado a nuestro destino, le pre
guntamos a un guardia civil que 
va en el asiento delanfc:ro:

—¿Hemos llegado a Cabra?
—^Estamos en el término muni

cipal. Pero todavía faltan unos 
kilómetros para llegar al pueblo

LAS FRUTAS DE CABRA, 
FAMOSAS EN LA REGION

El término municipal egabren- 
se tiene dos riberas de huerteu 
que casi llegan hasta Monturque. 
Una ribera. Huertas Altas; la 

otra. Huertas Bajas, Las frutas 
que ’en estos lugares se producen 
tienen gran aceptación en toda 
la comarca y más allá de ella. Ci
ruelas, peras, albaricoques..., que 
se venden en los más diversos 
puntos. También se cultivan 
membrillos, dando lugar a la exis
tencia de alguna fábrica de ja
leas derivadas de esa fruta. Aun
que Puente Genil es en la cam
piña el verdadero centro produc
tor de carnes de membrillo, en 
Cabra no pedían faltar estas pe
queñas fábricas, para demostrar 
la excelencia de sus huertas.

Asimismo es bien importante la 
producción ajera egabrense, que 
se recoge en los pegujales desti
nados a ello. En el año anterior 
Cabra exportó más de trescientos 
vagones de ajos cultivados en su 
término. Son numerosos los ven
dedores callejeros de ajos, que se 
recorren cada año los más distin
tos lugares dr España con su mer
cancía al hombro. Cuando alguien 
encuentre por una calle de cual
quier sitio a uno de estos hom
bres, con sus ristras al hombro y 
sus pregones vocingleros en los la
bios, pUede asegurar, sin miedo 
de equivocarse, que se trata de un 
«vendeor» egabrense.

En medio de estos terr;nos de 
huertas. Cabra levanta sus edi-
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Izqiiiertla: Torre de Ja parroquia de la Asunción. Derecha: Fachada del Instituto de Se^m- 
da Enseñanza, uno de los más antiguos de España

ficios claros y alegres- El autobús 
tiene que vencer una cuesta, de
trás de la cual se abre una plaza 
con sus arriates verdes y su es* 
tanque en el centro. Cabra tiene 
muchas de estas placitas acoge
doras, verdes, pequeñas, como de
mostrando que se trata de un 
pueblo acogedor, airoso, sencillo 
y alegre. Sus veintitantos mil ha
bitantes forman un núcleo de po
blación cuyo origen es bien an
tiguo. Todos ellos son cordiales 
con el forastero y íntre ellos misj- 
mos también mantienen las me
jores relaciones de cordialidad. 
Viven en paz y armonía, tranqui
los y sin prisas.

Hay que señalar un dato inte
resante, que se deduce luego de 
visitar Cabra y de tratar a sus 
habitantes. Existe aquí una clase 
media importantísima, cosa que 
en otros lugares de esta parte de 
Andalucía es muchas veo:® im
posible encontrar. Quizá la tradi
ción cultural de Cabra haya he
cho nacer esta burguesía de per
files concretos y definidos. Por- 
que, d¿sde hace muchos años. Ca
bra cuenta entre sus realidades 
un importante Instituto de Ense
ñanza Media.

UN COLEGIO DE HUMA 
NIDADES FUNDADO EN 

EL SIGLO XVII
El Instituto de Cabra existe 

desde haoí tres siglos, aunque en
tonces se llamara Colegio de Hu
manidades de la Purísima Con
cepción. En el siglo XVII, un clé
rigo egabrense, Aguilar y Eslava, 
fundó la institución, célula ma
triz del actual centro escolar.

Frente al portalón del Institu
to, con su balcón y sus escudos 

en piedra, y una Purísima en una 
hornacina, hay una placita reco
gida, con unos pequeños arbustos. 
En medio de ella s= levanta un 
sencillo busto del fundador, eri
gido en 1933.

Junto a la misma placlta exis
te una iglesia acogedora, hace po
co transformada en parroquia de 
Nuestra Señora de los Remedios. 
En ella reciben veneración una 
Virgen de la Soledad, obra do 
Mena, y un busto qué se supone 
debido al cincíi de Montañés.

Es tiempo de vacaciones y el 
Instituto está silencioso y solita
rio. Es un edificio que ocupa una 
gran extensión de terreno. Un 
hermoso patio encristalado sirvo 
de entrada a la casa, que es un 
verdadero palacio, donde parece 
que nunca se van a acabar de re
correr galerías y más galerías, con 
lápidas en la pared, en recorda
ción de actos, 'sucesos o persona
jes de importancia para la histo
ria del centro; clases espaciosas, 
llenas de' bancos; laboratorios con 
aparatos y anaqueles llenos de li
bros en la biblioteca...

—¿Cuántos alumnos cursan 
aquí sus estudios?

—E>os mil alumnos, la mayor 
parte de la provincia de Córdoba 
y de las de Jaén y Granada, que 
están bien cerca de aquí. De te- 
dos ellos, sólo triscíentos son 
alumnos oficiales; internos, la 
bETcera parte de ellos, nos d cè 
don Manuel - Santamaría!.

Hay varios patios, blancos de 
cal; en uno de ellos, unos cua
dros con plantas ponen su nota 
de color.

—Ese árbol —nos dio? nuestro 
acompañante— es un eritrino, 
muy difícil de airraigar en Espa

ña. Sólo hay un par de ejempla
res en nuestro país. El otro está 
en Sevilla, díiante del hotel Al
fonso XIIL

El árbol está ahora desnudo de 
hojas, triste. Pero cuando llega la 
primavera se pone verde y rebo
sante dei imas flores pequeñítas 
que tienen forma de zapatitos.

Cercano al Instituto está su 
campo de deportes: campo de fút
bol, de baloncesto, de tenis... A 
un lado, una casota parar vestua
rio. Para llegar a estas instala
ciones deportivas es necesario sa
lir del Colegio y andar unos me
tros de calle. A la izquierda de 
ella Sí' levanta un flamante gru
po escolar, pintado de rosa, como 
el que vimos antes. A la derecha, 
un hermosísimo parque, que lleva 
el nombre de Alcántara Romero, 
antiguo Alcalde egabrense.

—Ahí está la estatua de Juan 
Valera, que fué alumno de nues
tro Instituto... -1

EL PUEBLO BE 
JUAN VALERA

Quizá antes de hablar de Ca
bra fuera necesario hacerlo de 
Juan Valera. Porque Cabra ente
ra está llena de Valera y de su 
recuerdo. No sólo hay una calle 
que lleva el nombre del escritor, 
sino que otra lleva ©1 de Pepita 
Jiménez, su más famosa heroína. 
Por lo visto, Pepita Jiménez fué 
un personaje real. Si va uno por 
vez primera a la casa donde tie
ne su local social el Centro Fi
larmónico ^abrense, con su mag
nífica portada de casona señorial, 
hay alguien que nos avisa:

—'Dicen que en esta casa vivió 
Pepita Jiménez...

En el parque Alcántara Rome-
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Salón árabe y patio central del antiguo palacio de los condes de Cabra, actualmente co
legio regentado por Madres Escolapias

JO está, 
busto de

como hemos dicho, un 
Varela. También existe

colmo, una de las ventanas ha
perdido entre los macizos verdes, 
to pequeño monumento a la me
moria dei poeta egabrense Pedro 
Iglesias Caballero. Sin embargo, 
es el monumento a Valera el más 
visitado.

El 24 de junio de cada año, 
coincidiendo con las fiestas de 
San Juan, las autoridades vienen 
^ rendir homenaje oficial al es
critor ante este monumento le
vantado a su memoria. Meses an- 

una Sociedad de Amigos de 
Valera convoca un concurso lite
rario, cuyo premio se entrega pre
cisamente ese día 24 de junio.

Este premio anual viene entre
gandose desde hace veinticinco 
toos aproximadamente, sin inte- 
rrupción. Principió siendo de mil 
osetas: actualmente es de mil 
au^. La Sociedad de Amigos de 
Valira está presidida por don 
vau’i ^^ ilustre poeta y novelista de Cabra, que figura en 
J^ más modernas antologías, y 
^ tiene en su haber una larga 
bsta de títulos publicados.

Al otro extremo d;» Cabra, en
*^® ^^ población, se con

fuí ‘^^^ “•**! ^ Valera.
®^^^suo proyecto para 

Voi^^’’^® V .convertiría en Museo 
Tí^r^?‘ ^^’^ embargo, es dolo- 
w «í®®*®®*’^ We el proyecto Ue- 
^ tiempo esperando ser conver- 

realidad. Aun más, una 
^’'® alumbrar la calle ea- S ^Í^l » í® fachada de la ca- 

,“*. aleando su perspectiva. Para

sido convertida en puerta de una 
cochera recientemente. Es pr;ci- 
samente encima de este anties
tético portalón donde figura un 
azulejo: «En <sta casa nació don 
Juan Valera y Alcalá-Galiano, 
gloria de las letras españolas»...

Amante el famoso escritor de 
las- tradiciones culturales de su 
gueblo, fué propulsor de las bi- 
liotecas que hoy día existen en 

Cabra: la Biblioteca Pública Mu
nicipal y la Biblioteca del Insti
tuto. Ambas recibieron donacio
nes de libros que aumentaron su 
importancia. Señal de que los 
egabrenscS gustan de ilustrarse es 
el dato de que el Ministerio de 
Educación Nacional ha citado va
rias veces a la Biblioteca Munici-
pal como ejemplo digno de imi
tar y ha premiado a algunos Re
tores cuyo expediente fué envia
do a Madrid.

y se firma «Todigor». Ha nacido 
en Cabra, vive en Cabra y no 
cambiaría a Cabra por nada d i 
mundo. Corresponsal d.l periódi
co «Córdoba» y de la agencia Ci
fra, es necesario confesar que se 
trata de un auténtico periodista.

—¿Cuántos cines hay en Ca
bra?

—De invierno, dos, el teatro 
Principal, que es el más antiguo, 
y que fué inaugurado por Tama
yo y Baus, y el teatro Julio Ro
mero, que es mucho más reciente. 
En verano hay seis o siete al aire 
libre.

—¿Y de fútbol, cómo se anda 
por aquí?

—En Cabra existe fútbol des
de 1921, y tenemos un campo 
construido un año después. En el
anuario de la federación tengo 
publicada una pequeña

a Madrid.
TEATRO, FUTBOL, CINES 

Y FANDANGUILLOS
Se llama Antonio Moreno Maíz

del fútbol en Cabra.
—¿Toros?
—Hay una plaza con

hiistoria

seis mil 
los cienlocalidades que cumplió

años en 1967. La inauguraron ña-
da menos que El Tato y Cúcha-

P l
Exterior de ?a plaza de toros de Cabra, cu
yo primer centenario se ha celebrado^ en

1957
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res con cuatro toros de Agustín 
Salido... En «El Ruedo» publiqué 
un reportaje sobre ese centenario.

—¿Algo de folklore egabrense?
—Hombre, claro, los fandangos 

de Cabra, que los cantaba magní- 
ficamente Cayetano Muriel, «Ni
ño de Cabra», en los tiempos del 
Burrero...

A la vez que nos va hablando 
nos enseña una serie de recortes 
de periódico, algunos ya amari
llos. No hay cosa de la crónica 
chica de Cabra sobre la que An
tonio Moreno no haya escrito al
guna vez.

MARINEROS DE TIERRA 
ADENTRO

Los más doctos historiadores 
aún no se han puesto de acuerdo 
sobre el origen de Cabra. Hay 
quienes dicen que su nombre fue 
puesto por 10; gentiles en henor 
de la cabra «Amaltea».

Sobre su escudo de armas, que 
tiene dos cabras y cinco cabezas 
de moro, tampoco hay una teoría 
cierta y segura. La gente, con 
ese sentido práctico que posee, 
expi ca la existencia de esa? fi
guras heráldicas de la forma más 
sencilla del múndo:

—Eso es porque unos cristianes 
pusieron unas luce? en los cuer
nos de dos cabras y los moros 
que los atacaban huyeron despa
voridos, muriendo en la hud j 
cinco famosos capitanes de ellos

Lo que sí es bien curioso en 
que, siendo Cabra ciudad de tie
rra adentro, entre campiña y sie 
rra, cuente entre sus hijos ilus- 
tre^ a diversos personajes que al
canzaron las más altas gradua
ciones en nuestra Marina. Por 
ejemplo, Dionisio Alcalá Galiano 
y José Vargas ,g.=nerales de Ma
rina, y también los Ulloa. El pa- 
pre, Juan Ulloa y Torralva, fu- 
gran almirrínte; el hijo, Francis
co Javier Ulloa, vicealmirante.

—Aquí—nos ha dicho uno—na
ció el abogado que defendió a 
Mariana Pineda cuando bordó el 
e.scudo republicano en la bande
ra

Poco a poco no, vamos ente
rando de esta forma de la peque
ña y de la gran historia de Ca
bra Por ejempilo, nos enteramos 
de que en Cabra se fundó la pri
mera Sociedad española dedicada 
a propagar el volapuk, esa lengua 
internacional hermana del espe
ranto. Se llamaba el Lekana 
Club; se fundó en 1789 y tenía 
un reglamento con un solo ar
tículo: «Artículo piimero: no hay 
reglamento».

tos egabrenscs que vienen a 
Madrid tienen una especie de 
«cónsul», que es el portero de 
una casa de la calle del Carmen. 
Natural de Cabra, este portero 
sirve de enlace entre sus paisa
no?, que vienen a Madrid y los 
que quedan en el pueblo. Asi, 
mientras el que ha salido del pue
blo no tiene domicilio, su fami
lia le escribe a la portería.

REALIDAD ACTUAL DE 
UN PUEBLO

Uno de los Ministros del actual

¿ea usUd todas las semanas

“EL ESPAÑOL”

Gobierno español, José Solís, es 
natural de Cabra. Parece como si 
el colegio egabrensc donde reci
biera las primeras letras hubiera 
tenido una capacidad incalcula
ble. A cualquiera que se pregunte 
en Cabra dice lo mismo:

—Yo estuve en la escuela con 
José Solís...

Cabra va siendo hoy un pueblo 
sin problemas. Una barriada dí 
casas barata® y otro bloque de vi
viendas para empleados y class 
media se han encargado de adr 
a Cabra el número de casas que 
su población necesitaba
Respecto al problema escolar Ca

bra ha visto reanudar las obras 
de unos grupos cuya construcción 
había comenzado hace años. Y 
para la enseñanza profesional y 
técnica existe un magnífico Ta- 
Uer-'sscuela Sindical de Forma
ción Profesional al que ha sido 
dado el nombre de Felipe Solís 
Villechenous, padre del actual 
Ministro y popular Alcalde ega- 
brense en tiempos anteriores. Fa
llecido recientemente, el pueblo 
de Cabra ha querido honrar de 
esta forma su memoria.

Pavimentación, alumbrado fluo
rescente, Centro Maternal de Ur
gencia, hospital, asilo. Centro Ru
ral ds Higiene, etcétera, confie
ren a Cabra un ritmo moderno y 
progresivo. El Alcalde, don José 
Cabello Vannerau, que ya lleva 
varios años al frente del Ayunta
miento, nos habla de todo lo que 
últimamente se ha realizado en 
su pueblo y de los proyectos co
menzados y en cartera.

—Ahora tenemos entre manos 
la nueva red de distribución de 
aguas. Costará más de diez millo
nes de pesetas y servirá para una 
población doble de la que ahora 
tiene Cabra.

El Ayuntamiento está pintado 
de color rosa. Ignoramos por qué 
existen tantos edificios de este 
color en Cabra. Antonio Moreno 
tampoco nos ha sabido dar res
puesta a esta cuestión. Pero él, 
cuando habla del Ayuntamiento, 
siempre dice «la casa rosada».

Junto a las escaleras que con
ducen a su primer piso existe un 
viejo león ibérico, encontrado en 
los alrededores, y que cualquier 
museo arqueológico se mostraría 
orgulloso de poseer. Es algo así 
como el signo y símbolo de Cabra: 
junto a sus avanzadas realizacio
nes, estos viejos restos que na
die sabe con seguridad cuántos 
cientos de años han visto pasar.

A un extremo del pueblo, su 
vieja iglesia de la Asunción, cons
truida sobre una mezquita árabe 
cuando San Fernando conquistó 
Cabra. Junto a ella, el antiguo 
palacio de los condes de Cabra, 
que, desde principios de siglo, es 
internado de señoritas dirigido 
por Madres Escolapias. Por estos 
alrededores está la vieja villa, la 
ciudad de callejas estrechitas y 
llenas de sabor y tipismo.

Al lado de todo ello, la reali
dad actual del pueblo. Sus paseos 
anchos, dignos dé una gran ciu
dad. Sus fábricas, sus calles, sus 
comercios. En Cabra existe una 

almazara que djeen es la mayor 
del mundo.

«EL BALCON DE ANDA
LUCIA», JUNTO A LA 
VIRGEN DE LA SIERRA

En el calendario egabrense hay 
varios días importantes. En pri
mer lugar, como en toda Andalu
cía, la Semana Santa. Más de 
veinte imágenes salen procesio
nalmente recorriendo las calles 
durante estas fechas (fe tradicio
nal fervor popular.

El Corpus Christi también es 
considerada fiesta mayor. Y una 
hermosísima custodia es llevada 
en procesión con la mayor solem
nidad.

Las fiestas de San Juan tienen 
importancia popular y cultural. 
Es en ellas, como ya dijimos, 
cuando se hace entrega del Pre
mio anual «Juan Valera», máxi
mo acontecimiento cultural ega- 
brense,

UNA ERMITA A LA VIR 
GEN EN «ÍX. BALCON DE

ANDALUCLU
Pero de todos los días del año, 

el más celebrado por Cabra ente
ra es el 8 de septiembre, día de te 
Virgen de la Sierra, Patrona ca
nónica del pueblo,, exactamente 
désdie 1908, en que las jerarquías 
eclesiásticas acordaron dar cum
plimiento a reiteradas súplicas 
egabrenscs.

Normalmente, la Virgen se ve
nera en una ermita entre los ris
cos de'la Sierra, que está a unos 
15 kilómetros del pueblo. Existen 
viejas leyendas acerca de una 
cueva donde la imagen fué encon
trada, y viejas tradiciones de cul
tos llenos de sabor y de años, y 
de milagreras curaciones logradas 
por intercesión de la Virgen de te 
Sierra.

El día 4 de septiembre la Vir
gen hace su entrada en Cabra, 
traída desde su santuario. En un 
altar preparado en la parroquia 
de la Asunción permanece duran
te todo un mes lleno de festejos y 
de alegría. Como Cabra es Espa
ña, el día mayor, que es el 8, se 
celebra la procesión mayor y te 
mayor corrida del año. Pero, co
mo detalle curioso, hay una tra
dicional Vuelta ciclista a Cabía, 
con una sola etapa de un (cente
nar de kilómetros. En ella han 
tenido ocasión de darse a conocer 
corredores como el egabrense José 
Gómez del Moral, actualmente ñ' 
gura del ciclismo nacional.

Los niños del pueblo participan 
en las fiestas de la Virgen de una 
manera llena de encanto. Un 
abanderado que recorre las calles 
se detiene de vez en cuando para 
hacer revolar la antigua bandera 
de la Virgen a los sones de un 
tamboril. Los niños ss agachan 
para que la bandera pase por en
cima de ellos, como bendiciendo 
su inocencia.

Cuando terminan las fiestas la 
Virgen vuelve a su ermita, situar 
da en un cerro, a 1.223 metros so
bre el nivel del mar. Es ésteei 
punto más alto de la sierra dé 
bra, y desde él se divisa el dilata
do paisaje de Andalucía en sus 
cuatro puntos cardinales.
esto mismo, este lugar se eorioce 
con el sobrenombre d© «el balcón 
de Andalucía». Es como si, desde 
su pequeño santuario, la Virgen 
venerada de los egabrenscs velara 
por toda esta rica comarca cor- 
dobesa.

Antonio GOMEZ ALFARO 
(Enviado especial)
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LA INVASION DE UN OCEANO
UN BANCO ARGENTINO HA OESCUOIERTO QUE LAS 
AGUAS UELINUICO ESTAN PENETRANOO EN EL ATLANTICU

Un especialista del «Crawford», barco oceanográfico, señala el perfil de una zona del Atlánti
co. En el gráfico se aprecia claramente ia elevación sobre el fondo que constituye la isla de 

Santa Elena

UNA INMENSA &RILTA LN1' fONDO Df TODOS LOS «ARB
| A mar estaba revuelta y el pe- 
* queño barco avanzaba con 

dificultad. A la vista, ni una tie
rra ni U casco de otro buque. 
Sólo había un mar gris e inquie
to que rodeaba la nave.

La tripulación era escasa; po 
cas marineros, los precisos para 
las maniobras Por cubierta, en 
las bodegas o en los reducidos 
camarotes se movían otros hom
ares da grandes barbas y diversa 
vestimenta. Formaban él raro pa
saje de, aquel barco-, Era un í?ru- 
Po de científicos encargados d? 
estudiar el mar.

Cuando el tiempo se calmó un 
poco, el pasaje volvió a cubierta. 
Un viento frío y húmedo corría 
de proa a popa. Junto a un coa 
tado dei barco se mecía una p2- 
queña plataforma sostenida por 
barras y cadenas. Sólo un hom
bre podía aguantar encima, con 
®* agua golpeando en sus botas de 
d^r Y un ¡hombre descendió a 
la plataforma. Llevaba en sus 

manos un largo tubo, cerrado por 
ambos extremos. A uno de ellos 
se hallaba sujeto un delgado ca
ble que se enrollaba en cubierto 
•después de pasar por una polea.

Cuando todo estuvo a punto, el 
científico arrojó el tubo ai agua 
y el cable corrió rápidamente por 
la polea. Pasaron muchos me
tros, camino del fondo d J mar 
y, por fin, el gran carrete d-jó 
de moverse. El tubo había alcan
zado la profundidad requerida.

Allí, muy abajo, a muchos me
tros bajo la superficie de aquellas 
aguas desiertas, el largo tubo 
abrió, por un mecanismo especial, 
la pequeña tapa que curraba uno 
de sus extremos. Por la abertura 
entraron el agua y diversas ma
terias de las profundidades. Po
co 'díspués el 'tubo volvió a que
dar tan herméticamente cerrado 
co.mo se hallaba antes. La polea 
dl<i barco reanudó» sus vueltas, 
esta vez en sentido contrario, y 
el cable empezó a enrollarse con 

rapidez en el carrete. El tubo vol
vió a la superficie y el hombre 
que esperaba en la plataforma lo 
desprendió del cable. Cogió el tubo 
y saltó a cubierta Seguido de sus 
compañeros se encaminó a uno 
de los laboratorios con que con
taba el barco. En <1 tubo llegaba 
el secreto de las profundidades 
que los hombres no podían alean 
zar por sí mismos.

Miles de '¿stas experiencias se 
repiten cada día en todos los ma 
res del mundo. Los barcos dedl 
cados a los estudios oceanográfi
cos andan y d sandan muchas 
veces su camino para que los 
hombres de ciencia puedan llegar 
a conocer perfectamente lo que 
hay más abajo de las aguas ¿n 
las que navegan. Las naves ocea
nográficas .eon las avanzadas 
científicas en los mares de todo 
el mundo. En sus laboratorios s? 
recogen cada día diversas exp 
riendas que luego sumarán miles 
a lo largo de todo el largo vla-
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Pesca de arrastre en zonas hasta ahora inexploradas. Tras 
las experiencias científicas llegan resultados tan halagüeños 

como el que se revela en la fotografía

j\ criando el navio llegue al 
puerto y los eleniificos desem
barquen llegará el momento de 
comenzar otro trabajo Las prue
bas recogidas, los resultados ob
tenidos serán detenidamente es 
tupiados en los laboratorios de 
tierra; después, más tarde o más 
temprano, el barco se hará nue
vamente a la mar para emp zar 
otra vez, siempre adelante.

EN LOS MARES DESIERTOS

Es dura la tarea de los tripa 
lant s y científicos que navegan 
a bordo de los buques oceanoé^- 
ficos. Durante sus largos viajes 
pocos son los barcos con los que 
se cruzan. Estas naves de estudio 
,no siguen las rutas más económi
cas entre los grandes puertos. Su 
navegación discurre fuera de eá- 
tas líneas directas porque a ellos 
no les interesa transportar hom
bres y mercancías de un lugar a 
otro.

En el mar existen grand s re 
giones que en tiempos de pac no 
suelen ser atravesadas por ningu
na embarcación. Estas zonas, ale
jadas de las rutas corrientes son 
sólo visitadas por los buques 
oceanográficos

Uno de estos barcos ha ren
dido ahora viaje en el Río de la 
Plata. El «Capitán Cánepa» ha
bía salido hace tres meses de 
Buenos Aires y ha recorrido du
rante veinte veces la extensión 
marítima entré las latitudes 41 y 
49 grados Sur. Por la costa ame
ricana esta zona se halla com 
prendida entre el puerto argen 
tino dé Bahía Blanca y las telas 
Falklands hoy inglesas, pero cu 
ya posesión reclama Argentina.

El capitán Grimaux que man
daba el barco oceanográfico ha 
relatado a los periodistas la larga 
expedición marina. Ej barco ha 
verificado nuevam' nte en esa-» 
latitudes los perfiles marítimas 
qué fueron estudiados entre 1925 
y 1927 por el navio alemán «Me
teor». Los largos trabajos lleva
dos a cabo por el equipo cientí
fico argentino se anotan en el

resum-n facilitado por el capitán 
Grimaux; durante la travesía se 
efectuaron 734 mediciones de 
temperatura entre la superficie y 
los 5.^ metros de profundidad, 
con extracción dé agua en cada 
paso; 250 registros Vatirmográfi- 
cos de la temperatura; 1.541 de 
terminaciones de salinidad y 
otras tantas del oxígeno existen
te en el agua; 732 de fosfatos v 
las mismas de nitritos y de alca 
linldad. La lista sigue; son datos 
y cifras que'ocupan muchas pá
ginas del informe oficial de la 
expedición.

Junto con la exposición de este 
esfuerzo está también la narra
ción de las penalidades, inevita
bles en una tan larga travesía. El 
«Capitán Cánepa» ha tenido que 
hacer frente a un huracán con 
vientos de velocidad superior a 
los noventa nudos por hora; ha 
resistido también a diecisiete días 
de temporal qiue dificultó a veces 
las operaciones de avituallamien
to porque en el largo recorrido, 
siempre alejado de cualquier 
puerto, el «Capitán Cánepa» ha 
concertado citas en alta mar con 
mercantes abastec í dores. El pri
mero de éstos fué el petrolero 
«Punta Ninfas», que necesitó cua
tro días para la operación de .su
ministro de combustible, rí altea
da en un mar muy picado. Dos 
días se invirtieron en la segunda 
operación, efectuada esta vez por 
el buque «Punta Médanos». Otras 
vecís el avituallaimiento fué rea
lizado por vía aérea. Un bombar 
dero «Shackleton», a 450 millas 
de la Ciudad del Cabo arrojó seis 
fardos de material científico, de
bidamente preparados para resls 
tir sin daños la llegada en para 
caídas a la superficie del mar, 
donde fueron inmediatamente re
cogidos por los tripulantes del 
«Capitán Cánepa».

Las características de la at
mósfera que existe sobre el mar 
han sido también minuciosamen
te observadas; la expedición ar
gentina ha realizado 356 observa
ciones de superficie, de carácter 
meteorológico y 32 de altura has

ta los 22.000 metros mediante la 
utilización de radiosondas.

A finales del próximo mes de 
febrero el buque oceanográfico 
argentino se hará nuevamente a 
la mar, con dirección al Sur. 
Dentro de Ias tareas del Año Geo
físico Internacional está también 
prevista para esas mismas fechas 
la partida del barco «Sanavirón», 
también argentino, quí navegará 
en unión del «Vema», velero nor
teamericano de tres palos, pro
piedad del Observatorio Geológi
co Lamont.

LA «EDAD» DEL AGUA
Las aguas del planeta se hallan 

siempre en movinoiento. Los res
tos vegetales llegan hasta las 
grandes zonas abisales y de allí 
ascienden los sedimentos minira
les. Pero, naturalmente, este via
je no es nunca directo y se cal
cula que el ciclo completo com
prende un periodo de tiempo que 
puede oscilar entre los ciento 
cincuenta y los rail años.

Como el «Capitán Cánepa», 
otros barcos se reparten ahora el 
estudio de los más importantes 
fenómenos del océano. El «Atlan
tis», del instituto Oceanográfico 
de Woods Hole, en los Estados 
Unidos, ha investigado las co
rrientes frías de las grandes pro
fundidades, a las que se atribuye 
las modificacion-ís del clima te
rrestre. Esta nave, como tantas 
otras, se ha dedicado también a 
la determinación de la «edad» del 
agua en aquellas amas, es decir, 
dei tiempo que hace qiue abando
naron la superficie del océano. Se 
toman muestras del agua; por 
medio de un ácido se libera el 
anhídrido carbónico disuelto en 
la muestra. Las tr¿s formas o isó
topos de carbono que encierra el 
anhídrido carbónico indican el 
tiempo que ha permanecido su
mergida esta cantidad de agua 
ya que el radioisótopo desapare
ce gáradualmente con el paso del 
tiempo.

El estudio de las corrientes 
profundas ha sido realizado tam
bién por otro barco oceanográfi
co, el «Discovery II», qu: ha se 
guldo la marcha de estos ríos en 
el mar, gracias a un nuevo ins
trumento. Se trata, en realidad, 
de un flotador, formado por un 
tubo de aluminio hermétlcamen- 
Ui cerrado. Por ser más pesado 
que el agua no permanece err la 
superficie, sino que desciende en 
el mar, pero se halla construido 
para flotar á diferentes profundi
dades, moviéndose así en el inte 
rior de las corrientes. Un apara 
to que lanza ondas sonoras per
mite al «Discovery 11» seguir la 

marcha del tubo de aluminio.
Las observaciones del buque 

oceanográfico británico han sido 
realizadas principalmente en la 
corriente del golfo; en la superfi
cie, esta masa dé agua sigue ¡a 
marcha de todos conocida, es de
cir, hacia el Norte, pero en las 
profundidades comprendidas en
tre los 2.500 y los 2.800 metros la 
corriente, cuya Intensidad se ha
bía debilitado progresivamente 
cambia de sentido y se dirige ha
cia el Sur. Hay, pues, en reali
dad, dos corrientes, superficial y 
profunda, que llevan caminos 
opuestos. El tubo de aluminio ha 
recorrido 37 kilómetros en sesen
ta y seis horas
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Por su parte, la Marina norte
americana ha decidido 
las próximas «’^perlencias del ba- 
tiscafo del profesor Pi^car^uien 
para sus inmersiones^ d^j^ndra 
además de todo el material clin- 
tífico de los centros navales ame
ricanos de «xperlmentMíión.

UN MUNDO ERRANTE
En el mar está la vida, repre

sentada en diversas formas y ta
maños Del animal grande al pe
queño,' de la ballena al aranque, 
hay una extensa gama de dimen- , 
slones. Pero después, la escalos!- 
eue hacia abajo. Más pequeños 
que el más diminuto de todos los 
peces están los s¿res extraños y 
hasta hace poco cam desconocidos 
que forman el plancton, el mun
do que se mueve siempre erranti 
por todas las aguas.

Bajo este nombre griego se 
comprenden animales y plantas 
muy diversas a las que unen, sin 
embargo, características comunes. 
Hay animales protozoarioa, mo
luscos, crustáceos, algas cianofí- 
ceas, diatómeas y diferentes for
mas larvarias, huevos de peces y 
seres de mayor tamaño, como las 
medusas. Unas veces esta multi
tud de trillones de seres flota so-

cada época. Según los investiga
dores, en el año 3.000 a. de JC. la 

bre las aguas y otras se halla a superficie marítima se hallaba dos 
diferentes p r o fundid adí s. En metros más arriba del nivel que 
cualquier caso se mueve siguiendo alcanza en la actualidad. En núes- 
corrientes de distinta fuerza y cu- - . . .- _____ . tra época el nivel del mar crece a
bre con su masa grandes ext.n- razón de seis centímetros por si- 
siones de agua. ...

De la existencia del plancton de
pende directamente la riqueza de 
unas aguas. Donde hay plancton 
hay peces y, por el contrairio, és
tos no frecuentan jamás lás zo
nas en que el plancton no existe o 
es escaso. El fitoplancton produce 
por fotosíntesis gran cantidad de 
materia orgánica que sirve de ali
mento a una numerosa y diminu
ta población animal, quien se ali
menta de sustancias vegetales; 
estos seres sirven a su' vez de ali
mento a otros que también for- 
man el plancton y todos en con
junto son la comida d: los peces. 
En suma, el fitoplancton, com
puesto por vegetales y el zoo- 
plancton integrado por animales 
son los que a la larga influyen 
decisivamente en la alimentación 
de todos los hombres.

Hoy se pretende sustituir este 
largo ciclo convirtiendo al planc
ton en alimento directamínte co
mestible para los hombres. En él
se contienen las materials necesa- 
nas para el sustento humano y 
su explotación industrial pírmiti- 
^un día hacer frente a las ne- 
ce^dades de la crecier»te pobla
ción de la Tierra.

El plancton no es siempre igual 
i^s mares. Cada zona 

marítima se distingue precisa
mente por las diferencias que 
existen entre' la constitución de 
su plancton y el de otras zonas, 
^s microorganismos que integran 
esta inmensa riqueza de los ma- 

entran a formar parte del 
Plancton en distintas proporciones 
según los lugares. Por ello la ob- 
se^ación del plancton permite 

también la naturaleza 
uei agua en cada punto; éste ea 
un factor más tenido en cuenta 
rn^^^lQUier expedición oceanográfica. .

HACE UN MILLON 
ANOS

DE

Los oceanógrafos estiman que
los grandes hielos aparecieron so
bre la Tierra hace un millón de 
años. Hasta entonces, y quizá du
rante toda su existencia, nuestro 
planeta había estado libre de ellos, 
pero en ese tiempo la temperatu
ra media descendió unos cinco
grados. Ello fué suficiente para tros, con lo que desaparearían 
que unos dos o tres miillones d* todos los grandes puertos del 
kilómetros cuadrados, repartidos mundo.kilómetros cuadrados, repartidos 
entre Europa, Asia y América del 
Norte se cubrieran icon los hielos.
Había comenzado el primero de 

i los cuatro períodos glaciales qu« 
ha experimentado la Tierra.

i Los hielos acumulados en can
tidad creciente sobre los continen
tes significaron una pérdida dw 
agua que antes se dirigía al mar 
Por eso el nivel general de los ma
res descendió en unos cien metros 
y nuevas tierras quedaron al des
cubierto. Lo que el mar robaba 
por un lado, devolvía por otro.

Esta situación no se prolongó 
indefinidamente; los períodos gla- 

; ciales que alternaban con otros 
i de temperatura más benigna pro- 
' volaron diferencias de nivel en

' glo, aunque es muy posible que en 
el futuro vuelva a descender o se

j altere este ritmo de ascensión.
' Entre los científicos de todas 
las naciones que trabajan ahora 
en bases, del Artico o del Antár
tico ocupan lugar pref erente estas 
tareas. Son frecuentes la® obser
vaciones realizadas sobre témpanos 
flotantes cuyo rumbo se conoce 

i con probabilidad. En ellos se mon
tan las pequeñas bases y durante 
meses los hombres de ciencia ven
trasladado constantemente su cen
tro de observaciones. Se pretende 
determinar el ciclo glacial, es de- 

i cir, la velocidad con que se forma, 
1 su edad y el cambiante equilibrio 

entre el momento de su forrna- 
‘ ción y el de la fusión de los hie-

los.
El estudio de todos estos fenó- 

1 menos es de una gran trascenden- 
: cia para todas las costas del mun- 
' do. Un informe de la Unión Geo-

física norteamericana referido tan 
sólo a los glaciares de las tierras 
antárticas ha calificado a éstos 
de «espada de Damocles que ame
naza a todos los pueblos que vi
ven a orillas del mar». Si la tem
peratura de la Tierra se elevara 
en unos pocos gradoi?, permitien
do la fusión de los dos granOes 
casquetes de hielo, el nivel del 
mar subiría en unos 20 a 60 me-

EL EVEREST. BAJO LAS 
AGUAS

A la hora de calcular la medida 
de la superficie de la Tierra los 
hombres de ciencia han dado una 
cifra: SIO.W.OOO kilómetros cua 
drados.. De éstos, 361.059.000 están 
cubiertos por las aguas marinas, 
lo que viene a significar que ma
res y océanos ocupan el 71 por 
100 de la superficie total. Pero ya 
en el camino de las cifras con 
muchedumbre de ceros, es preciso 
señalar que 15 millones de kilo
mètres cuadrados de las tierras 
emergidas se hallan cubiertos por 
los hielos, agua también, en defi
nitiva. Sumados estos millones 
con los otros vienen a dar como 
resultado el que casi las tre? cuar
tas partes de la superficie de 
nuestro planeta se hallan ocupa
das por el agua, en estado sólido 
o líquido.

En cada rincón de la gran su
perficie de las aguas el mar es a 
veces diferente distinto color, dis

tinta® salinidad o temperatura; 
entonces toma un nombre' deter
minado para diferenciarlo de otro 
mar próximo. Todos ester, nom
bres y denominaciones sólo son 
admitidos por los científicos como 
una localización geográfica, pero 
en realidal no existe más que un 
solo mar, extendido a lo largo de 
las costas de todos los continen
tes.

En esa línea incierta de todas 
las playas comienza el mar. Des
de allí hacia afuera la profundi
dad va en constante aumento de 
una manera gradual. El mar se 
apoya sobre la llamada platafor
ma continental en la que no líe- , 
ga a alcanzar nunca más de loa 
200 metros de profundidad. Cuan
do esa zona acaba, surge el salto 
a Ias grandes profundidades, a

El «John N. Cobb» sale de! puerto de Seattle, en el Estado 
de Washington, Este barco, del Servicio de Pesca Comercial 
de los Estados Unidos, se dedica a explorar zonas pesqueras, 
situadas más allá de los, lugares que frecuentan los pesca
dores, Dotado de modernos instrumentos^ analiza la natura-
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las zonas submarinas llamadas 
abisales; la plataforma Continen
tal desaparece cortada casi a pico 
y el mar se ensancha y profun
diza. Es precisamente en esos lu
gares donde existen localizadas 
las mayores hoyas del mundo. La 
más alta profundidad fué obteni
da por el buque alemán «Ernden», 
que dió nombre a la fosa existen
te cerca de las Filipinas; hay allí 
10.793 metros bajo la superficie 
de las aguas. En las proximidades 
de Puerto Rico se encuentra la 
fosa de la Virgen, con 8.760 me
tros, y frente a las costas de Chi
le y Perú, la de Atacarna, con 
7.000 metros.

Si en profundidades como las 
registradas por el «Bmden» pudie
ra ser colocado el monte Everest, 
el pico más alto del mundo, toda
vía le faltaría un kilómetro y me
dio para que su cima asomara so
bre la superficie del mar. Arriba, 
abajo y en cualquier parte está el 
agua en cantidades de las que 
sólo aproximadamente es posible 
tener alguna noción. Se estima 
que el volumen total de las aguas 
alcanza los 1.500 millones de ki
lómetros cúbicos; si se tiene en 
cuenta que en medio kilómetro 
podrían hallar cabida todos los 
habitantes de la Tierra, es posible 
tener una idea del volumen que 
ocupan todas las aguas. Unos 
15.000 de esos kilómetros cúbicos 
se hallan en la atmósfera en for- 
ima de vapor de agua. En las: co
rrientes subterráneas y lagos a 
gran profundidad se calcula que 
existen xmos 80 millones ds kiló
metros cúbicos y en ríos y lagos 
de la superficie, 230,000 kilómetros 
cúbicos.

LA GRAN CICATRIZ

Las tareas que los oceanógrafos 
realizarán durante el Año Geolí- 
co Internacional comprenden el 
análisis detallado de uno de los 
principales descubrimientos rea
lizados por esta ciencia de los 
últimos tiempos. Ahora hace un 
año, los científicos del Observa
torio Geológico Lamont, de la 
Universidad de Columbia en los 
Estados Unidos, daban a conocer 
el descubrimiento de la herida 
más profunda que tiene la Tierra 
en su viejo cuerpo. Se había lo
calizado, en el fondo de los ma
res, la mayor grieta del mundo. 
75.030 kilómetros de la hendidu
ra más profunda y que coincide 
absolutamente con la principal 
zona de los movimientos sísmicos 
submarinos.

La grieta tiene una anchura 
media de 32 kilómetros y una 
profundidad de 2.200 metros. Se 
alarga entre una serie de cordi
lleras submarinas de unos 120 ki
lómetros de ancho y 1800 metros 
de altura. Y aquí está la ruta de 
la gran cicatriz originada en los 
tiempos remotos. Atraviesa de 
Norte a Sur todo el Atlántico y 
cuando alcanza la zona meridio- 
nai de este Océano describe una 
gigantesca curva en tomo del ca
bo de Buena Esperanza. Ya está 
en el Océano Indico y entonces se 
parte en dos;
asciende hasta 
se corresponde 
des fosas que 
montañosa del

una de las ramas 
el Ecuador donde 
con las dos gran- 
rodean a la zona 

_ lago Victoria, si
tuado a mucha mayor altura que 
esas dos depresiones. La otra ra-
ma se dirige casi en línea recta 
hacia Oriente y pasa después en-
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tre las tierras antárticas y Nueva 
Zelanda en dirección a las islas 
Macquarie. Cerca de la isla de 
Pascua, en el Pacífico vuelve a 
dividirse en otras dos ramas de 
las que una de ellas alcanza el 
golfo de California.

La existencia de esta grieta ex
termina la ruta de muchas co
rrientes marítimas, profundas o 
superficiales. Precisamente, las 
observaciones del barco argentino 
«Capitán Cánepa» han permiti
do establecer las diferencias de 
temperatura originadas por estas 
corrientes, A igual latitud son 
mucho más frías las aguas del 
Atlántico próximas a la América 
meridional, que las correspondien
tes a las costas de Africa. Es 
cierto que por el litoral argenti
no pasa la corriente fría de Bou
vet, de gran importancia para to
das a,quellas regiones pero la ex
pedición del «Capitán Cánepa» 
ha revelado además la existencia 
de una pacífica, pero inmensa in
vasión de las aguas del Océano 
Indico en el Atlántico. La gran 
grieta que bordea el Continente 
africano determina la absorción 
de millones de toneladas de agua 
que se dirigen reposadamente ha
cia el Atlántico; la corriente así 
formada de una temperatura cá
lida acentúa aun más la dife
rencia de nivel entre los litorales 
de los continentes americano y 
africano.

A 5.000 METROS, ARCP
LLA ROJA

En La Coruña se prepara una 
expedición marítima. Los trabajo.^ 
van de prisa porque hay inquie
tud por navegar. Es el año 1525. 
cuando todos los caminos de Es
paña llevan a América. Los bu
ques mandados por García Jofre 
de Loaysa se hacen a la mar. En 
uno de ellos va un antiguo sol
dado de las guerras de Italia y 
de Alemania, que sin embargo, 
tiene sólo veintisiete años. Las na
ves, camino de Occidente quie
ren hallar una buena ruta que les 
lleve hasta las islas de la Espe
ciería y el joven marino Andrés 
Urdaneta encuentra en la expedi
ción la ilusión de marchar siem
pre hacia el Occidente, un des 30 
que no le abandonará nunca ni 
Siquiera cuando en 1553 tome el 
hábito de San Agustín.

Urdaneta marino Urdaneta pre
lado será siempre el mismo. Re
correrá el Pacífico de extremo a 
extremo y con este hombre nace
rá una ciencia a la que se pondrá 
nombre muchos años después; la 
Oceanografía.

Tras esa larga palabra hay en 
realidad muchas ciencias distin
tas que aplican su esfuerzo al co
nocimiento del mar. La Física, la 
Química y la Biología marinas, 
constituyen, en resumen, la tres 
principales ramas de los estudios 
oceanográficos.

Después de Urdaneta, españoles 
y portugueses continúan aprove- 
chando sus largos viajes para 
realizar estudios y experiencias 
con los rudimentarios medios d3 
que disponían los sabios de enton
ces. En el siglo XVIII, un italia
no. MarsigU escribe su «Histoire 
physique de la mer», una obra que 
ya se acerca mucho a las moder
nas corrientes científicas de la 

oceanografía. En el siglo pasado, 
los hombres de ciencia realizan 
la aplicación de los últimos ade
lantos técnicos a las cosas del 
mar. Un barco, el «Challenger» es 
el primero en efectuar, desde el 
año 1872 al 1876 un largo viaje 
dedicado solamente a los estudios 
oceanográficos. Tras el nombre 
de ese barco están los de otros 
que se hicieron famosos por las 
expediciones que transportaron: 
«Valdivia», «Carnegie»., «Michael 
Sars». «Meteor», y muchos más, 
Se alcanza la época de crecimien- 
t' de la oceanografía, puesta en 

delero por los estudios del sa- 
Príncipe Alberto I de Mó-

Al mismo tiempo, de los nuevo.s 
conocimientos surgen también 
nuevos acuerdos. En 1902 se crea 
eu Copenhague el Consejo Inter
nacional Permanente para la Ex 
ploración del Mar; en 1930 nace 
el Consejo Internacional de Pes
querías de América del Norte. 
De estos organismos y de otros 
similares surgen multitud de de
cisiones tomadas en vista de los 
informes oceanográficos Las pes
querías se beneficiarán directa 
mente de las investigaciones .so 
bre Oceanografía.

Uña de las mayores preocupa- 
cicnes de esta Ciencia ha residido 
siempre en el estudio de los ma
teriales extraídos de las profundi
dades marítimas. Ya las viejas 
sondas de los barcos estaban cons
truidas de forma que pudiesen 
transportar a la superficie alguna 
pequeña porción del terreno del 
fondo; hoy esta técnica ha sido 
notablemente perfeccionada. Gra
cias a ella es posible conocer las 
diferentes clases de suelos que 
existen en los mares.

En las zonas del Océano prô
ximas a la tierra y en los mares 
continentales el fondo se haUa 
cubierto de los propios restos sedi
mentados que fueron transporta
dos hasta el mar por los grandes 
ríos; otras veces son capas volcá
nicas de antiguos volcanes subma
rinos. Hasta los 5 000 metros, lo? 
aparatos recogen los restos de les 
seres que formaron el plancton 
cuando se hallaban vivos. Es un 
barro fino, constituido per millo
nes de microscópicas conchas y es
queletos que un día formaron par
te de Un organismo que vivía, ro
deado de millones como él Más 
abajo de esa profundidad aparece 
la arcilla roja de los grandes fon
dos, algo todavía extraño y des
conocido y que parece provenír de 
la descomposición química de 1st 
lava surgida en las erupciones 
submarinas.

La Oceanografía es impulsadi 
en todos los países por los orga
nismos pesqueros más importan
tes. Así, por ejemplo, el Servicio 
de Pesca Comercial de los Estados 
Unidos se halla probando nuevos 
métodos e instrumentos que pat- 
mitirán la localización de pescado 
en zonas hasta ahora improducti
vas. Un mejor conocimiento de las 
zonas del plancton y la utlliz'- 
ción del radar, la televisión sub
marina y nuevas artes para la 
pesca de profundidad han permi i- 
do obtener maravillosos resulta
dos que æ reflejarán después ía- 
vorablemente en la carga tie l-s 
pesqueros a su vuelta al puerto.

Gnillermo SOLANA
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en casa de un

ABS-CASI

Hoy el charlista se acaba de le-

Un momento de la

e 
S
S

como un 
recuerdos.

UN HOMBRE 
TRACTO

podía faltar 
latán»

en casa

vantar de la cama. Está ligera
mente iiklispuesto ; «capiti dis
minuido», dice él al temer que en
contremos un García Sanchiz 
grisáceo y sin ingenio. Casi un

TENGO
* «musio-hall» de

mosaico de San Vicente, que «no 
-----  ■■ ■ char-

n GARCIA SANCHIZ,
CHARLISTA, ESCRITOR
YEL HOMBREEN MEDIO
“Playa dormida”, resumen 
de un mundo recorrido
con ojos de artista
LOS VIAJES HAN SIDO UNA

SUS GRANDES PASIONES

una música universal por la que 
puedo pensar, en cada momento, 
la hora que es en tal ciudad y 
hasta lo que en ella ocurre. He 
andado el mundo entero, y aho
ra, en la mesa de trabajo, estoy 
en situación de trilla, en situa
ción de separar el grano de la 
paja,

Federico García Sanchiz nos 
habla en su sala de despacho de 
la calle de Serrano, en el despa
cho grande, especie de sala capi
tular de los recuerdos traídos de 
todo el mundo. Es como una sa
la de museo presidida por un 

hombre abstracto. Pero no es así. 
Pronto ese hombre griposo y en 
batín, que parecía abatido, mon
ta a caballo del ingenio y chis
porrotea.

Federico García Sanchiz 
sorprendido en la intimidad 

de su hogar

Mora—el fotógrafo--, que ya • 
terminó su trabajo, agotadas las 
placas, se queda sentado ahí con 
mucho gusto, puesto que García 
Sanchiz, ni cuando está «capiti 
disminuido», aburre a nadie.

El motivo de la entrevista es 
«Playa dormida», el más reciente 
libro charlista y del que se pue
de decir que es una especie de 
memorias noveladas o un pro
yecto de memorias ligeramente 
embozadas que se elevaron a la 
categoría de novela.

UNA OBRA DESINTERE
SADA

—Llevaba mucho tiempo pen
sando en estas cosas que ahora

entrevista del académico con nuestro 
redactor

EL ESPANO.
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candiles que se utilizaban durante el ase
en el Alcázar de Toledo»

«Este es uno de los 
dio

he escrito y me lancé a hacer 
una novela en la que he ido a 
la «Odisea», corno terna vital y 
caudaloso. A là manera antigua.

—El libro, ¿pretende ser urnas 
memorias?

—En gran parte, sí, puesto que 
el personaje se confunde mucho 
conmigo. Hay confusión entre el 
personaje y yo.

Al fondo, una reproducción de un farol de la nao capitana 
en Lepanto

Oaxcía Sanchiz insiste en que 
todo es verdadero en el libro, pe
ro el realismo está dosificado, 
porque ha querido que «Playa 
dormida» fuese una obra desinte
resada; una obra de arte.

El protagonista de -«Playa dor
mida» es el marqués del Castillo 
de la Ensenada, Miguel Falcó, de 
noble familia levantina, que re 

corre el mismo periplo que ha 
sido frecuentado varias veces pox 
Federico García Sanchiz.

DE UN OCEANO A OTRO

He cruzado el Atlántico treinta 
veces y el Pacífico diez en viajes 
que nunca ha costado nada al 
contribuyente, ya que no fui nun
ca estipendiado.

—Bueno, pero este último del 
«Ciudiad de Toledo»,..

—Ahora estoy escribiendo el 
viaje del «Ciudad de Toledo», 
porque sería fina lástima que la 
cosa no se contase. .Sería la pri
mera vez que se hiciera algo im
portante en Indias y que faltara 
el cronista.

—¿Siente la pasión de Améri
ca?

—La pasión de España en Amé
rica. Soy el hombre del mundo 
entero que ha hablado en público 
más veces allí, por eso peinaba 
hacer ahora el «Adiós a Améri
ca», y puesto que la gente humil
de no me ha oído hablar gratuí- 
tamente per las ciudades más im
portantes de aquel Continente. 
Españolear allí por última vez. 
Pero no encuentro los medios ma
teriales para esa gran despedida 
espirituaJ.

CON LA ODISEA AL FONDO

MUcho de América tiene «Pla
ya dormida», que es el resumen 
de un mundo recorrido con ojos 
de artista, pero también es un U' 
bro mediterráneo; un libro de 
fondo mitológico y clásico en el 
que se evoca la odisea de un mo
derno nieto de Ulises.

Otra,s obras del García Sanchiz 
escritor son «Barrio Latino», «El 
cabal^erlto del puerto» y «Cham
pagne», pero «Playa dormida») es 
la que niás te aproxima al inten 
to de memorias.

Con el estilo barroco que el mis
mo autor se reconoce, la obra 
realiza el viaje desde las raíces 
fundamentales de su motivación 
a la sombra de las cátedras del 
Nuevo Mundo comenzando por la 
«Ciudad de la Santísima Trini
dad. Padre, Hijo y Espíritu San
to, y Puerto de Santa María del 
Buen Aire», o sea Buenos Aires, 
de donde se vuelve a la evocación 
mediterránea, para regresar a las 
Pampas con la figura del pobla
dor para subir por el mapa hasta 
Méjico en «Lá nao de Acapulco». 
Después de un intermedio se pa
sa a Extremo Oriente con un vi
vísimo diorama de Hong Kong, 
otro de Shangai y otro de Mani
la para volver al Mediterráneo y. 
con la «Odisea» al fondo, llegar a 
París y a Madrid, donde se cuen
tan una serie de intimidades de 
la Villa y Corte

SIEMPRE CON OJOS DE 
ARTISTA

Es la experiencia de muchos 
viajes,

—Existen novelistas de hoy que 
sólo han hecho el recorrido de 
Ciudad Real a Madrid e inven
tan y describen ciudades a sU an
tojo. Hablan de problemas uni
versales con una visión improvi
sada de las cosas. Cierto que exis
ten siempre las naturale?, excep
ciones, que también hay gente 
honrada literariamente hablan
do. Pero hay muchos que, en lu-
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cha libre, ni siquiera serían escri- 
tor©s»

Eli Charlista nos muestra su 
sentido crítico.

—En España vivimos en una 
especie de cuarto interior con 
respecto a las ideas universales. 
En un cuarto interior todo lo 
lo más con derecho a cocina.

VERTIDO AL MUNDO
Los viajes han sido una de las 

grandes pasiones de García San. 
chiz. Muy pocos españoles se han 
vertido al mundo tanto como él. 
y sin desnaturalizarse, sino todo 
lo contrario.

—He inventado el verbo e-pa' 
ñolear.

Siempre con ojos de artista. 
por el mundo y sobre los escena
rios desde los que García San
chiz, gesticulante y greñudo, ob
serva también al público comí' 
estudiando sus reacciones-

—Conozco el mundo y estoy 
convencido de que el mundo se 
va a aabar y actuó sobre esta cer. 
teza. Mientras tanto, en el mar
gen que nos quede hay que pro
curar hacer cosas finas, como en 
la «Odisea», cuando había dioses 
que se interesaban por lo humano,

ES UNA GRAN JUERGA
Y una de esas cosas finas es 

«Playa dormida», libro del que 
.su autor dice que es una vuelta 
a la verdad y la Naturaleza.

—La literatura «s hoy uno da 
los dominios del gamberrismo. 
Los ind os del Perú dicen de una 
persona improvisada que es un 
«traído del aire»; bueno, pues hay 
mucha gente así, «traída del ai
re» en la literatura, y por eso hú 
caído en la confusión. Hay quo 
limpiar muchos establos. Estamos 
en una gran juerga.

En su sillón frailuno García 
Sanchiz habla a veces con frasas 
duras; poco monásticas.

En una crítica a «Playa dormí, 
da» hecha por Fernández Alma
gro se advierten en la obra «al
gunas alusiones inmotivadas e 
injustas que el autor podía haber 
evitado».

García Sanchiz se defiende da 
fsta acuSseión: «Desde el Danto 
uno tiene derecho a, colocar en e’ 
infierno a quien lo merezca».

UN HOMBRE DESMELE 
NADO

Es el sentido crítico y a vecen 
hasta el personalismo agudo de 
'este hombre desmelenado, como 
un león, que visto en su jaula so 
nos aparece cortés, pulcro y refi
nadísimo. Bebemos jerez en cristal 
de Bohemia' frente a un García 
Sanchiz pálido, como de cera, pe
ro que arde vivísimamente con 
las idea?. Casi no preguntamos 
nada. La entrevista marcha sola 
con García Sanchiz al volante. 
Ahí el periodista es el copiloto y 
pta situación es bien distinta o 
la del fórceps con que hay que 
arrancar las idea, a muchas per. 
sonas demasiado tecnificadas ; 
con cerebro pedrego.so y atacado 
por la deformación profesional 
También es un técnico este char
lista, pero un técnico en cuestio
ne- generales; abierto a todos los 
vientos.

—Tengo en España una cierta 
nostalgia., poraue saliendo de mí 
país soy rápidamente «vedettex

PINCELAD.! A LA PIN
TURAde radio y televisión, y aquí no me 

llaman nunca.
NACIDO PARA EL FOCO

Un García Sanchiz en la TV, 
en el cine y en la rad.o son—se
gún dice él—posibilidades sin ex, 
plotar. «Me quedan aún estas te
rrazas de ¡a casa.»

—En la radio no me gusta ha
blar porque no se me ve y pierdo 
el ademán. En cambio la TV se 
ha hecho para mi. Del cine ten
go un mal recuerdo. Vinieron a 
que hiciera el prólogo de una pe
lícula sobre la hazaña de la 
«Kontiki» y me encontré con que, 
estando .acostumbrado al andar 
gesticulante de los escenarios, tu
ve que sometermt » pasos medi
dos y estudiados. En resumen, 
que fui víctima de una vulgari
dad distingmda.

Amante de lo antiguo—su casa 
está llena de recuerdos valiosos 
V.piezas que parecen de anticua
rio- aficionado a las grandes 
fórmulas clásicas. García Sanchiz 
es también un modernista dis
puesto a emplear se como «pobre, 
cito hablador» en los más pode
rosos medios de expresión públi
ca. Parece un hombre que ha na
cido para el foco éste que ahora 
nos está hablando a la luz del 
ventanía.

CALE<DOSCOPÍO l»E CIU
DADES

En sus recuerdas no se pone el 
sol.

_Recuerdo que en Shangai, 
cuando había una sublevación de 
estudiantes y muchachas, tomé 
un tranvía hacia los dogs. Cuan, 
do me di cuenta de que estaba ro
deado completamente por el ba
rrio indígena y en estado efer
vescente, salté a ctro tranvía da 
plataforma a plataforma. No lle
vaba ninguna arma He andado 
el mundo entero sin llevar jamá^ 
una piítola. Prefiero ser la v.c, 
tima, ya que, en los países ex
tranjeros, es peor ser el matador.

Ahora el recuerdo del viaje a 
Rusia:

—Fui allí con mi mujer, creo que 
en el año 1932, y llegué limpio 
de todo. Si me convencían iba a 
salir en pleno apostolado. No me 
convencieron, pero tampoco me 
convence Europa. En Roma el 
Papa me bendijo la vol y tuve 
una entrevista de tres cuartos de 
hora con Mu 'Solini en la sala del 
«mapamundi». Fué impresionan
te. Me invitó a volver a visitarle 
siempre que pasas? por Roma, ya 
que los dos éramos actores y ms- 
diterráneos.

_¿Es agradable eso de ser em
bajador espiritual?

—'ES un cargo terrible, porque 
le dejan a uno como en una bar
ca solitaria y sin alimentos.
\ García Sanchiz dice que hay 
en él tres personas: El charlista, 
el escritor y su otro yo 'personal 
que los pone en paz. Son mu
chas personas para ir en una bar
ca solitaria y sin alimentos.

La conversación deriva a la 
pintura contemporánea-

—-Picasso es ya ine ponsable 
de lo que hace, y según he podi
do comprobar por sus ultimes 
obras—que se caen de infantiles 
y a las que acompaña una extra, 
vagancia personal no menos puc' 
ril—. Pablo Picasso chochea. Su^^ 
cuadros de la época azul son iii- 
olvidables, pero ahora, en este 
momento, el pintor malagueño 
está gaga. Ujia advertencia a los^ 
infinitos tontos del mundo.

NO ENVEJECE. SE CUAR
TEA

El charlijta. pese a los años, no 
pierde el ardor combativo. Diría- 
se que García Sanchiz no enve, 
jece sino que se cuartea, como los 
robles o, mejor, como 1^ figuras 
de cera dura, que se agrietan con 
el tiempo. Incluso en este mo
mento en que hablamos con él, y 
que está un poco alica do, no 
pierde la forma ni la brillantez 
imaginativa y mediterránea.

De la.ti tres personas que dice 
tener él. un libro es el motivo de 
este reportaje, o sea una obra del 
García Sanchiz escritor, pero sa
lió más bien el charlista, dúctil, 
fecundo y sumamente entrevis- 
table.

«Tengo en casa como un «mu- 
sic,hall» de recuerdos». Má? bien 
su despacho es como una gran 
caja de música o una sala del 
mapamundi llena de recuerdo.s 
físicos de gran valor espiritual.

García Sanchiz toma un candil 
del alcázar de Toledo, toma uno 
de los pétalos de rosa puestos, 
como una ofrenda, bajo una ta
lla de la Villen, muestra un per- 
ga.mino. abre un cofrecillo anti
guo, coge un pandero moruno..

Pero aún le quedan singladu
ras a esta nao de grandes velas 
imaginativas, y seguirán los vien, 
tos-

Y despué?, la estrella fija so
bre el mar vital y la «Playa dor
mida»,

F. COSTA TORRO
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BRUSEL

Nunca hasta la fecha se ha realizado en el mu 
ndo una iglesia como ésta que se levantará en 

la Exposición de Bruselas

EL "STAND Di 
PROXIMA EXPOa

Un lema dtp 
“POKJJWJII»
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el día 17T A inauguración será 
L de abril, jueves, de 1958, y la 

Exposición Universal e Interna
rr:no tan
presentará

amplio, cada pueblo 
su concepción propia

cional quedará ya abierta hasta 
el domingo 19 da octubre del mis
mo año. Es la primera desde hace 
veints años La primera con ca
rácter universal e internacional 
desdé la celebrada en Nueva 
York en 1939. La primera en Bél
gica desde '.935 y la primera tam
bién en Europa desde la de Pa
ris de 1937 *

En nirvana parta del mundo 
tendrá luc r otra Exposición Uni
versal e Internacional hasta 1964. 
«Bruselas >8» está en la línea de 
las grand*- Exposiciones univer
sals qu' vinieron -celebrándose en 
las priP'.¡.ales capitales del mun
do en ’ ^ últimos decenios ante
riores i la guerra mundial. Será 
más que un simple inventario 
fruclr -x» de las realidades del si
glo. será un gigantesco informe 

• en Lsvor del hombre. En una 
oca-uón tan señalada y en un te-

de la felicidad y los medios que 
estime adecuados para conseguir' 
la. Son estas últimas palabras 
con los que definió el tema de la 
Exposición el comisario general 
del Gobierno belga, barón Moens 
de Pernig.

Se trata, por tanto, de hacér 
un balance del mundo para lle
gar, si es posible, a un mundo 
más humano. En Bruselas han 
de confluir hombres de todas las 
razas y pueblos del mundo para 
agudizar la conciencia de su des
tino común y para descubrir la 
necesidad de una solidaridad 
efectiva a fin de que el milagro 
del siglo sea salvar el espíritu. El 
objetivo y los fines no pueden 
ser más elevados.

120009 VISITANTES DIA.
RIOS

Heysel es una planicie, situada 
un poco en las afueras de Bru

selas. Allí está también el parque 
público de Laecken, el parque fo
restal y dominio de Belvedere. Es
tos son los terrenos. Seis mil obre
ros con cien grúas, dcsciento.s ca
miones y trescientas máquinas pa- 
da mezclar el cemento, ocho mil 
toneladas de materiales de cons
trucción y diez mil toneladas de 
materiales para adorno y decora
ción, Estos han sido los factores 
necesarios para construir esta ma 
ravillosa ciudad que es la Expo
sición Universal e Internacional 
de Bruselas 1958. Los terrenos de 
la Exposición propiamente dicha 
ocuparán unas doscientas hectá
reas.

Se calcula que más de treinta 
millones de visitantes acudirán a 
la Expo/óción durante los seis me
ses de su existencia. Un promedio, 
por consiguiente, de 120.000 per 
sonas por día y 700.000 los de má
xima afluencia. Hay más de cua 
trecientos Congresos ya anuncia 
dos Además de los medios ñor-

til ue] 
0fi|)gi 
cens a 
ve4e 
prisse, 
raMlój 
pan. ï 
yos ni 
jawl ' 
holi si 
trospi 
dadpa 
mil Mo 
inn|6s 
sld^ i 
ice p 
taii'«o 
de .ilei

A 
h

liioi 
prfí^í 
desi 1 
al 1'8 
sewa 
nalR 
nasí 
aspfl^ 
estí 561 
urts lo 
niel! ec 
el til
la V 
señíR 
la t^® 
RU^®' 
real ? ' 
las ^® 
tetó 1 
AfR

El ESPAÑOL—Pág. 3?

MCD 2022-L5



La fantástica torre del pabellón del Ur- ' 
banismo '

DDIOS EN LA
WN UNIVERSAL
lipabeUón estpanol: 
me MAS m ii Axo *

incomunicación, aviones 
es»buques, helicópteros, 
tre¡|obuses, transportarán 
a totes en un tiempo mí- 
niiMivlcio de helicópteros 
en'lrect amente las princi
pases de una región con 
uní trescientos kilómetros 
alije Bruselas, tales como 
Patp, Colonia, Rotterdam, 
coiipuerto de la. Exposi- 
ciiixlos rápidos de tran- 
vlílobuses asegurarán el 
trafle sesenta mil visitan- 
tesfa, y los automovilistas 
dMen las cercanías de la 
Exíde tres inmensos apar- 
caique permitirán el esta
do» de unos treinta mil 
cocí par.

Ti problemas relativos al 
aloii de los visitantes es- 
tápjueltos. Un organismo 
ofiiiogexpo, tiene hecho el 
ceii« alojamientos más di. 
veiie el hotel de lujo, de 
priifee, hasta el hotel más 
moeilojamientos en casas 
pan. por categorías, y cu- 
yoslmáximos han sido fi- 
j8«l Gobierno belga. Un 
hotf|sltuado a dos kiíóme- 
troiPiwsición, con capad- 
daípatro mil personas y 
milftos coches, y en las 
innFs de la misma Expa- 
slcit una caravana-camp- 
inspos diecisiete mil visi. 
tilico están los Albergues 
de .'<ies

"ROS DE ALTURA

Tjones principales com- 
La primera, 

^Swa; la segunda, 
al f’§a. y la tercera es la 

.® internacio
nal^ actividades huma
nas" representadas en el 
«sifiy^raecte belga. Allí 

industria, el 
urb<‘os transportes, el co 
rfeonoraía, la sanidad 
®* Üí°®P®rtes y juegos, 
la educación y ia en 

®^®^® pabellones

«P’^esentará las

'^^ ^^^ misiones 
bel? Empresa privada en 
Afr<

En la sección extranjera esta, 
rán representados cuarenta y ocho 
países soberanos y ocho Importan
tes organismos internacionales. 
Comprenderá dos palacios: el de 
la ciencia y el del arte. En el pri
mero encontrarán los visitantes 
las características de los últimos 
descubrimientos. Allí tomarán 
conciencia del lugar destacado 
que la ciencia ocupa en la exis
tencia humana y de la solidari, 
dad mundial que su desarrollo 
implica. En el Palacio Internacio
nal del Arte, una selección de las 
obras maestras de cada uno de los 
países participantes ofrecerá una 
síntesis, nunca intentada hasta 
ahora, del pensamiento peculiar 
de los pueblos. También tendrán 
aquí algo que decir el teatro, la 
literatura, la música y el cine del 
mundo actual.

Durante los seis meses que dure 
la Exposición de Bruselas podrá 
visitarse el Palacio Internacional 
de la Ciencia. Los descubrimien 
tos están clasificados en cuatro 
secciones: El átomo, dedicada a la 
física nuclear; la molécula, dedi
cada a la química; el cristal, de
dicada a la física de los cuerpos 
sólidos, y la célula viva, dedicada 
a la biología. Cada una de' las 
cuatro secciones dispondrá de una 
sala de más de mil metres cua
drados para exponer, én las más 
variadas formas, las recientes 
conquistas científicas; las que ya 
sen clásicas, agrupadas con méto
do educativo, y las más nuevas 
nociones o las que se hallen en 
período de desarrollo se dispon
drán separadamente, para mejor 
poder apreciar lo que la ciencia 
en su evolución, nos va propor
cionando.

Del mismo modo que la torre 
Eiffel simbolizó la Exposición 
Universal de Paris de 1889, el Ato- 
mium, de ciento dos metros de al
tura, simbolizará y vendrá a ser 
como la llave de i.. Exposición 
Universal de Bruselas 1958. Do
minando los otros edificios, el 
Atomium representará la forma 
atómica de un cristal de meta’ 
agrandado ciento cincuenta mil 
millones de veces. Los nueve áto
mos de este cristal estarán repre
sentados por esferas de acero de 
dieciocho metros de diámetro ca
da una. Por la noche se ilumina
rán por la rotación de puntos Iu-

Perspectiva del palacio de Francia

La provincia de Brabante construye este 
pabellón

Pie. 33—EL ESPAÑOL.

MCD 2022-L5



Aspecto que ofrecerá, el pa-
el airebellón español desde

mlnosos, que darán la sensación 
de electrones girando alrededor 
del núcleo del átomo. Un mundo 
auténticamente maravilloso. En el

75?

interior de las esferas interiores 
se celebrarán Exposiciones relati
vas al empleo pacífico de la ener
gía atómica, y un ascensor ul. 
trarrápído conducirá a los visi
tantes, por el eje central del edi
ficio, hacia un restaurante insta
lado en la esfera del vértice, a 

treinta pisos sobre el nivel del 
suelo.

Las Exposiciones consagradas 
ai átomo, la molécula, al cristal 
y a la célula viviente darán cuen. 
ta del progreso mundial realizado 
dentro de los cuatro dominios de 
la ciencia pura: física nuclear 
química, física del estado sólido y 
biología.

UN LEMA DE ESPAÑA

Allí, junto a las grandes na 
clones del murido, estará también 
España. El Pabellón español lleva 
un lema: «Por un mundo más 
humano». Y este otro: «El hom
bre y la técnica frente al momen
to actual de la Humanidad».

El Pabellón español, con una 
asignación de seis mil quinientos 
metros cuadrados, de los cuales 
tres mil quinietos están destina, 
dos a la edificación, se alza so
bre una pequeña elevación del te
rreno rodeada de árboles. Slguien. 
do las alturas que presenta esta 
superficie se ha ido proyectando 
por partes el Pabellón. La dispo
sición ,de edificios es escalonada. 
Es como una pirámide, vista lon
gitudinalmente, de base muy 
grande, a la que vendría a corres
ponder una altura de escasas di
mensiones. El tejado es una serie 
de hexágonos de acero unidos en 
cuyo centro existe un orificio de 
desagüe, que se continúa hasta 
el suelo por el interior de cada 
columna. No existen los tabiques, 
Las dos entradas por las que ten. 
drá acceso el público al Pabellón 
español se encuentran situadas 
junto a la avenida de Europa. Dos 
carteles grandes con el letrero de 
«Spagne» y dos banderas nacio
nales darán confirmación de la 
presencia española en Bruselas.

Como materiales de construc
ción se emplean el cristal, el la
drillo especial y la cerámica vi
driada. El techo de este edificio 
es de color blanco; violáceo 0 
azul oscuro, el suelo; de gris, las 
columnas, y un color pardo oscu
ro para ciertas superficies exte
riores. La instalación de un sis
tema calefactor por medio de tu
bos infrarrojos despejará de hu
medad la atmósfera. Durante '*> 
noche, un estudiado plan de luz 
indirecta iluminará todas las ^- 
posiciones y salones. Afuera, jun
to a las entradas, se verán dos 
pequeños estanques y unos jardi
nes bien cuidados que recordarán
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ser

Vista panorámica parcial del

los parques andaluces 
jardinería de Levante

excepcional. Con la mirada puesta 
en el hombre, todas las naciones

un 
les

se han dado cita para buscar 
medio de acercamiento entre 
humanos.

La «Ciudad de Dios» va a

o la bella

ir'*'*- /**-Ml»*&

recinto de la Exposición Universal de Bruselas, que se abri
rá el próximo mes de abril

Los países que oficialmente par. 
tlclpan en la Exposición celebra
rán sueesivamente sus Jornadas 
nacionales. En ellas participarán 
Ias mejores compañías artísticas 
de cada nación. El Día de España 
se celebrará el 25 de julio, festi
vidad de Santiago Apóstol, Patrón 
de la Nación. "

Dos son las principales seccio 
nes de nuestro Pabellón, Una, lla
mada «Zona de la realidad pre
sente española». Otra, «Zona de la 
esperanza por un mundo futuro»,

En la primera se incluyen po. 
bledos, sanatorios, realizaciones 
de la España actual, nueva 
agricultura, tierras colonizadas, 
I. N. 1., complejos industriales, 
presas, pantanos, España primiti
va, España latina, España orlen, 
tal, alusión jacobea, Universida
des americanas, suelo de España 
tierra sedienta, la tierra española, 
pueblos de España, trabajo, ar
tesanos, España marinera, alma, 
(nabas, fiesta en . España, las Pa
llas, la Fiesta Nacional, romerías 
presiones, España descansa... 
En la segunda zona, de un mar
cado sentido espiritual e intelec
tual, estará representada nuestr.a 
nóstica, nuestros incunables, Es
paña escribe, escultores, pintores, 
momento de España...

Además las instalaciones espa
das en la Exposición Universal 
de Bruselas contarán con un sa
lón de actos, con escenario, trans
formable en sala de proyección 
dneinatográfica, bar-restaurante, 
®n el que se servirán bebidas y 

cocina típicamente es- 
pa^a. España acude a la Expo
siez para ofrecer al mundo una 
^rsión exacta de lo que somos y 
de 10 que queremos ser.

EL STAND DE DIOS
Por primera ves en la historia 

de las Exposiciones Universales 
Dios va a estar expuesto, si vale 
la frase, en «Bruselas 58». El 
stand de Dios va a ser la «Ciudad 
de Dios» o pabellón de la Santa 
Sede.

Tanto en Bruselas, en 1936, co 
mo en muchas otras Exposiciones 
Universales se dedicaron pabello. 
nos a la vida católica. Sin embar
go, a Bruselas 1958 corresponderá 
el éxito de la participación de ins
tituciones internacionales que, co
mo la Iglesia, tratan de estable, 
cer la comprensión y el amor en
tre los pueblos. Al ládo de otras 
instituciones Jóvenes resulta más 
impresionante aún la adhesión de 
un Estado milenario como la San
ta Sede, que, como tal Estado, ja
más participó en Exposición Uni
versal alguna. Este éxito de la 
Exposición de Bruselas 1958 se de
be a la importancia de su tema 

un símbolo de la unidad y de la 
universalidad de la Iglesia cató, 
lica. A lo largo de las diversas 
secciones, el pabellón de la Sao. 
ta Sede desarrolla toda la Teo- 
logia católica, encauzándola por 
el tema general de «La Exposi
ción al servicio del hombre».

Consta de siete secciones: Pon
tificado, Cristianización del mun. 
do a través de la Historia (atri
buida a España, con el concurso 
de Portugal, América, Filipinas e 
indonesia), la Iglesia y la educa
ción, la Iglesia y las Artes, la ac
ción social de la Iglesia, los me. 
dios modernos de comunicación al

Obras de la Gran Pasarela que comunica
rá dos zonas de la Exposición
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Sobre ci oJano de la Exposición se señalan los siguientes espacios: 1. Sección belga.—2. Sec
ciones extranjeras.—-3. Atracciones.—4. Bélgica 1900.—5. Congo Belga y Buanda-Urundi.—

6. Secciones Internacionales

servicio de la Iglesia y la Iglesia 
y la familia.

El pabellón de la Santa Seda 
está situado en el corazón mismo 
de las secciones extranjeras, y cu
brirá unos quince mil metros cua
drados, siendo, después de los 
asignados a los «cuatro grandes» 
y a los Países Bajos, uno de los 
más extensos. Su forma es la de 
un triángulo muy alargado, y su 
fachada principal, al sur, estará 
bordeada por la gran pasarela 
que atravesará de un lado a otro 
el área de las secciones extran
jeras.

Los arquitectos encargados de 
edificar la «Ciudad de Dios» han 
sabido sacar un partido atractivo 
con tales elementos. Teniendo en 
cuenta el nombre que se le ha da. 
do, han concebido un pabellón 
que toma la forma de una ciudad, 
cuyo recinto está rodeado de, una 
gran muralla. El remate de este 
muro sólo será sobrepasado por 
la mole de una iglesia capaz para 
dos mil quinientas persoriá» y de 

concepción tan curiosa que mere 
ce algunas palabras de explica 
ción:

La armadura, si asi puede Ja
marse, estará constituida íntegra, 
mente por piezas de madera en 
sambladas, y será desmontable, 
para que pueda reedificarse en 
otro lugar después de la Exposi
ción. El frontis, con sus 58 me
tros de altura, servirá a la vez de 
fachada principal y de campana, 
rió, y en su cúspide brillará una 
grandiosa cruz iluminada.

Desde este frontis se tenderán 
hacia él otro extremo del edificio 
unos cables sustentadores de a 
bóveda. Esta descansará también 
a los lados, sobre unos delgados 
pilares triangulares, y entre és
tos irán grandes vidrieras de con
cepción moderna. El conjunto le. 
cuerda la técnica de una tienda 
beduína. En el fondo de la iglesia 
figurarán seis capillas, puestas a 
disposición de los países que quie
ran ofrecer su colaboración para 
prepararías y adornarías en su 

propio estilo. Nunca se ha cons
truido en el mundo una iglesia' 
parecida.

ESPAÑA Y LA EVANGELI. 
ZACION DEL MUNDO

En el centro del terreno reser
vado a la Santa Sede se eleva
rán tres edificios de Exposición, 
cada uno de tres pisos, A éstos 
se llega por medio de escaleras 
corrientes o mecánicas. La plaqta 
baja está formada por una sala, 
El conjunto estará unido a las 
murallas. Al otro lado de este pa
tio, y ya fuera del recinto amu
rallado, se instalará una sala de 
recepción, la Secretaría y un res
taurante para dos mil personas, 
cuya fachada, completamente de 
vidrio, hará gran contraste con la 
solidaridad del muro. También se 
dispondrá, bajo la pasarela veci- 
na, una sala de actos de mil dos
cientas plazas, que podrá acoger a 
los partlcip,tutes en los numero
sos Congresos previstos.
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artísticas; pero ^ también pe.y

Vista de conjunto del pabellón de la Santa Sede

de la 
es ni 
en ti

dero del hombre y la clave 
auténtica felicidad, que no 
puede ser otra que la fe 
Dios de la verdad.

El día 19 de este mes de

Una de las expresiones pu
blicitarias situada junto a 
las grandes carreteras para 
anunciar la próxima Expo
sición Universal de Bruselas

1

enero

Pabellones de los grupos del

A España se le ha encargado la 
sección de «evangelización» de es
te pabellón de la Santa Sede. Por 
'80 España estará doblemente re
presentada en Bruselas. La Espa- 
M misionera por excelencia, mi- 
sionera de siglos y misionera de 
mundos, va a tener aquí la opor
tunidad de demostrar su acción de 
apostolado a través de les siglos. 
Mundos descubiertos por España 
y por España traídos al seno de 
la Iglesia católica estarán aquí 
representados en grandes mapas 
murales.

^^^^'^^^ ^^^ ®^ costo del pa- 
oeuón de la «Ciudad de Dios» y 

secciones internas 
subirá de los cien millones dé pe-

® ^3 Qti® tienen que 
wntribuir todos los católicos del 
mundo. En este obsequio al Papa 
L? ^^ Iglesia no pueden quedar 
retrasados los católicos españoles, 
porque exponer la historia civili
zadora de la Iglesia tiene que ser, 

®?®t^a escala, exponer ante 
ta ♦ ® y cinco millones de visi
tantes la contribución misionera 
oe España.

Nuestra ayuda económica será

Papel y de Artes Gráficas 

necesaria, porque con ella, como 
católicos, no pretendemos contri
buir a que un Estado exhiba an
te millones de visitantes su cul. 
tura, sus máquinas, sus inventos, 
su poderío industrial o económi
co; vamos a contribuir, una vez 
más, a la revelación del Dios ver
dadero por medio de Jesucristo y 
de su Iglesia. Esta limosna que fl 
Papa nos pide es limosna eminen
temente misional, porque gracias 
a ella será posible que millones 
de hombres indiferentes, herma, 
nos separados, paganos o ateos 
puedan conocer el sentido verda

en todas las iglesias de España so 
celebrará una colecta para que 
todo español contribuya con su 
ayuda a esta «Ciudad de Diosa. 
Más de un visitante de la Expo
sición de Bruselas es posible que 
salga del recinto con la impresión 
de haber visto un mundo nuevo, 
un mundo lleno de inventos, de 
fantasías, de realidades científicas 

sible que salga con los ojos ilu- 
minados por una luz nueva. Ese 
es el fin que la ((Ciudad de Dios» 
se propone: que los lumbres pue
dan decir también: «Hoy he visto 
a la Iglesia.»

Ernesto SALCEDO
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NOVELA
Por i PERNANOtZ NICOEAE

I

T OS dos guardias se acercaron a la portera:
i- —¿Vive aquí Jotó Pascual?

—Aquí vive. '
Todos los lanzamientos se desarrollaban de la 

misma forma. Primero los guardias, después el po
licía urbano, más tarde el camión con el adminis 
trader y los mozos, y por último, el Juzgado. Lue
go sacaban los muebles, uno tras de otro, hasta el 
camión. Después, lágrimas y lamentaciones en el 
portal, Y a empezar otra vez con los nuevos in 
qulJinos.

: Los guardias se cobijaron en la sombra de una 
acacia que había frente a la casa. En seguida apa
reció un urbano por el fondo de la calle.

; £1 urbano se reunió con los guardias en la som
bra del árbol. Cambiaron un saludo. Después, el 
policía dijo algo gracioso y los tres se echaron a 
réíf.

La por Ura espiaba la calle, deslumbrante de sol. 
Un taxi desembocó por una de las calles laterales y 
llegó a estacionarse frente a la casa. Un individuo 
alto, cargado do hombros, abandonó el taxi en 
primer lugar. Detrás de él saltó otro de estatura 
intermedia, impeoablemente vestido. Dos más sa
lieron por el lado de la calzada: un hombrecillo 

vestido de luto, portador de una cartera de cuero 
y otro de expresión risueña y juvenil. Este último 
se encaró con la portera:

- ¿Ha venido el señor Noguer?
—Aún no.
—Falta el administrador. ¿Qué hacemos? ¿Espe

ramos?
Como primera medida buscaron la sombra de la 

casa.
—Podíamos ir empezando la diligencia—propuso 

el del traje impecable.
—Por mi...—formuló el hombrecillo de la cartera.
Los guardias abandonaron la sombra del árbol 

y cruzaron la acera para reunirse con el grupo.
—Al pobr, no le hará falta tanta historia—mur

muró la portera, ahora puesta en pie. En el suelo, 
junto a una de las patas traseras de la silla que 
antes ocupaba la mujer, se descubrió un montón 
de cáscaras de pipas, como reunido allí por diligen
tes hormigas

—¿Ha salido don José Pascual? — preguntó el 
hombrecillo

—En casa está—informó la portera.
—Subamos.
Iban a entrar en el portal. Un camión se adelan

taba a toda velocidad por la calle. Al llegar al 
portal se detuvo. Un hombre saltó a la acera.

—Ya estamos todos.
—A lo nuestro entonces. No hay tiempo que per- 

det.
Dos hombres más bajaron del camión. Entre unes 

y otros llenaron el portal.
—Aquí tenemos al administrador—habían dicho.
La portera se situó a su lado en cuanto el hom

bre se acercó a la puerta:
—Yo no subo—murmuró la mujer.
—No suba.
Ya los demás subían en fila india por la estrecha 

escalera.
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También el 'sillo era estrecho y oscuro. Tuvie
ron que encendí* un fósforo para localizar la puer 
ta piso C, del segundo interior, centro. Puertas a 
uno y otro lado. Ni un huíco que permitiera la en
trada a la luz natural

—¿Qué pasa con la luz?—preguntó alguien.
-Se habrá fundido la bombilla.
El administrador golpeaba con los nudillos en la 

puerta del C Algunas puertas se abrieron volcando 
sobre los visitantes torrentes d® claridad. Cuchi
cheaban los guardias con los mozos del camión.

—¿Es seguro que está?—preguntó en voz alta el 
administrador.

—La portera dijo que no había salido.
—¿Qué hacemos?
—Ss descerraja.
—Voy a buscar un cerrajero.
--¿Otro más? j
Muy lentamente fué abriéndose una rendija de 

luz en la puerta del C. En el huíco apareció la 
cabeza de una niña.

—¿Estás sola? ¿Podemos entrar? — preguntó el 
hombrecUio de la cartera. ,

—¿A qué tanta finura?—gruñó el administra
dor—. Anda. Dile a tu padre que salga.

La pequeña lué a cerrar la puerta pero lo 
impidieron Empujó débilmente. Estuvo a punto de 
romper a llorár al comprobar que su esfuerzo re
sultaba Inútil. Además descubrió de pronto a los 
hombres que se amontonaban ante la puerta, 
echó a correr hacia el interior.

—¡papá!
El administrador abrió la puerta de par en par. 

Entraron en un corto pasillo. A la izquierda, una 
habitación. Más allá, el hueco de acceso a otro. 
Un pequeño vestíbulo. No se veían muebles.

—¡Chocante !—se oyó decir al administrador.
—Me temo que para este viaje no hacían falta 

alforjas—comentó uno de aquellos hombres.
Allí estaba el inquilino un tipo de mediana es

tatura, flaco mejor que delgado, y mal vestido. La 
niña se aferraba a sus piernas con las dos manos.

—Me echan, ¿no?—preguntó suavemente.
—Si no paga...—dijo el horobreeUlo.
El administrador avanzó resueltamente hasta fl 

ve.stíbulo.
—¿Qué esperaba? ¿Qué le regaláramos el piso 

además de no pagar?
La niña se escondió entre las piernas de su pa

dre. El 11 obligó a salir de allí.
—Tenemos que Irnos. Coge, la muñeca.
La chiquilla lo miró. Sus labios temblaron.
—¿Dónde vamos?—^preguntó en voz baja, pegan

do el rostro al cuerpo de su padre.
—■No te preocupes. ¿Ves cuánta gente?—acentuó 

la sonrisa—. Hasta guardias... ¡Pero yo soy un po 
bre hombre!

El administrador se dirigió al hombrecillo.
—¿Qué hace? Cumpla con su deber
El hombrecillo carraspeó antis de hablar:
—Thnen que marcharse.
—Anda, anda, Juani: coge la muñeca—dijo José 

Pascual empujando a la niña. Ella se resistía a 
separar»-:. En vista de esta actitud, José Pascual 
decidió entrar él mismo a buscar la muñeca. La 
chiquilla fué detrás, pegada a sus piernas. Cuando 
reaparecieron, la pequeña llevaba una maltrecha 
muñeca ?n los brazos. José Pascual sonreía.

—Cuando quieran. Afortunadamente, el tiempo 
00 está malo.

—¿Qué muebles hay?—preguntó en voz alta el 
administrador saliendo de la cocina.

—Un colchón. Ahí queda.
—¿Y para eso he traído un camión? Bien: Uno 

de ustedes—los dos mozos pasaron a primera fila, 
poro Se advertía en ellos cierta repugnancia a tocar 
las cosas del inquilino. Se miraron—. Hay que ba- 
nTd'^^ '^°^^^^^ ^ ^0 calle. Aquí no tiene que quedar

—¿Y viví.h usted así, sin un mueble, sin un ca
charro?—preguntó alguien.

—Para qué los quiero—respondió el desahucia
do—, Yo paso en la cama, es decir, en el colchón, 
w mayor parte del día, Juani va y viene con la 
comma. Es muy buena la gente de esta casa.
« » ver quién lo recoge. El piso tiene que
quedar libre—gruñó brutalmente el administrador.

77^0 sé, señor Noguer. Ya me voy—cuando iba a
^^scubrió a uno de los mozos con el colchón 

^ hombro, detrás de él. Se hizo a un lado—. Pri- 
ui'cro usted Yo ando despacio.

Continuaban abiertas las puertas que daban al 
pasillo. En illas había hombres y mujeres que se
guían con curiosidad el desarrollo de la <soena. 
Había un motivo de regocijo para todos: el chasco 
que se llevaba el administrador. Guardias, mozos, 
Juzgado, camión. ¿Para qué este despliegue de 
fuerzas?... Pasaba el mozo con el colchón y ellos 
reían.

—¡Vava un derroche!
—La casera está desconocida. Dos mozos para 

un colchón.
—será cosa de aprovechar el momento. Señor 

Noguer: ¡La bombilla del pasillo!
—¡La escalera! ¡Hay que pintaría!
—¡Mi cocina!
—¡El wáter, que ya me canso de arreglarlo por 

mi cutenta!
El administrador salió a la puerta del C, cuando 

José Pascual y su hija abandonaron el piso.
—¿Qué es esto? ¿Un manicomio?
El pequeño cortejo se alejaba ¡por el pasillo. Aquí 

y allá, rectángulos de luz. Al fondo, destacando 
sobre las cabezas, el miserable colchón.

En el rellano se habla concentrado un grupo de 
inquilinos: hombros y mujeres que miraban con 
lástima al desahuciado.

—Es lo que digo yo. ¡Qué corazón más duro el 
de esa mujer!

—La culpo es del administrador.
Sí. el culpable era el administrador, ¿Quién co

braba los traspasos? ¿Quién desatendía el cuidado 
de la casa? ¿Quién tramaba los pleitos? No habla 
un inquilino que hablara bien del señor Nogusr.

—No echarle la culpa a nadie—dijo José Pas
cual—. No puedo pagar y se acabó.

Había puesto pie en el primer escalón. Entonces 
su hija le tiró por una manga de la chaqueta.

—t'Miky»—murmuró la pequeña.
La expresión de la niña era de intenso sufri

miento. José Pascual miró a su hija.
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—Vete a muscario. .
La niña no esperó a que le repitiera la indica

ción. Probablemente había estado dudando si 1-s 
recordaría o no a su padre que «Miky» quedaba en 
el piso. Ahora corrió hacia allá, ahuyentado el mie
do por la presencia de los vecinos en el ¡pasillo.

—¿Dónde vuelves, Juani?
Al llegar a la puerta del C se detuvo y vacilo 

antes de entrar.
—¿Qué buscas? ¿Se te ha olvidado algo?—el ve

cino de la puerta de enfrente miraba a la niña con 
simpatía.

—ttMiky»
—¿Quién es «Miky»
—-Mi gatito.
El la cogió de la mano. Pasaron al piso.
—La chiquilla viene a buscar su gatito.
Los hombres reunidos allí suspendieron la con

versación.
—Que pase—dijo uno de ellos.
Juani entró en la cocina. Cuando salió llevaba 

la muñeca en una mano y en la otra, sosteniéndolo 
por la piel del lomo, un famélico gato n.'gro.

—Es que hay cosas..., hay cosas—decía el vecino 
moviendo la cabeza.

La ¡pequeña no quiso esperar para sabsr qué co
sas eran, las que hacían mov<r la cabeza a aquel 
hombre con tanta pesadumbre. Salió corriendo. 
«Mlky» Se limitó a encoger un poco las patas para 
que no rozaran él suelo. Probablemente carecía de 
fuerzas para más.

111
—Hay cosas que claman al d, lo—arrancó por fln 

el vecino. _ ,
—ousted métase en su casa, señor mío—gritó fu

rioso el administrador.
—No me da la gana—dijo él— ¿Me oye? No me 

da la gana. Tengo derecho a estar aquí. Y usted 
sabe muy bien por qué. Así, que ojito, señor No
guer, mucho ojito.

Unas manchas de sangre enturbiaron la mirada 
' del administrador.

—vusted..,, usted...
—Yo. Estos señores probablemente no están al 

corriente de sus manejos.
—Los guardias. ¿Dónde están los guardias?
La situación se complicaba. Los vecinas que se 

habían congregado en el rellano, avanzaban en tro
pel por el pasillo.

—Que vomite €1 dinero del traspaso—se destacó 
una voz.

Bra época de jomada intensiva- Por esta causa 
formaban en el motín, la mayoría de los hombres 
que vivían en la casa: modestos funcionarios y em
pleados, obreros que iban llegando del trabajo. Allí 
estaban, mezclados con los demás, el rostro curtí 
do por <1 sol, en la mano, el fardelillo de la me
rienda.

El administrador salló a la puerta del C. El pa
sillo estaba lleno de gente.

—Yo no soy el dueño de la casa.
—Paro cobra los traspasos—gritaron—. José Pas

cual le entregó cinco mil pesetas cuando entró <n 
el piso hace un año. Acaba de decirlo.

—Niéguelo si se atreve.
—^Esas peestas tienen que aparecer.
—Yo no he cobrado nada—protestaba muy páli

do el administrador. De ordinario, los inquilinos 
que pagaban traspaso, no descuidaban el pago de 
los alquileres por la cuenta que les tenía. Los desa
hucios se debían, por regla general, a otras cau
sas: traspasos sin su consentimiento, subarriendos, 
defunciones de inquilinos e incluso, faltas de pago, 
Wro etre los ocupantes antiguos. El caso de José 
Pascual era único. Pero, ¿qué culpa tenía él <n 
las desgracias que pudieran aquejar a los inquili
nos? ¿No había dejado de pagar? ¿Era él el dueño 
de la casa No, siñor. Se limitaba a defender los 
derechos de la propiedad—. El dirá lo que quiera 
Que lo pruebe.

—Vamos por partes.
A Fortunato, el maestro albañil, lo conocían todos. 
Cuando había que hacer alguna reparación en los 
pisos, le pasaban recado y él acudía y reparaba 
la chapuza por poco dinero. Vivía en uno de los 
sótanos, con su mujer y cinco hijos, ¡peques todos. 
Ahora, formaba a la cabeza del motín, con su ca
misa manchada de cal y el hatillo que contenía 
la fiambrera vacíaiEíra un individuo ahupado de 
cara, cheposo y cojo. En cierto modo debía darle 
las gracias al administrador por el abandono en 
que tenía la casa. Merced a esta de spreocupación 

dtl señor Noguer, casi nunca le faltaba chapuza en 
las horas libres, lo que suponía un jornal no des
preciable. Pues no sólo no agradecía este rasgo al 
administrador, sino que no perdía ocasión para m'- 
terse con él. No era, desde luego, el primer alter
cado ¿ntre ellos. Ahora, él parecía sereno, mientras 
que su aparición a la cabeza de los inquilinos pro
vocaba en «el señor Noguer súbito nervosismo.

—Que vengan los guardias.
Fortunato no se intimidó.
—Vamos por partes—repitió—. Hay que poner iás 

cosas claras.
—Esto es un atropello. Guardias, guardias.
La pareja de guardias y el policía urbano avan

zaban por el pasillo. Los vecinos les abrían paso y 
guardaban silencio.

—Entren en sus casas, por favor. No empeoren 
las cosas.

Nadie ss movía.
El primer guardia llegó a la puerta del C. Una 

vez allí se encaró con Fortunato.
—Despejen, despejen.
Fortunato no sólo no se movía, sino que llegó a 

dedicar al guardia una mirada insolente.
—Dele con la porra—gritó desde dentro el admi

nistrador.
El guardia levantó la porra. Las cuarenta o cin

cuenta personas que llenaban ^1 pasillo se hallaban 
pendientes de que la porra cayera sobre la cabeza 
del albañil. Hubo un sordo rumor, producido en 
parte por las gargantas, en partí por los pies de 
aquella gente al d¿ splazarse por el suelo del pasillo. 
Este rumor hizo profundo <1 silencio que se abrió 
como un abismo ante el ademán del guardia.

Los acompañantes del administrador se apresu
raron a intervenir.

¿Qué Va a hacer usted
Estas exclamaciones impresionaron al guardia 

quien deponiendo su actitud se hizo a un lado has
ta pegarse a la pared, mientras el compañero, con
minaba a los amotinados para que abandonaran el 
pasillo.

Un cuarto dí hora después, la escalera estaba 
libre. Uno de los guardias se quedó en el rellano. 
El otro y el policía urbano, prestaron escolta al 
administrador cuando bajaba hacia la calle.

—¡Tío ladrón!
—i Sinvergüí nza !
Una granizada de insultos cayó sobre el grupo 

por el hueco de la escalera. El señor Noguer iba 
entre los guardias. La dureza de su expresión que
daba dèsvirtuada por la palidez que le cubría el 
rostro.

IV
La portera miraba con lástima a los desahucia

dos. José Pascual y su hija se habían sentado en 
el hoyo de un árbol, frente a la puerta d; la casa. 
Juani tenía a <fMiky» en los brazos. José Pascual 
apoyaba los codos en las rodillas. El colchón se 
hallaba extendido a su lado, en la ac'ra. Un grupo 
de mujeres y niños los rodeaba.

—¿De qué se trata?
—Un desahucio.
Llegaban rumores de lo que estaba sucedi-ndo 

arriba, en el piso.
—Van a linchar al administrador.
En cierto momento se presentó una pareja de 

guardias y dispersó el gfupo de curiosos. De esta 
manera, cuando la Comisión judicial y las perso
nas que la acompañaban aparecieron en la puerta, 
pudieron ver el cuadro que ofrecían José Pascual y 
su hija sentados en torno al árbol.

El administrador cruzó destacado la acera hasta 
llegar al camión, que se encontraba detenido unos 
pasos más allá. Habló con el conductor, le pagó y 
se volvió para reunirse con los otros en la puerta. 
Tenía qu¿ pasar por el lado de José Pascual. Esto 
ahora, debió hacerle poca gracia. Prefirió mandar 
parar un taxi que pasaba cen el cartelito de «Li
bre». Una vez dentro, llamó a los otros.

—Vengan ustedes.
Ya estaban todos dentro del coche. José Pascual 

se acercó.
—Saludos a la señora.
Sólo el administrador pudo notar en aquella voz 

—y en el fondo de aquella sonrisa— la ironía qus 
encerraban, porque sólo él podía darle sentido a 
la expresión «saludos a la señora», vacía para lo® 
demás, incluso para el hombre elegante, abogado 
de la propietaria, que se sentaba a su lado, ¿n el 
asiento de atrás. La historia, por lo demás, era 
bien sencilla. Un individuo que se cansa de vivir
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en provincias. Traslado a Madrid. JJiia recomen
dación para una señora que' tenia"” variáisi’casas. 
Esta señora ponía al futuro inquilino en contacto 
con el administrador. Lo demás, ya es sabido. Las 
recomendaciones surtían efecto para que el inqu - 
lino entrara a ocupar el piso, pero no para per
manecer en él, cuando con arreglo a la ley, debía 
de abandonarlo. Los negocios son los negocios.

José Pascual parecía un mendigo sosteniendo la 
portezuela. El administrador tuvo un gesto de gran 
señor. Sacó la cartera, eligió un billete de cinco 
duros y se lo tendió al desahuciado.

—Tenga.
José Pascual no O- mprendió en seguida. Veía ante 

sí la mano que sostenía el billete, oyó «Tenga» Er> 
fonces levantó la cabeza.

—Para usted—golpeó el billete con el dorso de 
su huesuda mano. Luego cerró de golpe la porte
zuela y se hizo a un lado. El taxi arrancó.

V

—Nosotras vamos a dar un paseo. ¿Tú qué haces, 
te quedas?

—Sí, espero a un señor.
El señor Noguer se fijó en el vestido que llevaba 

su hijita.
—-Caramba, Meli, ¿Lo estrenas hoy? No sabía una 

palabra.
—Queríamos darte la sorpresa—dijo la mujer.
— ¡Ah, pilla! ¡Qué bonito!
—¿Te. gusta?
—Lo encuentro precioso. Pero... tenemos que mo

jarlo.
—'¿Te esperamos en el bar?
—Bueno. Si dentro de una hora no he ido os po

déis marchar.
Meli podía tener la edad de la hija de José Pas

cual? Sólo que, claro está, era mucho más bonita. 
Sobre todo, aquel día, con su vestido nuevo- resul
taba una preciosidad. El señor Noguer se sintió or
gulloso de poder comprarle a su hija vestidos tan 
elegantes y iliosos.

—¿Me das un beso, Meli?
Meli besó a su papá.
—¿Me lo merezco, no?—sonrió el hombre—. 

¿Quién gasta su dinerito para que Meli vaya bien 
vestidita?

— ¡Papá! ¿Qué bueno eres?
La mujer ya había empezado a bajar la escalera. 

La niña corrió detrás. Se volvió:
—¡Hasta luego, papi!
El señor Noguer cerró la puerta. Inconsciente

mente metió la mano derecha en el bolsillo del 
pantalón. Lofe dedos chocaron con una llave. ¡Ah, 
ya! La llave del piso. Era una verdadera suerte 
poder perder de vista a José Pascual. En realidad, 
el pobre hombre había hecho el tonto. Todo el mun
do sabía que estaba tísico. Si en lugar de haberse 
levantado cuando llegaron ellos, hubiera permane
cido acostado, aun vestido con las mismas ropas 
que llevaba puestas, no hubiera habido desahucio, 
por lo menos de momento. Y Dios sabía lo que hu
biera pasado después. Sí, José Pascual había come
tido una imperdonable ligereza levantándose de la 
cama. José Pascual no merecía la desgracia de que
darse sin piso. « ¡Ojalár—-pensaba el señor Noguer— 
hubiera encontrado dinero para pagarme!» Recor
daba lo bien que se había portado cuando entró en 
el piso; lo fácilmente que se había avenido a abo
nar la pequeña cantidad que le exigió de prima. 
Por cierto, que al próximo la broma le iba a cos
tar bastante más cara. Casi le causaba risa pen
sar que a José Pascual sólo le había cobrado—¡ha
cía un año!—cinco mil pesetas. ¡Con lo cara que 
estaba la vida! A éste iba a cobrarle quince mil...

Sonaba el timbre de la puerta.
•"•Ya lo tenemos aquí—el señor Noguer se refe

ría al nuevo inquilino.
Abrió. Era José Pascual.
—Vengo a pagarle, señor Noguer. Aquí tiene todo 

10 que le debo. Devuólvame la llave.
José Pascual le presentaba en la mano abierta 

un puñado de billetes.
—Una persona me ha prestado este dinero- Yo 

Aspern ponerme pronto bien y cuando trabaje...
—‘Pero hombre, ¿por qué se ha molestado?
—He venido lo más de prisa que he podido, en 

un taxi, fíjese. Aquí tiene el dinero. ¿Me da la 
llave?
S señor Nogués puso la expresión más compun

gida que encontró en su museo de caretas.
~Lo siento en el alma, pero ya no la tengo en

mi poder—mientras hablaba, sus dedo jugaban con 
la llave dentro diel bolsillo.

—¿Cómo? ¿Ya no la tiene?—José Pascual esta
ba desolado.

—No, señor. Se encuentra en poder del nuevo in
quilino-

—‘Pero si no hace una hora que fué...
—Lo siento, José Pascual. Créame que lo siento, 

a pesar de que no debía sentir compasión alguna 
hacia usted, ya que por su culpa por poco me lin
chan los vecinos. Y yo, como usted sabe muy bien, 
no soy más que un mandado, un representante de 
la casera. Yo no gano más que disgustos con la 
administración. Se lo aseguro. Menudo trago he 
tenido que pasar esta tarde.

José Pascual bajó la cabeza. Pué volviéndole la 
espalda lentamente al hombre que estaba en la 
puerta. El aún tenía los billetes en la mano, como 
si no se diera cuenta de que los llevaba-

—¿Dónde irá?—murmuró. Se dirigió a la escalera
El señor Noguer le envió:
—Quizá más adelante quede algún piso libre. 

Venga a verme.
José Pascual desapareció en el primer recodo de 

la escalera. El golpe que acababa de recibir termi
naba de aniquilarlo. ¡Se había gastado tres duros 
en un taxi para llegar pronto a recuperar la llave! 
Se sentía desfallecido, deshecho. Tuvo que sentar- 
se en un escalón.

Subía un joven bien vestido—un joven con el 
semblante alegre porque se iba a casar y acudía 
a entrevistarse con el señor Noguer, quien le haría 
entrega de la llave del piso donde instalaría su 
nido-

—¿Se encuentra enfermo?—preguntó deteniéndo- 
se junto a José Pascual.

—No es nada—respondió el desahuciado—. Al ba
jar me sentí un poco fatigado. Gracias.

—¿Puedo hacer algo por usted?
—No es necesario.
—El joven continuó subiendo. José Pascual le 

oyó silbar una tonadilla de moda.
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UN PERIODISTA EN
EL ORIENTE MEDIO

J

a PAIS DE LOS DOS RIOS
IRAK, MÜY ANTIGUO Y MUY MODERNO

lil aeropuerto de Bagdad. Arriba: Una peispectiva de la ca
pital iraquese

H AY varios países con dos ríos.
pero los Dos Ríos por anto

nomasia son el Tigris y el Eufra
tes, que evocan en el acto el Pa
raíso Terrenal, o, por lo menos, 
una civilización muy antigua, pro
bablemente la más antigua de 
todas. No hablamos ahora de Ní
nive, y ni siquiera de Babilonia, 
sino de los sumerios, cuya ¿xisten- 
cia se ignoraba hasta hace reía 
tivamente poco. Los sumerios pos. 
tergan la importancia de los egiP' 
cloa, los cretenses, log asirios y 
hasta de los hititas. P.ro no es 
imposible, aunque sí improbable, 
que futuras excavaciones desoa- 
bran una civilización más anti- 
pía aún que los setenta u ochen
ta siglos del actual Irak meridio
nal.

Mesopotamia- —la tirria entre 
río®— suena mejor que Irak, pero 
es palabra griega y es natural que 
con la tendencia nacionalista, o 
indigenista, que priva en nuestra 
época, no haya sido respetada. 
Mesopotamia es nombre propio 
que atrae de un modo poderoso, 
lo mismo que Bagdad', la ciudad 
de «las mil noches y una noche». 
Otros nombres atractivos son Ba
bilonia, Nínive, Ur para los oc
cidentales; Kerhala, Kufa, Sa
marra para los musulmanes. En 
Kufa residía el cuarto Califa, el
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Restos de una antigüedad brillante en lo (¡oe hoy es tierra iraquese

Des aspectos de la moderna Bagdad

Oran Alí, prima hermano y yer
no del Profeta, esposo de su hija 
Fátima, y allí fué asesinado, en 
861, veintinueve años después de 
la muerte de Mahoma. El proble
ma de su sucesión provocó la es
cisión entre los musulmanes, y 
más aun cuando, en 680, las tro
pas del segundo Califa, Omeya, 
de Damasco, dieron muerte vio
lenta ai hijo de Ali, Hussein el 
Mártir, que reivindicaba sus de
rechos corno niíto del Profeta. 
Los que aceptan a los Califas 
Omeya y más tarde a los Abassíes 
y a los Osmanlíes, o turcos, sin 
preocuparse del problema de le
gitimidad, son los sunnitas: los 
partidarios entusiastas de Ali y 
Hussiin, por el contrario, son los 
Ohiitas, que sólo en Persia forman 
mayoría, pero que en Irak cons
tituyen una minoría bastante nu
merosa. Los chiítas rechazan a 
Jos CaUfae que reinaron, en nom
bre de aqué llos que por su prosa
pia y su sabiduría debían haber 
reinado; digamos, pues, que son 
Jos carlistas, o legitimistas, del Is- 
l®m. También podríamos llamar

les protestantes, que se conside
ran buitnos musulmanes —^y lo 
son—, aunque sin rendir pleitesía 
a la cabeza religiosa al par que 
política de su religión, el Califa,

IX, ENCANTO DE BAGDAD

Creo que lo brevemente expues
to basta para ventilar el proble
ma religioso y que podemos pasar 
a hablar de la legendaria ciudad 
de Bagdad. Probabl.mente hubie
ra apreciado aun más su encan
to llegando en autobús d ede el 
desierto, pero el tiempo es nues
tro mayor tirano, y confl'iso que 
U^nié en avión, procedente de 
Ankara, y además de noche. Co
nocía los nombres —^bastante im
presionantes— de los tres hoteles 
más frecuentados, situados uno 
al lado de otro: Sindbad, Semira
mis y Tigris. Los tres nombres 
tienen sonoridad y los tríe se va
len más o menos, pues están si
tuados entre la calle principal, 
Al Raschid {Harun al Raschid) y 
el río. Me sentía como el asno de 
Buridán, sin saber elegir, por no 

haber razón alguna para optar 
por uno de los montones de heno, 
perdón, por uno de los tres ho
teles. pero, finalmente, por indi
cación de uno di' los viajeros, fui 
al Sindbad, j añadiré que no tuve 
motivo para arrepentirme. No son 
hoteles modernos, pero son agra
dables, simpáticos, casi familia
res. La cocina es buena y abun
dante, los precios no son exce
sivos, comparados con los que ri
gen en otros países de aquella re- 
rión. y el jardín que da sobre el 
Tigris presenta un encanto ¿spe
cial, ante todo hacia el anochecer. 
Entre Basora, o Basrah, y Bag
dad hay bastante movimiento de 
barcos, pero éste se para en la 
parts' meridional de la ciudad y 
ya no llega al centro, en que es
tán dtuados los tres hoteles. Por 
el contrario, desde el Norte, des
de Mosul, no llígan buques, a 
causa de trechos peligrosos para 
la navegación, de modo que uno 
está sentado en el jardín, contem
pla el río legendario, casi mítico, 
sin oir más qu- el Piar de innu
merables pajaritos.

Bagdad es mía ciudad bastan-
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te agradable, si bien no presenta 
un subida interés turístico. Si no 
fuese por Babilonia, Ctesifón y 
otras! excursiones, no vendrían 
aquí tantos extranjeros. Lo que 
acabo, de decir no ccnstituye la 
menor crítica, pues la capitai de 
los Califas Abassíes fué destrui
da, casi arrasada, por el mongol 
Hulagu, digno nieto de Gengis 
Khan, hace exactament, siete si
glos. Antes, según viejas cróni
cas, era una ciudad maravillosa; 
pero no es fácil reconstruir viejos 
monumentos artísticos después de 
la Invasión de los bárbaros Y d s- 
pués de los mongoles llegaron los 
turcos, bajo los cuales Bagdad se 
transformó en una ciudad de pro
vincias, lejana del centro —Es
tambul—, y la tierra circundante, 
en un erial. Cuando s. habla de 
la labor desarrollada por la nue
va dinastía, la hachemiia, ro de
bemos olvidar la multisscular do
minación otomana, a menudo bat- 
jo gobernadores ineptos o corrom
pidos. En realidad, Irak no exis
te como tal sino d.sde hace algo 
más de la vida de una genera
ción. Las imperfecciones de su 
desarrollo encuentran excusa por 
el plasso relativamfznte corto de su 
existencia como Estado indepen
diente. Es posible que su adelanto 
fuera aún mayor si el fundador 
del Reino y la dinastía, el gran 
Peisal ibn Hussein, no hubiese 
muerto antes de llegar a la edad 
de cincuenta años, y si su único 
hijo varón, el Bey Ghazi, no hu- 
bi:s3 perecido en un accidente d? 
automóvil a los veintiocho. «No 
podemos hacer milagros», me de
cía, modestamente, más dé un ira
quí, pero yo le contesté, sincera
mente, quí comparado con el pa
sado, lo alcanzado constituye un 
milagro.
. Bagdad es una ciudad pintores
ca que merece la pena de ser visi
tada. En ella uno se siente' real
mente en el Oriente, en medio de 
musulmanes creyentes, que escu
chan todos los días, durante una 
hora —dividida en dos— la lec
tura del Corán, transmitida por 
radio. Asistí a una sesión, y a pe
sar de no comprender el árabe, 
me emocionaba la recitación rít
mica de un ciego, ya de edad, que 
sabe de memoria todo el libro sa
grado del islam. La misma emo
ción sentí cuando varios de mis 
nuevos amigos me as guraban 
que rezaban cinco vec s al día, 
aun en el caso de que en el mo
mento de la oración trabajaban 
en una oficina ¡pública. Siempre 
es posible encontrar una habita
ción vacía, o con poca gente, y 
seguir fielmente, al pie de la le
tra, las prescripciones d? Mahe- 
ma. (Por cierto, leí en «Islamolo- 
gía», de Félix Pareja, que el Pro
feta aseguraba a los suyos que 
Alá había exigido cincuenta ora
ciones diarias, qu? fueron reduci
das a su décima parte gracias a 
sus súplicas. Mis amigos de los 
países musulmanes confirman lo 
que dice la excelente obra, poco 
menos que indispensable para 
conocimiento de la historia, la li
teratura, la civilización, la men
talidad de los pueblos islámicos.)

MUY ANTIGUO Y MUY 
MODERNO

Sí el viajero no dispone de 
tiempo o de medios para trasla- 
darse a las ruinas de Babilonia, 

admirar el arco de Ctesifón, el 
más grande e impresionante necho 
de ladrillos, dirigirse hacia el 
Norte, a lo largo del Tigris, para 
ver el alminar en espiral de la 
ciudad sagrada de Samarra, al la
do de las ruinas de una inmensa 
mezquita, de la que sólo quedan 
ya los cuatro muros, por no ha. 
blar de excursicnes mucho más 
lejanas: Mosul, Nínive, Ur, etc., 
en rigor le basta visitar los mu
seos de Bagdad para convencerse 
de la antigüedad del país de los 
dos ríos. El Irak e-t muy antiguo 
y muy moderno. Lo de muy anti- 
guo es natural; su carácter con- 
trario se basa en el petróleo. El 
país no sólo ha tenido buenos Re
yes, Sino también excelentes go
bernantes. Sin embargo—y que no 
lo tomen a mal—, ni siquiera su 
talento, tantas veces probado, ha- 
bría bastado para proveer al país 
en parte desértico, de todos los 
medios necesarios para transfoi- 
marse en moderno y en varios as
pectos en casi occidental. Al lado 
de una larga fila de camellos en
contramos coches de último mode
lo, y a escasa distancia del almi
nar de Samarra, ya mencionado, 
un poderoso dique que evita la.s 
periódicas inundaciones y sirve 
para fertilizar los campos. El Irak 
ha tenido suerte con su subsuelo. 
El norito de sus gobernantes no 
consiste en haber encontrado di
nero, sino en haberío empleado 
para obras útiles, en vez de des
pilfarrarlo en objetos de lujo. En 
este terreno es necesario elogiar 
la labor del príncipe Abdull-Illah, 
tío materno del joven Rey Fei- 
sal II (no tiene tío paterno), que 
durante muchos años fué Regente 
y hoy es heredero del Trono 
mientras el Monarca no tenga un 
hijo varón. Abbul-IUah es hijo del 
Rey Alí de Hedjaz, que arrojado 
de La Meca por el Rey wahabita 
Ibn Saud se refugió en la Corte 
de su hermano, Peisal I, y murió 
allí.

En Bagdad, además del aspecto 
simpático de las calles, los puen
tes y los malecones, merece la pe
na visitar la mezquita Gailani, las 
ruinas del palacio de les Abassíes, 
al Mustansiriya, famoso colegio 
fundado en la primera mitad del 
siglo XIII, y la única puerta de 
la ciudad que queda hoy, trans
formada en Museo de armas an
tiguas. Acaso sea aún más inte
resante, aunque ya fuera de los 
límites de la capital, a pocos ki
lómetros más al Norte, en la ori
lla occidental del Tigris, la mez
quita Kadhimain, c:n su magnífi
ca cúpula y sus cuatro elegantes 
alminares dorados. Alli están en
terrados dos imames (no Imanes) 
de la secta chuta, y por ser la 
mezquita sagrada por la secta, los 
no creyentes no pueden entrar £ 
ella y tienen que contentarre con 
admiraría desde fuera, lo que ya 
es un subido placer estético

El visitante puede saltar en el 
Irak de la antigüedad más remo
ta hasta lo moderno de última 
hora. Después de haber visto en 
el Museo objetos que remontan a 
siete u ocho mil años, o al regre
sar de Babilonia, verá refinerías 
de petróleo, diques, pantanos re
cién construidos, el colegio de la 
Reina Aliya, la Facultad de Me
dicina, que no desentonaría ni si
quiera en una capital del Oeste. 
SI el Irak ha sido la cuna de la

civilización —existen vestigios de 
cavernícolas de hace cincuenta 
mil años—, también lo es del De
recho, gracias ai Código de Ham. 
murabi, el gran Monarca babilo
nio, dos milenios antes de Jesu
cristo. Decenas de artículos se po
drían escribir sobre la civilización 
sumeria, la de Akkad, la de Asi- 
ria, por no hablar de la árabe. 
Antes de la invasión árabe no 
existía Bagdad, ciudad fundada 
hace doce .siglos por el Califa Ai- 
Mansur, del. mismo nombre que 
nuestro Almanzor. De sus deícer- 
dientes, el más conocido univer
salmente es Harun al Raschid, re
cordado por la calle principal de 
Bagdad. El que escribe este re
portaje entraba y salía en su h - 
tel por la calle de Al Raschid, y 
frente al portal veía un almacén 
con el nombre en armonía con 
el ambiente: «Alí Baba».

ALGO DE LOS SUMERIOS

La arqueología no es mi espe- 
cialídad, lo confiese modestamen
te. Mí imaginación galopa como 
potro sin freno cuando me ha
blan de ochenta siglos (el dobla 
de «los cuarenta siglos» de Bona
parte en Egipto), pero técnica- 
•mente nó sabría distinguir los re
cuerdos de la civilización sume
ria de la hitita. Puedo hablar por 
impresiones, mas no como perita. 
Prefiero, pues, citar el excelente 
libro de C. W. 'Ceram «Dioses, 
tumbas y sabios» (traducido por 
Manuel Tamayo al español): 
«Leonard Woolley, en 1327 y 1928, 
cuando tenía la edad de cuarenta 
y siete años, empezaba las exca
vaciones en la ciudad de Ur. en 
el bajo Eufrates, la patria legen
daria de Abraham. Nj pasaría 
mucho tiempo sin encontrar unos 
testimonios extraordinariamente 
ricos del pueblo de los sumerios. 
Descubría las tumbas reales de 
Ur, descubría ricos tesoros y —lo 
que era más lm¡x)rtante que el oro 
hallado— ampliaba nuestros co
nocimientos de la historia primi
tiva babilónica, con tantos deta
lles que esta etapa más antigua 
de la cultura humana de repente 
se llenaba de vida. De entre los 
numerosos hallazgos eran especial
mente notables dos piezas: el 
adorno de la peluca de una Reina 
sumeria y el llamado «estandarte 
de mosaicos de Ur». Lo más im
portante para nuestros cono
cimientos respecto a la historia 
más primitiva de la Humanidad 
era un descubrimiento que corro
bora uno de los relatos más im
presionantes de la Biblia, dándole 
autenticidad histórica... El arte 
de tratar los metales nobles y d 
gusto artístico se hallaban muy 
desarrollados hace cinco mil 
años...» En cuanto ál relato bíbli
co del Diluvio, leemos en el li
bro: «Para explicar la formación 
de una capa de aluvión natural 
de por lo menos dos metr s y me
dio (de arcilla limpia y uniforme) 
no había más que una hipótesis. 
El país de Burner (en el Sur del 
actual Irak) debió haber conoci
do una enorme inundación. Pero 
un aluvión capaz de depositar 
una capa de arcilla de dos me
tros y medio sólo podía haber ve
ni^ del mar y del cielo a un 
mismo tiempo... Recordando la 
concordancia bíblica con la epo-
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psyíi mucho más antigua de Oil- 
games y el diluvio sumerio, sir
viéndose de las llamadas listas su
merias de Reyes —«luego vino el 
diluvio y después del diluvio el Rey 
descendió de nuevo del cielo»—, 
y teniendo en cuenta que todas 
las excavaciones habían confir
mado en el país de los dos ríos 
la autenticidad de las antiguas le
yendas, y en especial de las Sa
gradas Escrituras, no podía caber 
duda de que esta'gran inundación, 
irrecusablemente comprobada, era 
el Diluvio.»

Se supone que Ur, capital de 
tres dinastías de Reyes sumerios, 
es la ciudad en que nació Abra
ham. aproximadamente dos mil 
años antes de Jesucristo, El pa
triarca goza del privilegio de ser 
venerado por las tres religiones 
monoteístas, pues incluso en el’Co
rán figura repetidas veces como 
padre de Ismael, que, a su vez, es 
considerado como el antepasado 
de la raza árabe.

«... y MUY MODERNO ..»

Después de haber hablado de 
los sumarios!, anterioies incluso 
al patriarca Abraham, pasemos a 
nuestros días,, ál reinado de Fei- 
sal II. Se suele decir que el Irak 
es «el Canadá del Oriente», puea 
más aún que país de satisfactorio 
presente es tierra de brillante 
porvenir. Se están invirtiendo 
cientos de millones de libras es
terlinas en proyectos de irriga
ción, industrialización y moderni
zación, entre los mayorSe del 
mundo. Y puesto que, según He
rodoto, «el padre de la. Historia», 
ningún otro país producía tanto 
grano como el de los dos ríos, y 
como otros historiadores, tam
bién se sentían elocuentes al ha
blar de la riqueza agrícola de Ba
bilonia—«bosque continuo de ver
dura de un extremo al otro»—, el 
Irak de hoy se propone volver a 
ser un Reino digno de los que lo 
precedieron entre el Tigris y el 
Eufrates. Y no sólo entre los dos 
ríos, sino a la derecha y a la iz
quierda de los mismos, gracias a 
una hábil y científica distribu
ción de las aguas que nunca fal
tan y que el Irak no tiene que 
compartir con otro, como es el 
caso de Egipto y del Sudán. Si la 
demagogia no consigue estropear 
los extensos y audaces proyectos, 
dentro de dos lustros no será po
sible reconocer al Irak, como 
tampoco es el país de hoy el que 
proclamó Peisal Ibn Hussein en 
1921. Sabemos que las obras mo
dernas interesan menos que la 
antigüedad; sin embargo, justo 
es indicar la construcción del nue
vo Parlamento, el nuevo hospital 
con seiscientas camas, la gigan
tesca presa Dokan, en el Norte, 
que forma parte del programa na
cional de irrigación, conservación 
de aguas e hidroeléctrico, cuyos 
beneficios a largo plazo je calcu
lan en miles de millones. La fer
tilidad de la tierra es la llave de 
la prosperidad, además del pe
tróleo, aunque también se piensa 
en nuevas industrias, elevación 
del nivel cultural, sanidad y has
ta en arnenida de:, a pesar del ca- 
rácter netamente musulmán de 
sus habitantes y su régimen. Los 
gobernantes iraquíes estiman, co
mo los católicos, que la religión 
nunca es obstáculo para de.sarro’

llar una sana y razonable moder
nización. El que firma visitó la 
nueva refinería de Bagdad, insta
lación realmente impresionante, 
con cifras que excitan la imagi
nación, pero de las cuales pres
cindimos, porque suelen cansar 
al lector. Sólo diremo: que no só
lo ha sido una buena obra, sino 
también un excelente negocio. Ha 
costado once millones de libras 
esterlinas da libra iraquí equiva
le a la inglesa), y su rendimiento 
anual es de unos doce millones. 
Junto a la refinería se ha con'-- 
truído un barrio para los emplea
dos, con un centro médico de los 
más modernos. Podemos decir que 
el Irak ha utilizado su petróleo, 
o las ganancias derivadas de él, 
como medio para conseguir un 
fin y no como el fin mismo. Su 
economía está siendo basada so
bre firmes cimientos, ya que lier- 
gará el momento—aunque no es 
probable que sea durante las pró
ximas generaciones- en que deje 
de fluir el aceite mineral, o que 

la energía atómica haga innece
saria su explotación.

Hablando del plan quinquenal, 
fácilmente podríarnos añadir a 
este reportaje cuartillas tras cuar
tillas. P«ro es necesario terminar. 
Sólo queremos repetir que la ca
pital, con sus barrios muy anti
guos y otros muy modernos, cons
tituye un símbolo para el carác
ter que presenta todo el país. Y 
diremos, con un diputado bri
tánico, que los adelantos del Irak 
forman uno de los episodios más 
emocionantes de la actualidad 
mundial. El país está, destinado a 
desempeñar un papel cada vez 
más importante en los asuntos 
internacionales; ejercerá una in
fluencia positiva por su ejemplo 
de desarrollo progresivo. No exis
te más que un peligro viniendo 
desde fuera, de países que sien
ten menos la solidaridad que la 
admiración hacia la Rusia sovié
tica.

Andrés KEVESZ

(Especial para EL ESPAÑOL.)
Pág, 45.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



EL LIBRO QUE ES 
MENESTER LEER

"DE BISMARCK 
A ADENAUER"

D ALP TAS C H E N B U C H ER
Por Emil FRANZEL

£S una corriente- muy ffeneralieada entre 
los fitstoriadoree alentanes adualee él 

[ c^ri^Uîeror todo el periotio gue va desde la 
constit-deión d^ Impeirto bismareJciano hasta 
la seffunda sfw&rra mundial coma aîifo extra’ 
ño cil desarrollo natural del pueblo permano, 
como un fulpurante paréntesis ejue con to
das sus prandeeas ÿ miserias desvió momen- 
t&neaihente el curso de los acontecimientcK 
del j^iuoe natural pzie le estaba destinado. 
Segitn esta interpr^ación, ha correspondido 
a Adenauer el volver a recoger el hüo de la 
historia allí donde fué dejado por una serie 
de fatalidades más o menos inevitables. Na- 

'' 'turolmente, esta alemana concepción del pa* 
sado reciente ofrece muchos puntos disew 
tibies, el primero de ellos el de suponer la 
emstencia de ese {{supuesto cauce natural^; 
pero, no- clrstante, no deja de ser interesante 
conno opinión.

Dentro^ de esta interpretación se enezaentra 
más o menos enmarcado el libro que hop re
sumimos: ceVem! Bismarck eu Adenauen^, y en 
el mee se compendia hábUmente toda la cru. 
dal época histórica que se desarrolla entre 
las dos figuras igue ><^n titulo al libro. Aun-, 
gwe la idea preconcebida ya citada y una no 
muy grande generosidad para juzgar hechos 
recientes alemanes entor^gcan algo el reía- 
to, auténiieamente'histórico, nuestro libro de 

. esta semana constituye un hábil compendio, 
lleno de intención y ambiente, de los hechos 
registrados. Su miema carácter de resumen 
nos ha litado a registrar sólo algunos jui
cios de la obra, con el fin de dar así una 
idea de su conjunto.
FRANZEL, EMIL: «Von Bismarck zu Ade- 

n-amer»—Daib TachenWicher.—Berna, Mu-- 
? nleh. 1957.

EN solamente nueve años, la carrera de Otto von 
Bismarck había recorrido rápidas y movidas 

etapas: en el otoño de 1862. primer ministro y titu- 
lar de Asuntos Exteriores de Prusia; en 1866, can
ciller de la Confederación de Alemania del Norte; 
en 1671, ya como canciller del Reich alemán, creaba 
el segundo Imperio, el más pequeño por cierto de 
todos los imperios germánicos. Tres guerras habían 
sido necesarias para todo esto: la de los Ducados, 
la que tuvo como enemigo a Austria y, finalmente, 
la que dió origen a la III República. En tres etapas, 
por tanto, se logró la unificación de los Estados 
alemanes, aunque ello tuviera como sacrificio el 
apartamiento de los alemanes del Imperio aus- 
tríaco.

EL JUEGO COMPLICADO DE 
LA POUTICA DE BISMARCK

Un sentimiento de fortaleza y seguridad se apode
ró de los ciudadanos del II Reich tras la proclama
ción del mismo en la galería de los espejos de Ver
salles. Amplios sectores del país se creyeron poseí
dos por una oleada de fuerza. Al orgullo de las

grandes victorias y a la suposición de una forta
leza insobornable se le unió el resurgir económico 
de los «años fundacionales». La industrialización 
realizó rápidos progresos. G-randes ciudades surgie
ron en pocos años de suelos vírgenes. En 1870, dos 
terceras partes de la población germana vivían en 
el campo; una generación después, esta misma pro
porción correspondía a las gentes que residían en 
las ciudades y la mitad de éstas habían adquirido 
la categoría de grandes ciudades. La redi de cornu- 
nicaciones se hizo cada vez más espesa. El comercio 
de ultramar aumentó sin parar hasta el punto de 
que anuló a casi todos sus competidores, poniéndose 
casi en paridad con Inglaterra. Nuevas ramas de 
la industria, como las factorías eléctricas y quí
micas, se desarrollaron por primera vez en Alema
nia y superaron incluso a Inglaterra © Ejército 
alemán era considerado como invencible; se le creía 
capaz de las más difíciles tareas. Del gran Estado 
Mayor se decía que poseía el secreto de la victoria.

Solamente pocos hombres conocían los peligros 
que se ocultaban bajo los cimientos del nuevo Im
perio. Apenas habría quien se atreviese a hablar 
de ellos. El mariscal Helmuth von Moltke, al cual 
le había correspondido terminar la guerra con 
Francia, se guardaba todos los temores con él. La 
figura de Bismarck, que el rey-emperador había 
convertido en príncipe, aparecía ahora bajo una 
luz engañosa de inamovilidad. El «Canciller de hie
rro». el hombre que «dominaba la historia con san
gre y fuego», el «Junker», el «hombre malo» de sus 1 
enemigos, todas estas ideas preconcebidas forjaron > 
del canciller un cliché engañoso, que, sin embargo, 
sería el que se acuñase para la posteridad. El pro
pio Bismarck sabía mejor que nadie las dificultades 
con las que debía enfrentarse. No era hombre Que 
supervalorase sus servicios. «Mi influencia sobre 
los acontecimientos ha sido juzgada muy por lo 
alto, pero ciertamente no me ha correspondido a 
mí hacer historia... La historia no la podemos ha- 
œr: sólo podemos aguardar a ver cómo se realiza i 
Nosotros no podemos acelerar la madurez de lo® 
frutos si colocamos una lámpara sobre los mismos » 
Así hablaba en 1869, y poco más tarde se exprc 
-'f.aba: «Uno solo, como, por ejemplo, un primer 
ministro como yo, no puede llamar a la tormenta 
ni tampoco dirigiría a su gusto; sólo puede condu
cir la nave del Estado según sus intenciones_y con
vicciones.»

El sistema de la política de Bismarck no era algo 
fijo. No se basaba en ninguna doctrina ni en nin
gún axioma ni tampoco en ideologías ni en siffle 
patias. No tenía principios, sino carácter. La poh- 
tica de Bismarck presumía que Alemania sé 
contraba saturada y que cualquier guerra la harta 
peligrar e incluso cualquier anexión territorial so-O 
serviría para debilitaría. Tampoco quiso aceptar ai 
principio la política colonial, y cuando comenzó a 
seguiría lo hizo con mucha precaución. El equilibrio 
europeo se le aparecía como una condición inexcu
sable de la paz mundial. El mantener este equilibrio 
fué el objetivo principal de toda su política.

LOS EPIGONOS DEL II IMPERIO

En los tres puntos en los que se produjo la dlS' 
cordia desde 1890 entre el nuevo emperador Gui-

EL ESPAÑOL.—Pág. 46

MCD 2022-L5



Hermo II y el Canciller de hierro estaba el derícho 
normal de la más joven generación al lado del 
Kaiser Si la crítica histórica posterior y una cierta 
crítica política se ha empeñado en ver el germen 
de toda la catástrofe posterior en la decision de ex- 
oulsar a Bismarck del poder, todo esto se hace recu. 
niendo a argumentos fácilmente amañados con los 
conocimientos adquiridos con posterioridad a los 
sucesos que se juzga. El Kaiser quería gahar a los 
trabajadores para el Estado, quería dar nuevos im
pulsos a las leyes sociales y quería también despojar 
al Estado de su papel, un tanto protector, en el 
desarrollo industrial.

El querer ver sólo en el choque entre Bismarck 
y el nuevo Kaiser un simple choque personal es 
minimizar los hechos históricos, aunque, desgracia
damente, la fuerza de las circunstancias se impu
siese sobre una decisión de mayor alcance y die^ 
a este cambio un matiz muy aproximado al clmhe 
acuñado. Si cuando Guillermo II sustituyó a Bis- 
marck hubiese dado nuevos rumbos a la nave del 
Estado, si hubiese tratado seriamente de buscar au
ténticas soluciones a las cuestiones de política exte. 
rlor, a las constitucionales y a las sociales, si hu
biese intentado realizar las ideas de la nueva gene, 
ración, la historia le habría dado la razón, aun en 
el caso de que, finalmente, hubiera sucumbido. Pues 
es muy probable que el mal que aquejaba al II Reich 
le corroía desde su nacimiento y Bismarck, con 
toda su genialidad, no había conseguido crear un 
Imperio secular, sino un Estado nacional, que ya 
era anacrónico desde su fundación con la manera 
vital de los alemanes y siempre resultaría por ello 
inadecuado e incompleto, ya que sustituía indebi
damente por particulares motivos la solución na
cional que había de darse a la cuestión alemana.

En dos fases se realizó durante un período de seis 
semanas la transición del Imperio de Bismarck y 
de los Hohenzollem a la República democrática. 
Con la retirada de Ludendorff terminó la dictadura 
militar surgida en el verano de 1916. El Reichtang 
aprobó toda una serie de leyes 'modificadoras de la 
Constitución, las cuales convertían al Imperio ale
mán en un Estado democrático y parlamentario, 
coronado en su cúspide por la figura de un rey, el 
cual apenas si reunía las funciones representativas. 
La serie de presiones exteriores, principalmente las 
incitaciones dé Wilson para conseguir una total 
democratización de Alemania, acompañadas por los 
sucesos interiores, plagados de revueltas e insubor- 
donaciones, fácilmente desarrollados en medio del 
clima de descalabro y catástrofe alimenticia, hicie
ron que la monarquía democrática y parlamentaria 
apenas nacida muriera en su cuna.

El 9 de noviembre de 1918 Philippe Scheide- 
mann, desde el balcón del Reichstag, declaraba a 
las masas de trabajadores allí congregadas con el 
fin de tranquilizarías, para adelantarse a los comu
nistas y también para dar un final de efecto a su 
discurso, que el pueblo alemán había vencido en 
toda regla y que la República era un hecho. No 
tenía ningún encargo de este género ni tampoco 
ningún derecho. Friedrich Ebert, un estadista cons
ciente y previsor juzgó antes que nadie la actitud 
de Scheidemann como inhábil e improcedente.

Friedrich Ebert se vería así convertido en un 
plazo de horas de último canciller del Imperio de
mocrático en miembro de un Comité de seia 
que ciertamente era un Comité ilegal, ya quj 
su poder se apoyaba en soldados y obreros, los cua
les, aunque ciertamente representaban a una gran 
mayoría de la población obrera de las grandes ciu
dades industriales, no representaban ciertamente 
a la imiayoría de la nación. La democracia había 
vivido sólo algunas semanas. La revolución de no
viembre, la revolución de los rencores, la «huelga 
general de un ejército derrotado», como la llamó 
Walter Rathenau, había por prirnera vez enterrado 

. el estado de derecho y la democracia.
ALEMANIA INEXISTENTE

Después de la derrota aplastante pareció clara
mente que Alemania dejaría de representar en los 
próximos años papel político alguno. Los aliados 
estimaban que Alemania sería durante medio siglo 
un territorio colocado bajo la simple administración 
de los vencedores. Tal y como estaban las cosas en 
1945, todo parecía indicar que Alemania, más' tarde 
o más temprano, acabaría por bolchevizarsc y con
vertirse en una colonia de la Unión Soviética.

El dictador ruso era más prudente y realista que 
Hitler, pero también acabó pasándose de rosca. El 
intento de bolchevlzar Grecia por medio de una 
guerra civil, la auténtica bolchevización de China, 

la transformación de la democracia popular che
coslovaca en régimen totalmente comunista, la diso
lución de la Comisión aliada de control de Akma- 
nia, el bloqueo de Berlín y, finalmente, la invasion 
de Corea meridional, acataron en 1948 por cambiar 
en un corto espacio 'de tiempo la situación intena
cional. Norteamérica se decidió a parar la marcha 
constante del comunismo. La doctrina Truman sig
nificó un cambio, cuyos efectos se habían de dejar 
sentír, más tardé o más temprano, en Alemania 
como consecuencia del nuevo giro tomado por toda 
la política occidental. Tanto o más como se había 
pensado el edificar la historia universal sin tener 
en cuenta para nada a Alemania, se esforzaron aho
ra por reconstruiría, por hacer que volviese a ser 
un factor 'económico y político del mundo occiden
tal y porque formase una parte imprescindible de 
la defensa del mundo libre. Es digno de señalar 
cómo se produjo entonces en Alemania una resis
tencia espiritual, surgida de los rencores contra 
Occidente, del miedo a los soviets, del temor de 
úna nueva guerra y de las represalias de la desna
cificación. «Sin nosotros» parecía ser ahora la con- 
signa de los aleimanes. Pero con los primeros pro
gresos de la reconstrucción económica volvió la 
comprensión política. Los alemanes estaban dis
puestos de nuevo a ser sujetos de la historia.

ALEMANIA Y ^UROPA
Winston Churchill había requerido a los fran

ceses poco después de la guerra que tendiesen la 
mano a los alemanes y construyesen con ellos una 
Europa unida. El entendimiento francoalemán fué 
siempre la cuestión clave de todos los problemas 
europeos. Konrad Adenauer se apoderó de esta con
signa cuando fué hecho canciller federal. Al prin
cipio apenas le comprendieron, violentamente com
batido; sospechoso de enemigo de la unidad Ar
muña, fué calumniado con el apodo de «Canciller 
de los aliados», pero a poco comenzó a encontrar la 
comprensión de las gentes, especialmente de la ju
ventud alemana. Conjuntamente con el estadista 
francés Roberto Schuman y con el italiano Alcide 
de Gasperi, se lanzó Adenauer a la realización de

una agradable fricción con

LOCION AZUFRE VERI
para quo lo quedo ol polo muy limpio sin caspa ni picor y.-

LLENO DE VIDA
NO ES para que ol polo salga, ES... para quo no so caiga.

Hqy frascos grandes y pequaños, entre olios uno de 
DISCONFIE 1/16 do litro, especial para fricciones individuales.
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una idea que estaba en el aire cesde hacía un siglc 
y que fundamentalmente significaba el retorno de 
Europa a* sus milenarias tradiciones occidentales.

Primero se consiguió la Comunidad del carbón y 
del acero (Unión Montana), una institución de nue
vo tipo que ponía la administración de estas mate, 
rias primas bajo un órgano superestatal económica 
e incluso social, Alemania, Francia, Italia, Bélgica, 
Holanda y Luxemburgo se reunieron en la Unión 
Montana. La sede de sus organismos supremos fue 
colocada en Luxemburgo.

Dentro de este mismo ambiente se pensó en la 
creación de un Ejército europeo: una comunidad 
de defensa, y aquí fue donde los políticos europeos 
experimentaron su primera y gran d rro'a. Pué inv 
cialmente la oposición alemana la que obstaculizó 
la exacta ratificaron del Tratado. Luego le corres
pondió jugar este mismo papel a la Cámara fran- 
francesa. El primer ministro de Francia, Mendés- 
Prance, traicionó la idea europea. Posteriormente, 
América e Inglaterra forzaron una solución de com
promiso. Una Unión de Defensa de Europa occiden
tal surgió, la cual tuvo que aceptar la Francia de 
Mendes-France si no quería verse aislada en Eu
ropa occidental, Pero esta organización era sólo 
una parte del gran tratado de defensa del Atlántico 
Norte: la O. T, A, N. La República Federal alema
na, cuya soberanía iba consiguiéndola paso a paso, 
tras de ver caducado su estatuto de ocupación, fué 
incluida dentro de la O. T. A. N. con plenos dere
chos. Durante el año 1957 ocupó un general alemán 
—Speidel—el mando supremo de las fuerzas de tie
rra de la O. T. A. N. en Europa y otro se convirtió 
en miembro de la dirección suprema de la O. T. A. N, 
en Wáshington.

En las nueve organizaciones europeas, a las cua
les hay que agregar el mercado común, tienen vida 
los planes dç los federalistas prebismarckianos. El 
gran plan de alianzas de Joseph Chamberlain puede 
verse retratado en la O. T. A. N. La unidad del 
mundo occidental está en forjación. Alemania ha 
encontrado su puesto entre las grandes naciones!. 
La disputa sobre los peligros que podrían atraer a 
Alemania todas estas alianzas se han visto negadas 
por su integración en un sistema de Estados eu
ropeos que garantiza, con la seguridad de todos sus 
miembros, también la seguridad de Alemania.

Pero la política de Adenauer, que se basa en las 
viejas tradiciones de una política común europea, 
que se relaciona con la de Metternich y Schwarzen
berg, que convierte al Imperio bismarckiano como 
un vacío incidente, choca con muchas dificultades 
en política interior. La idea del Estado nacional 
es algo todavía muy lejos de haber sido superada. 
Contra la política europea del canciller de integra
ción del mundo Ubre, se levantó la oposición de 
las fuerzas nacionalistas y socialistas, apoyándoce 
bajo la consigna de neutralización de Alemania, U- 
bertad de alianzas, dentro de un sistema de segu
ridad colectiva y en cual debía de incluirse la Unión 
Soviética. El canciller demostró a la oposición que 
no le faltaba buena voluntad y aceptó la invitación 
de ir a Moscú, obteniendo como resultado la libe
ración de 10.000 prisioneros de guerra; pero r.o 
pudo convencer a la citada oposición de que a los 
soviets no se les puede llevar por el buen camino

REUNIFICACION
Mientras todas estas cosas ocurrían en Occidente, 

los comunistas lograron oonstituir en su zona un 
Estado comunista. La revuelta de los trabajadores 
el 17 de junio de 1953 fué sangrientamente aplasta
da. Mientras que existió la posibilidad de conseguir 
la unificación de la llamada República democrática 
alemana con una Alemania occidental indefensa e

insegura, capaz de convertirse en un nuevo satélite 
del Kremlin, Moscú se mostró dispuesto a conseeuir 
la reunificación de las dos Alemanias. En la mecida 
en que se fortaleció la República federal desapare
cieron las intenciones moscovitas de conseguir esta 
unificación dentro de la paz y la libertad, tal como 
les interesaban a los alemanes. Hay que hacer el 
máximo sacrificio por conseguir la unificación de 
Alemania, eygía la posición alemana. Hay que ase
gurar por encima de todo la propia libertad e inde. 
pendencia respondía el frente de Adenauer. La re
unificación es más importante que la integración 
europea. Solamente una Alemania unida puede in. 
cluirse dentro de Europa, pero esta presunción -e 
venía abajo desde el momento en que los rusos son 
los primeros en no aceptar la solución europea.

A la cuestión de Alemania central había que agre
gar, además, la de Alemania oriental. Los refugia
dos alemanes exigían la devolución de sus tienas 
natales, la revisión de la línea del Oder-Neisse, la 
cual no podía considerarse una frontera definitiva, 
como aseguraban los comunistas. Según algunos 
políticos, se debía reconocer esta línea y de este 
modo legrar la fusión de las dos zonas. Sólo se 
debía conseguir la reunificación, respondían los 
otro.', si con una neutralización de la zona se con
seguía la retirada de las tropas soviéticas y la 
liberación de los alemanes de la actual República 
democrática alemana. No sobre la unidad, sino 
sobre la libertad, había que colocar el peso prin
cipal.

UN PROBLEMA DE POLITICA MUNDIAL
¿Se vería libre al fin el pueblo alemán de las 

estrecheces del pensamiento nacionalista? La pro
pia historia universal se muestra como maestra llera 
de enseñanzas. Los sucesos de 1956 han permitido 
ver muchas circunstancias alemanas con una luz 
de la que se carecía hasta ahora. El levantamiento 
d¿l pueblo húngaro parecía haber dado un golpe 
definitivo al poderío soviético en Europa central. 
La liberación de la zona parecía algo inminente. 
Pero las inoportunas actividades de las potencias 
occidentales en Egipto posibilitaron a los soviets 
el aplastar a los húngaros con la fuerza de las 
armas. La emancipación de los polacos pareció abrir 
la puerta para la comprensión, la victoria de los 
rusos sobre los húngaros forzó nuevamente a los 
polacos a aceptar el yugo y aplazó indefinidamente 
la liberación de la Alemania encadenada.

Los intereses norteamericanas <n el Oriente Me
dio, las cuestiones del Lejano Oriente—Corea, For
mosa, Vietnam—están intimamente relacionadas 
con la cuestión alemana. Solamente en la medida 
en que pueda concentrarse el peso de la política 
mundial pedrán madurar las decisiones alemanas. 
Un bloque centroeuropeo de alemanes, sirviendo de 
medio de enlace entre el bloque de su,s vecinos orien
tales y occidentales, no es algo que esté muy lejos 
de lo posible, pero plantea la liberación de los pue- 
Wos satélites y una debilitación de la Rusia sovié
tica, una Alemania fuerte y una capacidad) de en
tendimiento entre Alemania y Polonia.

El desarrollo político de la política mundial fué 
desde el año 1946 sumamente favorable para Ale
mania. Además, el pueblo alemán encontró en esta 
época un estadista que supo aprovechar la situación 
y con reflexiva calma, paciencia, firmeza y sobrio 
realismo colocó piedra tras piedra de un edificio 
en el que nada quedaría por poner. El Señor de 1® 
historia se ha mostrado con el pueblo alemán el 
cual no está libre de toda culpa, generoso. Pero 
corresponde ahora a nuestro pueblo mostrarse digno 
de esta generosidad, cumplir su tarea histórica y no 
renunciar jamás a su libertad por el engañoso brillo 
de las ilusiones nacionalistas.

“8META OE LA PRENSA ESPAÑOLA"
Una publicación especializada en temas de información que inte* 

% resa a toda clase de personas.
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DE LA SECCION FEMENINA
EL XIX CONSEJO NACIONAL ». •

LA “Y” DE ISABEL EN EL 
CASTILLO DE LA MOTA

BALANCE DE DOS ANOS DE LABOR
Y UN PROGRAMA PARA EL FUTURO
SOBRE la áspera tierra de Cas

tilla cae inexorable la noche. 
Un cielo de densos nubarrones se 
tiende negro y sin estrellas sobre 
la lamosa Medina, a la que acu
dían hace siglos mercaderes <1® 
todo el mundo. Atalayando las 
penumbras las siluetas de innu- 
xoerables torres. De una de ellas 
llega el sonido de diez campana
das. Tarde para emprender un 
camino desconocido, pero el re
traso del tren es el culpable. El 
casco urbano queda a la izquier
da. La Última casa es el Hotel 
Jardín, y 6n= él logro, al fin, una 
habitación minúscula, para dejar 
mi equipaje.

—Perdone. No hay otra cosa. 
Todo está ocupado, porque las se
ñoritas que no caben en el Cas
tillo se hospedan aquí.

—¿Tendré que andar mucho 
para llegar a él?

—No, está cerca. Sólo la cuesta. 
Quiere que la acompañe alguien? 
Y rehusó, porque siempre me' respeto... 
^sta yalerme de mis propias - ¿”““2 
fuerzas. Cuando salgo, un frío —j. _
agudo como aristas parece clari- No hay luces por allí y tiene que

flcar el aíre. Varios postes jalonan 
los primeros metros de la cuesta 
y la alumbran. Así, en una doble 
flecha puedo leer: Arrabal del 
Portillo, y al otro lado: Olmedo. 
Estoy, pues, en la bifurcación de 
la tragedia que se hizo romance: 
Piso tierra de Medina del Campo, 
y si dirigiera mis pasos por ese 
otro cambio, me conduciría a Ol
medo.

De noche le mataron al caballero, 
la gala de Medina, la flor de 01-

Imedo,.,

Cuatro, cinco, seis postes. Des
de donde voy remontando la cues
ta no alcana) a ver ninguno más. 
Pasa una mujer arrebujada y le 
pregunto:

—¿No voy desencaminada? ¿Es 
por aquí ¿el Castillo?

—si, está allá arriba; 
cuando vaya llegando le 

pero 
dará

—¿Respeto?
¡Vamos! Miedo, quiero decir.

pasar por'el mismo lado del ce
menterio.

—Ya...
Lá mujer prosigue.
—Cosas grandes debe de ha

ber en el Castillo estos días. ¡Qué 
sé yo cuántas mujeres hay allí...! 
En Medina hay más alegría cuan
do ellas vienen. ¿Sabe usted? Es
to y el mercado le da mucha vida. 
Cuando hace años el Castillo es
taba en ruinas, parecía que Me
dina estaba muerto.

—El Castillo es Medina y Me
dina es el Castillo—hablo como 
conmigo misma, pero mi interlo- 
cutora me ha oído:

—'Eso es, sí. Eso que usted dice. 
Una no sabe expresarse bien.

Y se marcha hacia abajo. Cuan
do ella desaparece, la soledad más 
absoluta me rodea. Sigo andando. 
Se terminan los postés y se ter
minan las luces, A lo lejos, en
tre sombras, parece emerger la 
mole de la fortaleza, pero hay 
que forzar los ojos para distinguir 
sus contornos. Una débil luz arri
ba, en lo que adivinamos debe ser 
la torre del Homenaje, y otra luz
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abajo en una poterna. Pero entre 
el castillo y yo debe de haber aún 
como cien metros. En la oscuri
dad no sé calibrar dónde está él 
y dónde estoy yo. No sé si hay 
ante mi una explanada o un ca
mino que me conduzca a mi des
tino. Y no sé si me salgo del ca
mino y puedo caer por algún des
nivel de <ste altozano donde está 
asentada La Mota. Ni aún de cer
ca veo dónde pongo los pies. Si 
hubiera algún cortado y yo me 
hubiese salido del sendero, caería 
Irremisiblemente en él. Por eso 
pienso que debería arrodiUarms y 
avanzar tendiendo primero las 
manos para palpar si el suelo está 
intacto. Pero no lo hago y sigo 
andando despacio. Unos doce pa
sos más, como si surcara un mar 
de sombras, en la que sólo tengo 
la esperanza de las dos luces le
janas. Pero hay un momento en 
que el miedo me paraliza. Me he 
parado en seco y soy ya incapaz 
de avanzar. Sin saber cómo, casi 
sin yo misma darme cuenta, he 
gritado con todas mis fuerza®:

—¡Ah del Castillo!
He podido haber dicho simple

mente ¡Socorro!, pero en su lugar 
he proferido el clásico grito me
dieval. ¡Cuántas veces y en cuán
tos siglos ante los lienzos de sus 
murallas se habrá dicho igual que 
instintivamente he exclamoda yo 
hoy! A mi grito han respondido 
dos voces lejanas, una de hombre 
y otra de mujer:

—¡No tenga miedo!
—¡Vamos por usted!
¡Qué pronto desaparece la an

gustia! Del miedo he pasado a la 
más franca sonrisa de alivio. Los 
cuerpos de las dos voces se acer
can. Están ya cerca de mí y dis
tingo una sombra muy blanca. 
Llegan; es un mocetón de cha
queta de pana y una muchacha 
Con delantal blanco. Una pareja, 
sin duda, que pelaba la pava

—Soy Julia, señorita, una de 
las sirvientas del Castillo. Habla 
salido un poco a pasear y la he 
oído. Se asustó de la oscuridad, 
¿verdad?

—Un poco.

Muchachas de todas las provincias llegan al castillo de la 
Mota. El Consejo va a dar comienzo

—Es que Se le ha hecho muy 
tarde. Todas están dentro. ¿Se 
entretuvo?

—Me entretuve.
' Y me acompañan.

Ni al verme a la luz de la en
trada ha hecho un gesto de extra- 
ñeza. Es difícil conocer una a 
una a ciento y pico de mujeres. 
Julia ha creído, pues, que soy del 
Castillo.

DE POLIZON EN LA MOTA
He penetrado en el primer re

cinto. He cruzado esta puerta de 
entrada a La Mota subrepticia
mente. Yo tenía que venir aquí 
colno toda la Prensa, sólo el día 
de la clausura de este XIX Con
sejo Nacional de la Sección Fe
menina, ya que el Consejo se ce
lebraba a puerta cerrada; pero en 
lugar de hacer esto, he llegado 
anticipadamente en esta noche, 
porque llevaba quizá por an ex
cesivo celo yo quéría buscar los 
aspectos humanos de estas ciento 
setenta mujeres que repiementan 
a miles de afiliadas, y que desde 
hace veinte años se han dado a 
España en una total entrega de 
trabajo y amor, be había negado 
la entrada a toua persona ajena 
con objeto de que las Delegadas 
que tenían que informai.-algunas 
de ellas muchachas muy jóvenes, 
no se sintieran cohibidas ni cor
tadas durante sus disertaciones. 
Pero a pesar de todas las prohi
biciones que impedían el acceso a 
La Mota yo me propuse vencerías 
de cualquier modo ,en una perdo
nable indiscreción periodística. 
La verdad es que ahora, en este 
momento estoy cas^ arrepentida, 
pero ya está hecho y no es posi
ble retroceder'. Tengo que confe
sar que me siento francamente 
preocupada, como s* estuviera co
metiendo una gran falta de leal
tad. Mis deprimentes pensamlen. 
tos me los alivia sólo el pensar 
que lo he hecho impulsada por el 
deber de conseguir una completa 
información para loa lectores. 
También me distrae algo una 
evocación histórica que me asal
ta al cruzar estos patios amura- 

liados de picudas y ceníenmias 
piedras. Precisamente por aquí, 
¡por esta puerta por donde been’ 
trado, y en una noche fría come 
ésta, en noviemore del año 1503 
Doña Juana, ia hija de la Gran i 
Isabel sufrió su primer ataque de ' 
locura. Al filo de est- hora y en 
ausencia de su madre. Doña Jua
na dispuso precipitadamente sa
lir en aquel momento y empren
der así el yiaj- hacia Flandes 
para reunirse con su marido, Fe
lipe el Hermoso E’ obispo de 
Córdoba, a quien la Reina Isabel 

ihabía confiado mientras ella 
abandonaba unos días La Mota 
la custodia de su hija enkrma. 
intentó disuadir a 'a Princesa, pe
ro todo fué vano. Ni el obispo, ni 
sus damas, ni nadie lograron con
vencería. Entonces el obispo man
dó cerrar todas las salidas y Do
ña Juana se pasó la nocne a la 
intemperie, llorando y gritando, 
forcejeando esta ouerta y no hu
bo fuerza humana que la niciera 
volver a sus habitaciones Cuando 
la madre regresó aún la encontró 
allí despeinar^ y deshecha, y se 
dió cuenta por primera vez de 
que su hija era. irreductible en 
sus caprichos poique estaba 4«- 
mente.

Una vuelta más y se termina 
el patio solitailo. Una puerta con 
luz, la principal, me encuentro 
donde ya hay luz y gente. Bajo 
la cabeza y me subo el cuello del 
abrigo. Pero no hay cuidado. El 
portero sufre el mismo equívoco 
que la sirvienta. Me saluda y aña
de:

—Rezagada, ¿’h?
—SI, rezagada
Ando de prisa, pero desorienta, 

da. Atravieso un patio de exactas 
líneas castellanas. Todo el interior 
de la vieja morada de la Reina 
Católica está sabiamente restau
rado y no ha perdido ni un ápice 
su sabor de siglos ni su propio 
estilo. Subo una escalera de pie
dra labrada en nervios y encajsít 
Por ella llego a un salón presidi
do por un lienzo del Caudillo y 
un busto de José Antonio. La chi
menea está encendida y ante ella 
duerme un enorme dogo danés. Si 
Se desplata se avalanzará hacia 
mí porque sabrá que soy una ex
traña aquí y su fino instinto me 
descubrirá. Ando de puntillas, le
vemente para no despertarlo, Y 
no lo despierto. Como una sombra 
vago por las galerías. Dos mucha
chas muy jóvenes salen de otra 
galería y desembocan en la que 
yo estoy. Van hablando:

—Ayer nos metimos por un pa
sadizo oscuro y nos asustamos 
mucho,

—¿Quién iba contigo?
—Mina Cuesta.
—¿Y de verdad tuvisteis mie

do?
—Sí.
Al pasar por mi lado me di

cen:
— ¡Hola!
— ¡Hola!
Y se alejan mientras yo pienso 

que el miedo es siempre un atri
buto de la femineidad.

Sigo deambulando y encuentro, 
al fin, el gran salón donde se ha’ 
11a reunido el Consejo. Por lu* 
numerables ventanas que dan a la 
galería las veo, Yo paso sin acer
carme como un fantasma huidi
zo. De una puerta viene él teclear 
de una máquina.
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Isabel Cagide prepara con TC' 
re Iñigo las notas diarias del 
Consejó para la agencia Cifra la 
Mimera y para Radio Nacional 
la segunda. Estoy pues en el de
partamento de í^ensa. Isabel Ca
gide exclama:
’ —¿Quién eres?...

Me güito las gafas y me reco- ] 
noce y entonces roe pregunta sor
prendida:

—¿De dónde sales?...
Me dan deseos de responderle:
—De ahí fuera, de la noche. En

tra Eulalia Luna, la confecciona
dora de la revista «Teresa» la 
única mujer confeccionadora de 
Prensa de España y también una 
de Ias pocas mujeres que ejecutan 
el arte del grabado. Cuando me 
ve se asombra. . ' _

—¿Pero cómo has venido? ¿Eres 
una aparición?

—jOhist! Guardarme el secreto.
Y se restablece la calma y la 

prisa de Ias máquinas. Trabajan 
aceleradamente porque dentro de 
unos momentos tienen que dar 
por teléfono sus informaciones.

Este departamento se comunica 
con el salón donde está reunido el 
Consejo y por esta puerta penetro 
en él. Es defícil explicar la sen
sación de sorpresa que se siente 
oyendo a muchachas de veintiocho 
a treinta años y a veces menos 
disertar sobre los más diversos te
mas. Una Delegada Provincial es 
una mujer que sabe de cultivos, 
de regadíos, de construcción, de 
emigración,' en fin, de cuantos 
problemas pueden surgir en su 
provincia .y los desarrolla y sopesa 
acertadamente y en orden a una 
acertada resolución. La que In- 
, forma es Lugo. Una muchacha 
serena y que sabe vencerse una 
repentina gripe que la aqueja. En 
el estrado, la Delegada Nacional, 
Pilar Primo de Rivera y la Secre
taria Nacional, Asunción Olivé, 
la escuchan atentamente. En to
do el ámbito del salón también 
hay un silencio religioso. Yo las 
miro. Tienen el mismo fuego, el 
mismo entusiasmo que hace vein
te años. No corrió el tiempo para 
amlnorarles sacrificios. NI un sólo 
día abandonaron el, trabajo. Y 
también prepararon a las jóvenes 
que llegaban para que las rele
varan, Muchas de entonces ya per 
tenecen a la Junta Consultiva.
Pero están aquí. Así María Miran
da con su «Y» de oro, Asunción 
Liaño, ayudando sienapre a las 
jóvenes y encontrando la pala
bra exacta y necesaria para cada 
cosa. Por eso todas cariñosamen
te la llaman «el diccionario vi
viente». Francisca Bohigas, Peca 
Bohigas para todas, que con su 
experiencia autorizada en cuestio
nes de magisterio interviene o 
apunta sugerencias en cualquier 
momento a la Regidora Central 
de Estudios, Conchita del Pozo.

Pero desde las jóvenes hasta las 
que integran la Junta Consultiva 
están pendientes de la joven mu
chacha lucense que expone: '

—Sería necesario un Colegio 
Menor en Lugo. Se da en mi pro
vincia un curioso fenómeno. Los 
campesinos a la hija más.lista la 
liberan del campo y la mandan a 
estudiar a la ciudad, pero en ín
fimas condiciones. Esto es. la hos
peda en una de tantas casas hu
mildes que se dedican a esto y que 
por 150 pesetas mensuales le dan 
habitación y un plato caliente de 

que a la pequeña le mandan 
ue su casa, que suele ser casi

Jiménez Millas durante su discurso en el acto de clausura 
del XIX Consejo Nacional de la Sección Femenina

slmpre sacos de patatas y algún 
trozo de cerdo salado para hacer 
este plato diario. No podemos 
consentir que por ignorancia una 
niña estudiante viva con sólo esa 
alimentación. Yo abogo por la ur
gente creación de ese Colegio Me
nor para niñas campesinas donde 
en régimen de internado se las 
atenderá debidamente, para que 
puedan realizar el esfuerzo que el 
estudio requiere...

Y todas miran a Pilar, porque 
Pilar es como un símbolo. Y Pi
lar ha sonreído. Parece que le 
ha iluminado la mirada. Habrá, 
sin dudarlo, un Colegio Menor en 
Lugo.

Pero aquí tiene cabida toda 
mujer que ame a España de ver
dad. Hace un rato, antes de esta 
sesión estuvo el Ministro Secre
tario presidiendo una de las tar
reas del Consejo. Solís les dijo que 
venía no a pronunciar un discur
so, sino a entablar diálogo, y una 
vasca, de Guernica, que pertenecía 
como toda su familia a la Comu
nión Tradicionalista y que vino a 
la Sección Femenina de Falange 
cuando la Unificación, se levan
tó a hablar con el Ministro, y 
entonces Pilar le dijo:

—Esta es una antigua y mag
nifica camarada.

Y todas respetan y quierén a la 
vasca que habla de España con 
brío inusitado.

NURIA VIVES CATALÁN V 
Y JEFE DEL CASTILL

Alta, muy esbelta, con un gra
cioso don de gentes, Nuria Vives 
dejó hace seis años a su Barce
lona natal para encerrarse en es
te ambiente medieval del Castillo 
asomado y presidiendo la dilata
da llanura. El trastrueque tendría 
que ser brusco, pero ella lo sufrió 
gustosa porque iba a' prestar un 
servicio a la Escuela de Mandos 
que durante todo el año es el Cas. 
tillo de La Mota. En realidad, es 
la jefe de Escuela, pero las del 
Consejo le llaman «la jefe del 
Castillo». La secretaria es María 
Ortiz, bilbaína. Aquí todas las 
provincias y todos los regionalis
mos parecen aunarse en gracia a 
un común amor a la Patria.

Cuando le pregunto a Isabel Vi
lar, la secretaria provincial de 
Tenerife si en las islas se sienten 
muy vinculados a la península con 
su dulce y candencioso acento ca
nario se asombra:

— ¡Jesús! Muchísimo. Quizá 
queremos hasta doloridamente a 
España porque nos sentimos le
josY Blanca Naranjo, la delegada 
provincial de las Palmas, una ca
naria rubia por maravilla, me ex
plica conmovida:

—Si vieras la emoción del día 
de Navidad en el hospital con los 
heridos de Ifni. Les dijimos que
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cada uno pidiera el regalo que 
quisiera y nosotras se los lleva
mos.

—¿Atendéis vosotras ahora este 
hospital?

—Comparten las tareas enfer
meras de Sanidad Militar y en
fermeras nuestras.

Hay ya el revuelo de la cena. 
En el comedor del Castillo, Nuria 
dirige las preces de bendición de 
la mesa con una voz delgada, li- 
tú.rgica, de coro monjil. Parece 
una clarisa. Y una se siente al 
oírla como desligada de la tierra, 
cerca del cielo. Nos vuelve a las 
cosas materiales la estupenda co
mida que ha preparado Valentina, 
la cocinera. Dicen que Valentina 
nunca se inmuta. Ayer por la tar
de se le dijo que llegaban ochen
ta muchachas más. Ella contaba 
sólo con cien comensales, pero no 
se preocupó cuando supo que eran 
ciento ochenta. «Pues haré empa
nadillas», dijo como la cosa más 
natural. «Pero si las empanadillas 
son muy entretenidas», le argüye
ron, «No importa», contestó. Y, 
efectivamente, hubo empanadillas 
en abundancia para todas. Por la 
puerta de la cocina se ve cruzar 
afanosas a Baty, la Administrado
ra. muy joven y con lentes, y a 
Maruja Mediavilla, la Intendente, 
que es casi una niña, pero a pe
sar de ello todo va en un perfec
to engranaje aquí, «como sobre 
ruedas», explica alguien, veinti
una sirvientas atienden la limpie
za del Castillo durante el Consejo. 
Pero harían falta más, según me 
dicen. Pero aquí todo se resuelve. 
Y el comedor está servido por re
gidoras, auxiliares centrales y al
guna delegada provincial. Mont
serrat Teys, la Delegada de Bar
celona, muy joven y de travieso 
flequillo se da muy buen arte en 
manejar las grandes fuentes. Has
ta Lula de Lara sirve el agua sen
cillamente, entrañablemente.

Después de la cena para ahu
yentar el frío de la hosca forta
leza se pasa a un salón cuyo mu
ro central lo preside el planisfe
rio de Juan de la Cosa. En un 
rincón hay un pequeño bar ser
vido también por muchachas y 
cada una compra su café. Pilar 
también viene aquí a departir 
ahora como una hermana, como 
una camarada más con todas. 
Cuando ella va a quedar cerca de 
mí yo levanto mi taza a la altura 
del rostro para ocultarme. A mi 
lado muy muchacha muy rubia 
que me pregunta mientras bebe 
su café:

—¿Y tú de qué provincia eres? 
Me río.
—Yo no pertenezco al Consejo. 

He venido como polizón. ¿Y tú 
quién eres?

—Pues Maruja Eyre, la secreta, 
ria particular de Pilar.

— ¡Ah...f
Me he quedado de una pieza. 

Pero la muchacha no desconfía 
de mí. Quizá me ha salvado ese 
abrazo que al cabo de muchos 
años sin vemos acaba de darme 
al reconocerme Vlky Eiroa, la re
gidora central del exterior. Maru
ja al ver esto debió de pensar que 
aunque hubiera hecho una extra
ña intromisión debo de ser perso
na de confianza.

También con su taza en la ma
no, Carmen Werner, delgada, fi-

En estas horas de la madruga
da yo hablo con Victoria Arévalo, 
la Secretaria de Jaén.

—Imagínate que vamos con la 
Cátedra Ambulante por la sierra 
de Cazorla. Mu lejísimos llegamos. 
Hace poco hemos ido a Puente de 
Genave, que queda muy lejos de 
Jaén y desde este oueblo a un 
anejo suyo que se llama Miller y 
que dista ochenta kilómetros. 
¿Has visto cosa más peregrina? 
Pues si un anejo que queda a 
ochenta kilómetros metido entre 
breñas. Había que subir por una 
vereda de cabras. Se nos hizo de 
noche y de Miller que sabían que 
llegábamos salieron a buscarnos 
con farolillos. Fuá nuestra salva
ción, pero qué apuros más gran
des pasamos. Luego todas estas 
angustias nos la compensó el pro
vecho que hizo allí la Cátedra.

La delegada de Burgos me ha
bla de que su provincia tiene 1.012 
pueblos.

Las que están cerca apuntan:
—¿Y sabes? Cuando llegan les 

suelen echar bandos con el prego
nero diciendo que están allí y 
también si alguien las quiere re
correr en sus casas.

—Casi siempre nos alojamos en 
las casas de los párrocos.

Pero ahí está la Secretaria de 
Granada, Ana Dognan, que me 
explica riendo:

—En nuestra provincia, la Cá
tedra Ambulante tiene que ser cá
tedra en burro. No s© puede vía-

na, con su suave acento andaluz 
y autoría del libro «Convivencia 
social».

TRABAJANDO HASTA 
LAS TRES DE LA MA

DRUGADA

Frente al «Ronlsch» de cola en-

jar por los pueblos de la siem 
de otra manera. Además de todi 
clase de enseñanzas prácticas eu 
muchos de estos pueblos hemo! 
conseguido «casorios», Sí; ya» 
les hacían caso ni a los párroco 
Con. mucho trabajo ayudamos li 
Berdote y hemos logrado hasti 
ciento cinco casamientos. En sl. 
gunos casos hemos casado a ta 
abuelos, a los padres y a los hl, 
jos. También fuimos con la d 
tedra a la Alpujarra. Llegamos 
hasta Pitres, Pórtugos y Trévete, 

Y una que conoce aquellos prá 
cipiclos piensa en el valor de » 
tas muchachas que se arriesgan 
por llevar a cabo su>abnegada; 
casi desconocida labor.

Más allá hablan entre ellas la!) 
delegadas de los preventorios In
fantiles de Rascafría, Gallarta j 
Ontaneda. Al pasar junto a ellas 
las oigo: ;

—¿Tú cuántas niñas tienes?
—Pues doscientas. Una me apu i 

ró mucho el otro día. Estaba yt| 
bien y fueron sus padres a rece-! 
gerla y dijo que no se queria¡ 
marchar. Costó trabajo conven
cería, j

Pasa la Delegada de Valendi 
A Valenia todas 3© hablan ««l 
inusitado cariño y todas le p» 
guntan:

—¿Habéis sufrido mucho?

sayan cantos gre /orianos las mu
chachas que llaman del «Coro 
Chico», pero en verdad que son 
más de cincuenta, Ei ensayo se 
interrumpe porque va a empezar a 
informar la Delegada Provincial 
de Sevilla, Anita Bravo, que aca
ba de casarse recientemente La 
Secretaria Provincial, Pilar' MI. 
randa, también es casada y lleva 
veinte años en el cargo, tiene tres 
hijos, la mayor de dieciséis años. 
El informe de Anita es muy lar
go. Como en todos los demás, Pi
lar está sin pestañear, pendiente 
de los labios de su Delegada. Y 
las ciento ochenta mujeres tam
bién. ¡Qué poder tiene lo que es
ta mujer expone con tan claras 
y precisas razones! Ella habla de 
los latifundios, de las mujeres 
campesinas a las que se les ense
ña por medio de las divulgadoras 
rurales la más moderna higiene, 
de industrias rurales, de justicia 
sxíial, de temas laborales. Son 
más de las dos de la mañana y 
lo que dice nos tensa' a todas en 
un interés profundo que logra 
mantenemos abiertos los ojos car
gados de sueño. Después habla «V4xux. «
hasta de Educación Tísica en la m&r momento nos pusimos a 
mujer. Cuando en otra jornada '
habló Castellón del mismo tema 
demostró cómo en su ‘provincia 
practican la Educación risica 
17.000 mujeres y los deportes que 
antes eran sólo para las mucha
chas de clases elevadas ahora gra
cias a la Sección Femenina se 
cultiva hasta en los núcleos rura
les.

—Muchísimo Fueron *»«>« *1 
verdadero horror. Desde el pri- 
mar momento nos pusimos a Wl 
órdenes de las autoridades. Ño* 
mandaron a todos los puestos de 
socorro que se montaban en cual
quier calle. También se habilitó
para hospital nuestro Colegio Mi
nor. Pué cosa providencial «i que 
estuvléfanaos haciendo en nuestra 
Escuela Provincial -dé Valencia 
un curso de Divulgadoras Rura
les. Pigurarse, allí, donde todoerai 
magnífico, se pedía por ^qqipoa ell 
poder disponer die grupos de cin-! 
cuenta muchachas especializadas 
y con sus delantales blancos, que 
servían de enfermeras en W' 
más difíciles puestos. También 
nos encomendaron el reparto de 
toda la ayuda que -vino de (fe
rentes países Igualment© Uew 
vamos a los -niños. En una mafia- 
ña repartimos por las casas 800. 
No sé cómo tuvimos fuerzas. No 
funcionaban los ascensores.

SILOS Y LA MOTA, »08; 
HITOS EN LA LITURGIA

Bajo la advocación de Santa 
María del Castillo está la cap®’ 
de paredes desnudas, primitiva 
La misa se celebra con arreglo ® 
la antigua liturgia. Se da en e» 
la paz. y el portapaz va pas®®, 
de una en otra mientras el beM 
de hermandad cristiana sella ». 
oración común de esta manara 
de domingo Los cantos son 
llísimos, bajos, hondos Haprési^r 
nantes.

Deseiende. Sol verdadero, 
que brillas perpetiioi^nte, 
infunde en nuestro 
la irradiación del Paráclito.

Cuando todo termina, el <^ 
Uán, don Lázaro Alvarez, 
dice:

—-Tienen estas muchachas is» ; 
acendradísima piedad. Habrán 
tedes visto está liturgia tan sen" 
tlda. La Semana Santa del Caw-
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11o es inolvidable. Yo estudié has
ta Filosofía en Süos. y créame que 
la liturgia que se observa en La 
Mota sólo se puede comparar a 
la dé los benedictinos

Muy temprano, como es ahora, 
por ei patio central se ve conti
nuamente un cruzar de grajos y 
un graznar alocado. Deben de te
ner sus nidales muy cerca y sal- 
go a cerclorarme a la explanada 
exterior. Efectivamente, los hay a- 
cientos y anidan en todas las tro
neras. Hay un alegre bullir hoy 
en e.1 Castillo. Es el día de la 
clausura del Consejo y hasta 
«Sidi», él dogo die quien me asus
té, cruza corriendo por todas par
tes con un aire importante y fe
liz. A las diez, el primer patio de 
entrada se empieza a llenar de 
pequeños coches que vienen de 
Madrid Magnetofones, fotógra
fos. A las doce, coches oficiales 
en gran número. El Capitán Ge- 
nisral de la séptima región mili
tar, el Vicesecretario del Movi
miento, seis Gobernadores Civiles, 
casi todos acompañados de sus 
mujeres, el Delegado Nacional de 
ex Combatientes: Nicolás Murga,

as de 
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Jlménez Millas se entregaron 
nombramientos efectivos, a las 
Delegadas jóvenes interinas y se 
otorgaron tras trofeos donados el 
primero por Su Excelencia el Jefe 
del Estado, el segundo por Pilar 
y el tercero por el Delegado Na
cional de Deportes, que fueron 
concedidos, respectlyamente, el 
primero a Murcia, por ser la pro
vincia que mejor labor de con
junto había realizado en los últi
mos dos años; el segundo a Na
varra, provincia de mayor avance 
en Educación Física, y el tercero 
a Valencia, por haber realizado 
una mayor tarea en ambientes 
rurales.

Luego, antiguas danzas caste
llanas trerizadas por muchachas 
de cascabeles en las zapatillas. 
Son los Coros y Danzas dé Valla
dolid. Como final se baila el zán
gano, que es como una pantomi
ma.

Y no quería dejar La Mota sin 
ver la planicie que lo circunda 
desde su torre -del Homenaje. Es
calones altísimos. Arriba del todo 
un air? fuerte me desfleca el P®' 
lo. Pero vale la pena Ante nues
tros ojos se extiende una llanura 
sin límites y sj-alcanza a divisar 
hasta tierras de Palencia Pero no 
solamente es sobre tierras caste
llanas donde se proyecta la som
bra del castillo. Dentro de un ra
to 180 mujeres se dispersarán. 
Volverán a sus hogares, al traba
jo de sus ciudades y sus pueblos, 
y por toda España habrá el re
cuerdo de estas intensas jornadas 
vividas en la Mota.

Las maletas son transportadas a la estación. El Consejo ha 
terminado
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ZKEK. «PIPO r P/PX»

/Cuán gritan esos tontitosí 
Si sigtien damHo Ut lata, 
cuanáo me tome esta horchata 
les i>0ÿ a hinchar lilo# morritos.

vüWíí

rnniHSiii PARA IDS AIAAS
MAYORIA DE EDAD DEL TEATRO INFANTIL
NUEVAS AYUDAS PARA SU DIFUSION Y DESARROLLO
T AS cuatro de la tarde, a la 

puerta del teatro Lara. Por la 
Corredera van llegando numero
sos grupos de niños. Todos ae oo- 
locan en fila, esperando su tumo 
en taquilla Con los niños, las ni
ñeras, que procuran no descui
dar su vigilancia. La cola es 
grande, y no faltan los vendedo
res de chucherías. Los niños,son 
buenos compradores y hay .nego
cio.

Sobre ei frontal del Tiara se ve 
un cart^ sensacional: «Don 
Juan Tenorio. Versión infantil 
del Tenorio de Zorrilla.» ¿Un Te
norio para niños? Lo cierto es 
que por la Corredera nO dejan de 
llegar y la cola aumenta gradual- 
mente Al fin. todos han entrado- 
Luego, en el patio de butacas, el 
bullicio no conoce margen. El tea
tro está lleno de niños, niñas, ni
ñeras y madres.

Todavía faltan unos minutos 
para que se alce en telón. A la de
recha, tres niños se disputan un 
cartucho de patatas fritas. De
trás, otros dos forcejean por 
crear globos con el chicle que 
compraron a la salida. Las aco
modadoras atienden al público 
infantil lo mejor que pueden

Por último, se oye la música. 
Los niños han empezado a aplau
dir. S» levanta ei telón. Al fondo, 
un nombre en el decorado: «Hor
chata el Laurel». ¿Una horchate
EL^ ESPAÑOL.—Pág, 64

ría en el Tenorio? Y también pep- 
sicolas y coca-colas. Unos niños 
en el escenario, su rostro guar
dado por un atifaz, la emprenden 
con una horchata En el teatro 
hay mucho silenció. El d’l anti
faz rompe en seguida:

Hoy por hoy, el teatro infantil 
está en España en vías de recu
peración. Más aún, en camino de 
perfeccionamiento. Porque toda
vía no se puede hablar de un gé
nero permanente, qus tiene su 
expresión más adecuada «n una 
sala dedicada única y exclusiva- 
mente a teatro InfantiL Sin em
bargo, en España ya se ha empe' 
zado

Se' ha empezado por partida 
doble. Huelga decir que en todos 
los tiempos y en cualquier cir
cunstancia, hubo teatro infantil 
espafloi. Pero nunca fué ayudado 
por una subvención oficial que le 
diera carácter de permanencia y 
continuidad. Ahora, sin embargo, 
puede decirse que el teatro infan
til nacional ha recibido su parti
da de bautismo .

Pero tras la guerra llegó par-

cialmente una racuperaoión- Bran 
años difíciles y sin subvención no 
había nada que hacer Por eso el 
teatro infantil echó mano de la 
radio, y así logró salir adelante- 
También a chispazos. Al amparo 
de la radio se hizo este género en 
el Fontalba y en el Calderón- de 
Madrid. Fray Justo Pérez de Ur 
bel Se encargó de los programas. 
Y salieron «Tomasica y ei Slago». 
entre otros personajes populares 
Tomasica era una chica que adop
taba el papel de todos los prota
gonistas.

LA PRIMEVA OPERSTA 
INFANTIL

Un intento más logrado de ha' ; 
cer teatro infantil se llevó a ca
bo en Madrid. Con el de moni
gotes. Consuelo Gil de Franco 
hacía las delicias de' niños y ni
ñas en el Albéniz. Por aquieto® 
mismos años, otro enamorado del 
teatro infantil hacía lo Imposible 
por dar al género la altura 
las circunstancias requerían sn 
los últimos meses de 1948, Juan 
Antonio de Laiglesia estrenaba 
en Madrid «El gato con notari

se trataba de la primera o^ 
reta —-música y letra de Laigl^ 
sia— infantil española. Algo^Que 
todavía se desconoce más allá 0= 
nuestros fronteras, y que nado 
España, siempre al servicio de K»
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brián y «El rey ambicioso», de ■
don Diego Sánchez Jara. Por
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niños. Puede decirse que ahí aca
baron los éxitos de un género que 
apenas fué cultivado. Hacer tea^ 
tro pare niños es mucho más di
fícil que hacerlo para mayores.

—Indudatolemente, para hacer 
hacer teatro de niños hay que es
tar en el mundo de los niños,.

ün mundo muy complicado. 
Hay cosas que el niño comprende, 
aunque los mayores crean lo con
trario. Ahí está la razón de que 
un Tenorio adaptado a la menta
lidad infantil triunfe plenamente 

—¿Cuál es la postura del niño? 
—La de la fantasía y la poesía. 
En viejas temporadas, «Pipo y 

Pipa» recogían en el Infanta Isa. 
bel la atención infantil. Las re
presentaciones incluían personajes 
de^roporcionados. El niño, en
tonces, no podía permanecer 
quieto' en su butaca. Se aupaba. 
Dejaba los caramelos a un lado y 
preguntaba por qué volaba aque
lla mariposa tan grande. Vivía 
una emoción, cuando dos enani
tos—pequeñuelos y gordinflones— 
vencían a un gigante—alto y ner
vudo—ceñido con una espada. 
Una espada descomunal.

A partir de 1950, se hicieron co-
, sas sueltas. Nuevamente Juan 

Antonio de Laiglesia creó com
pañía en el Maria Guerrero y es
trenó «El rey cobardica». Enton
ces se pensó en los premios para 
el teatro infantil. Incluso fueron 
denominados «Ratoncito Pérez». 
Pero no llegaron a otorgarse por
que no llegaron a crearse.

Por su parte, Benavente enca
bezaba la edición de autores de 
teatro infantil, primordialmente 
con su obra para niños «El prínci
pe que todo lo aprendió en los li
bros». Pero Benavente faltó cuan 
do se pensaba formalmente en el 
auge del género. Le siguió en Pri 
mera línea Juan Antonio de La- 
Iglsia. Logró una versión infantil 
del «Tenorio», estrenado reciente
mente en el Lara.

ÁYÜDA OFICIAL PARA 
Sr, TEATRO INFANTIL

Le habla tocado el tumo a la 
ayuda oficial. El Ministerio de 
información y Turismo promulgó 
el 10 de euuiú de 1956 una Orden 
por la que se reglamentaba la 
concesión de .subvenciones para 
campañas teatrales. El teatro In.- 
fantil en España llegaba así a 
su mayoría de edad.

Hasta hace un mes, en que ha 
logrado una madurez bajo un 
SH®y® patrocinio ministerial. El 
Mnlsterio de Información y Tu- 
^mo ha dispuesto una Orden de 

de diciembre de 1957 por la que 
w dictan normas para la protec- 
won y el estímulo de campañas y 
Obras de teatro infantil. Una Or- 

^°^ ^^os artículos,, en que se 
reviven varias decisiones.

, ®^ artículo primero se prevé 
“ .oUra global para subven- 

wones teatrales se decida anual- 
®®’'^ aplicable asimismo 

para campañas escénicas de tea- 
^®®^. A esa cifra podrán 

hon^ ^^iito las empresas que se 
n«- 1 oonstítuídas, como aque- 

®o ^tie a tal fin se for- 
Se considera como aporta- 
^^'^y cualificada en los 

a tal efecto se for- 
compromiso de estre- 

®Í^^ infantiles premia- 
^^ Dirección General de 

cinematografU y Teatro.
( ^n el año 1956—año cero del

teatro infantil subvencionado— 
la Dirección General de Cine
matografía y Teatro convocó un 
Concurso Nacional de Teatro In
fantil con premios para fomen
tar la creación de obras infan
tiles y el desarrollo de campa
ñas escénicas. Había dos pre
mios: uno de 30.000 pesetas pa
ra los temas originales y 25.000 
para las adaptaciones adecua
das.

Al año siguiente—es decir, el 
pasado—la misma Dirección Ge
neral convocó otro concurso pa
ra las empresas que se propon
gan realizar la mejor compañía 
de teatro infantil. Esta vez el 
premio llegaba a las 300.000 pe
setas.

El estímulo era grande y fue
ron concedidos los premios. Con 
30.000 pesetas, las obras origina
les «El duendecillo Plf Paf», de 
don Carlos Domínguez Hernán
dez y «El hada Biancañor», de 
don José Castellón y Meléndez. 
Asimismo, fueron premiadas las 
adaptaciones «Historias del 
abuelo», de don Félix Ros Ce-

SU parte, el concurso convocado 
para empresas, íué declarado de
sierto.

La nueva Orden ministerial de 
20 de diciembre de 1957, con el 
doble fin de estimular la creación 
de obras infantiles y de reconocí 
miento a los méritos especialco 
que concurran en aquellas que s^ 
estrenen en el curso del año tea
tral, crea un Premio Nacional do 
20.000 pesetas para temas inte
gramente originales, y otro de la 
misma cuantía para adaptaciones 
de temas aptos para la infancia. 
Estos premios se otorgarán bajo 
las mismas normas establecidas 
en 1956 relativas a los Premios 
Nacionales de Teatro.
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subvención oficial que nació hace 
dos años. El teatro infantil lo re
quería, dada su historia y su pro 
fundo arraigo en la vida nacio- 
nat Resulta bastante curioso ob 
^rvar cómo hasta ahora las mu* 
jeres han cultivado este género 
bastante más que los hombres. 
Prueba, de ello ahí están los nom
bres de* Gracián Quijano, Auro
ra Matees, Aurora Díaz-Plaju, 
Marisa Villar de Francos, entre 
otras.

Pero la realidad es que nunca 
fué descuidado el género ni por 
unos ni por otras. No están, al fin 
y al cabo, tan lejanos los tiem
pos del ‘
es otra 
ciernes, 
a toda 
siglo, y

teatro de magia, que no 
cosa Sino el infantil en 
«La pata de cabra» llego 
Elspaña a principios de 

luego fué el Infanta Isa-
de El Retiro, ' dirigido por don 
Natalio Rodríguez López, repré
senta al aire libre y dispone de 
un equipo móvil que se desplaza 

mosos «Pipo y *Pipa». a provincias. Melilla, Cabra, Elda-
—Los héroes de lo descomunal. Salamanca, Albacete, Lorca, Ube

da y Lugo saben bastante de esto 
teatro de ñiarionetas!. Una Agru
pación que empezó sus tareas jus
tamente desde la liberación de 
Madrid.

bel de Madrid el que recogió la 
herencia para presentar a los la-

He ahí el éxito de los gigantes, 
cabezudos y enanos en la esceni
ficación infantil.

Benavente acrecentó el caudal 
del género con «El príncipe que 
todo lo aprendió en los libros». 
Valle-inclán realizó también sus 
pequeñas creaciones, y Juan An
tonio de Laiglesia coronó el gé- 
ñero con su obra «El gato con 
notas», la primera opereta infan
til española. Una obra que ya ha 
salido de nuestras fronteras. Muy 
en breve-será estrenada en Puer
to Rico.

En realidad, la verdadera per
manencia del teatro infantil en 
España fué labrándose poco a po
co. Fueron los gliñoies al aire li
bre los que rompieron la marcha. 
Guiñoles, cristobitas y marione
tas hicieron posible un sueño de 
muchos autores, que ahora está 
llamado a ser realidad Las pró
ximas campañas tienen la últi
ma palabra.

£A GEOGRAFIA ESPAÑO. 
LA DEL TEATRO 

INFANTIL
Sobre el mapa de España el 

teatro infantil tiene una geogra
fía bien marcada. Abarca una 
zona triangular, c u yos vértices 
son estas tres capitales españo 
las: Madrid, Barcelona y Valen
cia. Precisamente en esos vérti
ces reside la vitalidad del géne
ro en cuestión. Desde Madrid, de 
un modo permanente, «La carre
ta», de Juan Antonio de Laigle
sia, esparce alegría allá por don
de pasa. Es un teatro de rome
rías que va y viene de pueblo en 
pueblo y no cesa en sus campa
ñas. «La carreta» no es sólo in
fantil, pero sí lo es primordial
mente.

«La carreta», fundada en 1950, 
tiene una finalidad bastante ma
nifiesta: dar a conocer—teatral
mente—la vida y los hechos del 
patrón de cada pueblo por donde 
se pasa. Como es natural, si 
aquél vivió y se afanó en medio 
de los niños, éstos* vienen a ser 
los primeros actores de la obra.

Así recorrió la compañía todos 
los pueblos costeros de Santan-

A su vez Barcelona puja con la 
capital de España para dar a co
nocer el género infantil. Una sala 
barceloiiesa la Mozart, realiza 
campaña tras campaña, cada vez 
con mayor entusiasmo Hay tam
bién un teatro infantil educativo 
de polichinelas, dirigido por don 
Jaime Anglés Guzmán. No tiene 
local propio y ofrece sus repre
sentaciones en la Casa de la Ca
ridad, en San Juan de Dios, en 
Hogares, en Auxilio Social.

«Creo que mi teatro es de inte
rés.»

Decía don Jaime Anglés en car
ta al Ministro de Información y 
Turismo, al repasar su labor para 
llevar su alegría a los centros 
donde los niños están padeciendo.

«Mis actuaciones en centros de 
indigentes fueron muy elevadas.»

Así acaba ei direct^ del teatro 
infantil También en Barcelona 
existe el teatro* Romea, dirigido 
por Juan Serrat, a quien la Di
rección Geneiral de Cinematogra
fía y Teatro lleva concedidos cré
ditos, así como a todos los cen
tros anteriormente citados.

Como a «El Teatro da los Ni
ños- de Valencia, dirigido por don 
Antonio García Ferrando. Este 
organismo lleva representaciones 
de guiñoles y marionetas a todos 
los niños de Valencia y su pro
vincia, Con eso se logra dar a la 
población infantil un espectáculo 
adecuado a su mentalidad y a la 
vez unas normas de moralidad y 
de patriotismo.

Por su parto, el Frente de Ju
ventudes está en posesión de sus 
Tatros-Escuadras, que son repre
sentaciones de guiñol y de mario
netas. Allí donde se planta un 
Campamento juvenil o donde se 
realiza una marcha campamental', 
los muchachos del Frente de Ju
ventudes distraen a la población 
infantil en los ratos de alto en 
la marcha o d? ocios en el Cam
pamento

Del guiñol salió a la escena tea-

‘ÏX BFAÑáL”-'.

der, y es propósito de Juan Anto
nio de Laiglesia tropezar uno a 
uno con todos los rincones de le
yenda, désde el Bidasoa hasta el 
.Mico y desde su ribera hasta la 
Punta de Paro, en tierras portu
guesas. De hecho, en las repre
sentaciones interviene todo el 
pueblo, como en la conmemora
ción dé la Virgen de la Apareci
da, Patrona de Santander, Ál fi-

jo—en la Montaña—resonó el eco 
ceremonioso y esperanzador de 
una salve.

Luego el teatro de marionetas

PO“»> por caso- Marla Jesiil Valdés.
OTRO SUEÑO EN Bltí 

DE LOS NIÑOS
Así va er teatro infantil en Es

paña. Ha logrado mucho, p«:¡ 
aún le queda más ñor conseguí: 
al decir de los 'entendidos Estai 

______________ tienen una meta y un sueño aœ' 
nal de la representación los ac- P® realizado: la creación de mi 
teres, con sus ropajes exóticos ''J^a.tro nacional infantil, Con su 
vestidos y los espectadores, entra- 
ron en el templo de la Apareci
da, Desde varios kilómetros aba-

local propio. Oon funciones a bi 
ras normales, lo que equivale ii 
decir horas teatrales. Y, por si. 
puesto, en días laborables, u 
domingos distraen les ocios dt 
los mayores, y los mayores no, 
conceden tiempo a los niños.

Sobre todo con buena literato 
ra y, lo que es tanto o más tan 
portante, con buena fantasía, Koi 
es el caso del teatro juvenil, owi 
no sólo no ha llegado aún a Es
paña, sino que no se conoce en 
el extranjero. Pará este últimoi 
caso y para los que han llegad: 
a la edad de diez años y los que 
rebasan los dieciséis, teatro juve
nil sería el de aventuras: del 
Oeste americano, de la selva, de 
guerras famosas...

Se trata, pues, de un modo má, 
de educar adecuadamente. En el 
momento y en el tiempo conve 
nientes. Hasta ahora la tempora
da para el teatro infantil en L 
paña tuvo sus fechas casi mate
máticas. La mejor es la que em
pieza a primeros' de noviembre ] 
acaba con la Semana Sania. 0 
tiempo frío y lluvioso invita al 
regocijo en una sala cerrada 
mientras que un día de sol y de 
buena temperatura está reñido 
con aquélla.

UNA RESOLUCION EN EL 
TEATRO INFANTIL: LÁ 
IMPLANTACION DEL ES

TILO PIRANDELLIANO
El teatro, en general, tiene sus 

innovaciones.- Huelga decir que 
una de las más trascendentales 
fué la de Pirandello. Y va a ser 
precisamente en España donde 1» 
Innovación pirandelUana se intro- 
ducirá en el teatro infantil. Juan 
Antonio de la Vega tiene en car
tera una obra preconcebida en 
ese estilo: «La condesa Amapo
la».

Huelga decir el efecto que pro 
ducirá en los asistentes iníanti 
les la acción desde el p?tio de 
butacas, llevada a cabo por los 
vecinos dé localidad. Se trata, 
pues, de un ensayo enteramente 
nuevo en el género de que se vie 
ne tratando. En «La condesa 
Amapola» el autor intenta des 
truir el mito que se ha creado 
en los niños en torno a la 
drastra. También tiene su puesw 
de honor la madrastra buena, " 
se le dedicará un día: el de le
brero, Por consiguiente, cada cua
tro años. Solamente en los bi 
siestes.

No cabe duda, pues, que el we* 
tro infantil en España está abo
cando a tiempos mejores y * 
signos nuevos. Siempre bajO 
santo y seña de una función edu
cativa y moralizadora, á la vea

C9n ’a rr.^ion de distraer a 
la infancia.. Para eso, entre otras 
cosas, acaba de crearse ona ayu- 
da oficial que ha otorgado 
teatro infantil su mayoría de 
edad.

Juan J. PALOP
EL ESPAÑOL.—Pág. »6
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nESDE la calle de Rodas a la
Puerta del Sol casi sólo nos . 

separa la niebla. El viejo Madrid 
da Embajadores estrena sus pri
meras noches de invierno falso. 
Huele el aire a flamenco. Es co
mo si un trozo de Andalucía se 
hubiera comprado un piso aquí, 
para estar más cerca de nos
otros. .

Nos hallamos a un paso de 
nuestro hombre, de José Manuel 
Martínez de Milán, el artista de 
la sonrisa abierta que un día se 
vino a la capital de España, 
desde Granada, para coronarse 
como rey de los guitarreros.

Sigue oliendo el aire a flamen
co, quizá aún más fuerte. Una 
guitarra cercana va desgranan
do, una a una, las notas de una 
soleá rota, que sabe a poesía» con 
ángeles y nubes revoloteando por 
su alrededor.

—Ya ha comenzado José Ma
nuel.

Y el rey nos recibe con la gui
tarra en las manos y su cachim- 

' 1» de lobo de mar en la boca 
Con su voz de siempré, muy ára
be- Con sus ojos de siempre,, 
bailando inteligencia. Con su pe- 

. ' »0 de siempre,, tremendamente 
oscuro y caracoleado. Con su 
sonrisa de siempre, franca, hori
zontalmente ancha.

i. Y ' 
> íe- ' 
;ua- 

bl-

tea- 
ibw“ 
r a
1 el 
! Jæ 
vez 
r a 
¡ras 
mí’ 

ai 
de

*YO SOY DE GRANA»

Un «tocaor». Chatos de buen 
vino y tapas de bacalao, Since- 
ramente, no falta nada para co
nabar la juerga y menos para 
iniciar la entrevista.

José Manuel, también, es un 
wornista de tomo y lomo. Sabe 
^Pnrar las gracias hasta lo in- 
oecible, Pero en su sonrisa de 
piCMo sale a relucir, la mayoría 

las veces, una tristeza honda, 
sincera. Sabe mucho de la vida 
y de la muerte. De la alegría y 
ei llanto. Del sueño y de las no- 
enes en vela. Del dolor...

r Se puede hacer el adorno 
antes o después del lijado. 
En la foto inferior, el «to
caor» José Luis Anger

no
—¿Sabes? He sufrido mucho 

desde que nací. Amigo, tú 
sabes lo que es sufrir..., por eso
me río.

Y aquí viene la historia 
una vida interesante-.

de

los—Nací ,en Graná. Desde 
siete años ya me gustaba sacar 
fruto de la madera y me colo
qué en un taller iel culto divino. 
Teníamos que construir tronos y 
retablos. Esto fué lo que me 
acercó tanto a la guitarra.

—Tú. ya tocabas la bandurria, 
¿no?

—Sí, y fué durante una fiesta 
en La Zubia cuando se me ocu
rrió que lo mismo que la tocaba 
podía hacerla. Vi, en cuanto re
gresé a la capital, a un guitarre
ro, Miguel Robles... A los pocos 
días llevé a casa mi primera 
bandurria. .

—¿Dejaste 
truirla?

prueba la guitarra

pronto de cons-

guita-—Considero—Considero superior la „ 
rra. Los artistas grandes que la 
hacen sonar sólo venían por 
Graná de paso. Ellos siempre 
decían que los verdaderos ^ita- 
rreros están en Madrid. Así que 
continué trabajando en espera 
del gran día.

—¿Y ese día llegó?...
—Y por eso me vine aquí.
José Manuel está entre nos

otros desde hace cinco años. Lle
gó a la estación de Atocha con 
diez duros, un paqüete de taba
co, su canario «Frasquito» y el 
recuerdo de su esposa, enferma
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Granada. No conocía a na
me, solamente unas señas escri
tas a lápiz bailaban en el inte
rior de su cartera.

—Era la única esperanza.
El hombre de las grandes as

piraciones, horas más tarde se 
P^^'®®®^^taba ante Marcelo Barbe
ro, el constructor de guitarras, 
y le refirió toda su odisea;

—Wre, maestro: he hecho es
te viaje desde Qraná solamente 
pa^ conocerle, ponerme a sus 
óirdenes en todo lo que necesite 
y practicar el oficio con usted.

El maestro de hoy recuerda 
aquellos días preñados de priva
ciones como una cosa' aún pe
renne y viva en su memoria

—Barbero me trató bien. La 
primCTa guitarra que le hice aún 
estó tocando fuera de nuestras 
fronteras, salió para Francia 'y 
gané en ella 400 pesetas. En las 
ruíaa que mandaba al extranjero 
hacía yo unas muescas en el ln- 
teníMr, unas marcas diciendo 
quién era el constructor. Un 
adorno especial que no se 
falsear sin deteriorar el 
del instrumento.

podia 
fondo

—¿Tuvo éxito?
—iPlgúrate! A los dos. _ — — — años 

conseguí montar un taller que 
me prestó un amigo en la calle 
<le Bodas y me coloqué por mi 
cuenta. En seguida me llovieron 
los encargos. La guitarra que an
tes cobraba 400 pesetas ahora 
ya me daban 5.000, y a estas fe
chas, 10. 12 y 14.000 pesetas, se
gún caprichos de los clientes.

—¿Cuántas haces ahora?
—De cuatro a cinco por mes.

“^ ®®^ y^® bas vendido?
—Una a un catedrático de 

Landres. Pero eso de fljarle el 
precio es cosa un tanto delicada. 
Una guitarra no tiene precio. 
Así lo comprenden los extran
jeros.

LA GUITARRA DE 
EISENUÓVVER

A veces dan las dos y las tres 
de la madrugada. José Manuel 
trabaja con ahinco, con le, pa
ra cumplir cuanto antes un tra
bajo de vital importancia que le 
encargaron.

—Mira cómo va la guitarra 
para el Presidente Elsenhower.

—¿Cómo surgid la cosa?
—^Vinieron unos americanos 

que parece son amigos dél Presi
dente. Log Panchos les dieron 
mis señes en Venezuela. Me han 
recomendado que sea la mejor 
de todas las que he hecho y que 
grabé también sus iniciales a 
nácar y fuego en una esquina y 
que lleve el águila de los Esta
dos Unidos en otra, a ser posi- 

' ble, en el clavijero... ¡Me está 
dando un quehacer!

A nuestro rey le encargan des
de todas las partes del mundo.

—Pero no lo hago yo sólo. Me 
, ayuda mi cuñado, Francisco Fer

nández. Un gran muchacho, con 
arte y deseos de superarse. Hay 
que andarse con cien ojos, pues 
la exportación de guitarras va 
aumentando y hemos de tener 
buenos colaboradores.

Un día llegaron unos ricacho
nes de Oalifomia montados en
EL ESPAÑOL.—PAg. 88 

un «haiga» fenomenal, tiraron de 
unas papelitos verdosos; en len
guaje más claro: dólares. No sé 
cuántos cayeron sobre la mesa. 
A cambio, una guitarra.

Otra vez fué un sacerdote que 
ejerce su labor en una isla del 
Caribe. Al momento, unos negros, 
o unos árabes, o unos chinos. 
Siempre con la misma pregunta: 

—¿Cuánto vale?
Siempre la misma respuesta:
—Vamos a ver...
Y al final, la sonrisa y el 

apretón de manos o la reve
rencia: .

—Vale.
Y José Manuel, como los de

más guitarreros que hay en nues
tra Patria, da abasto a todos los 
encargos. Cada uno lleva un tro
zo de su alma, cachitos del sol 
de España, ráfagas del aire de 
Sierra Nevada y embrujo de la 
Alhambra incrustados en su ma
dera para que so impregnen del 
encanto español.

ANDRES SEGOVIA DICl^...

—¿Qué artistas famoso, tie
nen instrumentos tuyos?

—Casi la totalidad. ¡Tengo he
chas 259 guitarras!

—¿Y Andrés Segovia?
—Eso es otro cantar, amigo. 

Andrés Segovia dice que los me
jores constructores no son los 
españoles, sino los alemanes. Y 
eso es una herejía. Es como de
cir que los mejores «CadiJlacs» 
se hacen en Vallecas; algo in- • 
comprensible, e inaudito. Y yo no ’ 
egítoy^ de acuerdo con ello, ni ' 
ningún otro constructor.

—Entonces, ¿está equivocado?
—De arriba abajo. Aquí estar 

mos los guitarreros españoles 
para demostrárselo. Que lo digan 
Andrés Martín, , Esteso, Rodrí
guez de Córdoba, Modesto Borre
guero, Riamírez, hijo, etc.

—Cuando lo dice Andrés Sego
via y especifica el nombre del 
alemán Hauser será por algo.

—Bien sabe él que las españo
las son las mejores. ¿No le hizo 
su primera guitarra Benito Fe
rrer? ¿y Torres, Santos Hernán
dez y otros?

ASI NAUF TTKA ? mencionado mástil. De dichoNACE UNA GUITARRA tacón nacen los aros; son dos lá
minas elaboradas en la misma 
forma, ancho, longitud .y calibre, 
que medio del fuego forman 
la silueta de la guitarra, según 
plantilla del constructor.

—Explícanos ahora cOmo nace', 
en las manos de un artista, la 
guitarra clásica y la flamenca.

—^Primero, la madera. Luego, 
el arte en construirla. Después 
ya la puede coger el «tocaor» y 
hacer maravillas. Sl está bien 
labrada, ningún otro instrumen
te musical es capaz de vencería, 

--Comienza.
—Pinabete especial de la Selva 

Negra, que cuesta mucho dinero 
y trabajo en conseguirlo. No se 
puede sustituir por ninguna otra 
madera, y aquí en España sólo 
se cultiva, muy poco, en los Pi
rineos. Palo santo, caoba macho 
y otras varias: boginga, palo ro
sa, ateneo, Jacaranda..., para el 
clásico. Para el flamenco: ciprés, 
arce rizado, llmoncillo, sicomoro, 
plátano, haya esterilizada... La 
flamenca tiene menos campo por
que son maderas blancas.

—¿Y qué diferencia hay en esas

maderas para que æ usen orna, 
radamente?

—Dan una dulzura distinta v 
otros sonidos. El flamenco es un 
wnido chillón por, su conjunt! 

^ tiene la calidad ^a*^^^^^^° ”^ ^^ cantidad por al.

'¿'Cuál es la que se usa más?
^«> yo prefiero el ciprés, aunque me da reparo Sale de la tristeza del S 

^nterio para servir a la alegría 
de una juerga. ®

¿Cómo llega la madera?
^r’eparada en hojas cerradas, 

como láminas, a la medida de la 
futura guitarra.

—¿Varían esas medidas?
—Casi nunca. Todo lo que sea 

salirse del dominio del artista es 
contraproducente. Si tiene que 
abrir brazos el ejecutor ya hay 

fallo, por ejemplo. Cada gui
tarrero tiene sus medidas, pero 
^ ®£cp^odan a las de la escuela 
española.

—¿Las puedes decir?
— ¡Secreto profesional!
—¿Ni una cosilla?
—La guitarra, desde la parte 

superior de la cabeza al último 
extremo del braguero o broche de 
aros, desde elipse a elipse, desde 
un extremo de cintura al otro y 
desde hombro a hombro, desde 
cruz otra vez al braguero, desde 
la parte superior al fondo, desde 
luces de boca, desde altura de 

desde barras armónicas, 
iMo ha de tener una concepción 
lógica y artística.

altura de

—No te comprendo.
^° '^^® t® be dicho son 

partes de la guitarra que han de 
llevar siempre unas mismas equi
valencias. Si no se consiguen aco
plar nunca se podrá hacer una 
guitarra.
pjJ^¿^^^ ®® ®^ elemento princi-

Ej mango o mástil. Se com
pone de varias piezas: parte rec
tangular, hueso, cruz y una sepa
ración de unos cuatro centíme
tros, La cabeza con inclinación y 
pega, que conjuntan con varios 
regrueses en la parte del tacón,

—¿Falta en ese momento mu
cho camino para su acabado?

—Una vez. realizadas estas ope
raciones—de antemano ya la ta
pa superior posee incrustaciones 
en la boca, luz abierta en lá mis- 
æx’ barras de resistencia y ar
mónicos—se montará en un reba
jo especial con arreglo al calibré 
de la parte superior de la tapa, 
pegado la misma rectangular- 

y en este momento se de
posita en un molde. Acto segui
do los arcos, ya formados, se co
locarán sobre este molde por me
diación de unos gatos especiales 
de madera llamados peones,

—Ya faltará algo menos...
para sujeción de 

dichos aros con la tapa superior 
se elaboran unas pequeñas, per*
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sa con arte las cuerdas acompa
ña a la música con su gorjeo.

nario a m a e s trado, «Frasquito», 
amarillo como un plátano madu
ro, Los fandangos es lo mejor 
W le va., A veces se entusiasma,

Extranjeros en él taller del 
guitarrista

Así es como José Manuel 
Martínez comprueba el 
buen sonido del nuevo ins

trumento

'•pa- tieulas de madera -taquitos— de 
forma triangular, cuya misión es 
amantar la tapa en esfera Je 
_^1 cerrar la guitarra 
fondo—abrir la cenefa, de cuya 
misión se encargan estos triám 
Julos. Hay que tener muy en 
Sa el calibre de los mismos 
porque de pasarse volvería a des
hacerse el instrumento.

—¿Cuándo se hacen los ador

rte 
UO 
de 
i de 

y 
de 
de 
de 
de 
», 
in

nos?
—Se pueden hacer ahora. Pero 

los adornos, aunque estén sujetos 
también a una medida, pueden 
ser, y de hecho lo son, del gus.o 
del artista, porque no perjudican 
ni benefician en nada al instru
mento. Bien pudiera hacerse una 
guitarra sin el menor todiem de 
adornos, y si la mano del artista 
es acertada terminará sonando 
exactamente igual que otra mas 
perfecta.

—Bueno, ya hemos cerrado e 
incrustado el adorno en la parte 
superior, ¿qué viene a oontmua- 
cién?

—El entrastado del diapasón 
sobre la cabeza, redondeado del 
mango, conjeturas del mismo, 

' terminación de la cabeza del ori
ginal del artesano, lijado espe
cial o pulimento para la prepa
ración del barniz. En seguida se 
procede a la colocación del puen
te para no dejar rincones al pro
ceso <tel barnizado. Ya barnizada 
totalmente se colocan las cejillas 
en la parte superior y puente de 
hueso, e inmediatamente las 
cuerdas. Este es el mejor momen
to. Y ya se le puede dar el ins
trumento al «tocaor».

—En este caso, José Luís Au
ger.

José Luis coge la guitarra, la 
mira. Observa cómo ha quedado 
y comienza a «tantearía». Las 
cuerdas de nylon están listas pa
ra iniciar una quinta de Gra 
nados.

Y por vigésimoprimera vez en 
la tarde nos quedamos sorpren
didos. Entre las notas sale el can
to fino de un canario.

—Siempre que el «tocaor» pul-
Y podemos afirmar que un 65

_ _ --------  — „ . por 100 de los turistas que entran
Y no pierde el compás. Es ^ 5»* en España se llevan al terminar 

vacaciones una buena guita
rra. Luego pregonan sus maravi-

y cuando ha terminado el «to
caor», él sigue con sus trinos.

—Una última pregunta: ¿cuá
les son las herramientas que se 
usan para hacer realidad el mag
nífico arte de la guitarra?

—Repasaderas, garlopas, formo- 
bes, cepillos, seguetas, sierras, 
pinchos, chairas, cuchillas, sopor
tes... Para qué decirte.

José Manuel se pone en pie. La 
noche se hace más pequeña, se 
achica. Porque José Manuel casi 
llega al cielo, como en un suspi
ro. Tiene alma de ángel.

Hasta la fecha no ha existido 
reglamento que ordenase la ex
portación de nuestro instrumen
to fuera de las fronteras. Cada 
constructor se las entendía por sí 
*010 con clientes de América o

de la misma Europa, sin que in
terviniera el Estado nada más 
que para el asunto de las divisas.

Ahora se han creado unos im
presos por Artesanía - que se re
parten a todos los guitarrero.^ 
que mantienen comercio cci el 

■ exterior. Dichos impresos servi
rán para llevar una estadística
flel.

Me han contado varios cons
tructores de guitarras que su ins
trumento es muy estimado en to
dos los países, y que las guitarras 
alemanas son buenas, pero que 
les falta algo, una cosa muy di- 
íicíl de señalar.

—puede ser el duende, esa ma
gia de la Andalucía clásica—le 
dije.

—No. Nada de tópicos—contes
tó—. La diferencia parece que es
triba en la calidad del sonido. 
En una palabra: en que sabemos 
hacerlas mucho mejor que los 
demás.

En este punto me cuenta los 
orígenes de la guitarra. Primero 
era un palo tosco y una sola cuer
da; la inventó un paría de la In
dia. Luego, cuando pasó a Occi
dente, fué perfeccionándose has
ta llegar a Vicente Espinel, el 
rondeno, que la añadió la quima 
y última cuerda de que consta. 
Así queda: la guitarra del siglo 
XVII es igual que la de ahora, 
salvo la variedad de adornos.

Ya en el siglo XVII se expor
taban guitarras a Inglaterra, 
Francia, Alemania, Italia y Paí
ses Bajos. De los ocnstructores de 
aquella época no queda ningún 
nombre. Los más famosos se ha
llaban en Granada, Córdoba y 
Sevilla,

En estos doce años la produc
ción de guitarras se ha incremen
tado fabulosamente. Con cifras 
en la mano, recogiendo datos de 
un sitio y de otro, en 1945 se ex
portaron nada más que 500 gui
tarras; en 1057, más de 10.000. Y 
todas a un precio superior a las 
8.000 pesetas.

llas por donde van. A los pocos 
meses un montón de cartas de 
personas desconocidas llenan las 
carpetas de los constructores. To
das piden un ejemplar de ese ins
trumento, embajador perenne de 
de España fuera del territorio.

José Manuel Martínez de Milán 
nos ha dicho que los países que 
más piden son Inglaterra, Sud
américa, Estados Unidos, Francia 
e Italia, por orden de demandas. 
Luego vienen Irlanda, Alemania, 
Portugal y Japón.

Como ustedes podrán observar, 
este comercio, die amplios hori
zontes, se puede ampliar aún mu
cho más, sin temor de que nunca 
se sature.

—Y tenemos que dar las gra
cias a los que ya son dueños de 
una—‘nos dios José Manuel. El 
trío Los Panchos me ha enviado 
a más de cien americanos. Todos 
vinieron a mi taller. Todos se han 
llevado una. Y lo mismo les ocu
rre a los demás constructores de 
Espanta.

Sería interesante organizar ex
posiciones en América. Ya se han 
hecho algunas, pero en pequeña 
escala. El «Ciudad de Toledo» lle
vó en su panza varios ejemplares 
dignos de admirar. Pero 'esto no 
es suficiente. Artesanía puede ha
cer mucho para revalorizar al ins
trumento español por excelencia.

Y con éstos se daría campo 
abierto a otros muchísimos cons
tructores menos fuertes que se 
contentan con vender guitarras 
dentro die la piel de España. Por
que sólo hay unos diez guitarreros 
que son conocidos fuera. En Ma
drid hay cinco: José Manuel Mar
tínez de Milán, Andrés Martín, 
Ramírez hijo, Esteso y Borre
guero.

José M.* LOPEZ APARICIO 
(Fotos ^ Barahona.}
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"yo soy LA HI]A DEL ZAR
EL MISTERIOSO “CASO ANASTASIA" 
ANTE EL TRIBUNAL DE HAMBURGO
ANA ANDERSON PRESENTA NUEVAS PRUEBAS U TESTIGOS
T A sala de vistas del Tribunal 

de Hamburgo se hallaba to
talmente llena de público en la 
mañana fael pasado día 9. Los 
jueces han de pronunciarse sobre 
una de las cuestiones judiciales 
más espinosas planteadas en los 
últimos tiempos. La demandante 
es Ana Anderson y su pretensión 
es que se la reconozca como hija 
del último Zar de todas las Ru
sias, como la gran duquesa Anas
tasia. Tras ese reconocimiento se 
ventila una pretendida y fabulo
sa herencia, que según es fama se 
halla constituida por un cuantió* 
so capital que Nicolás II depositó 
en los Bancos de Alemania y de 
Gran Bretaña a nombre de sus 
hijas.

Con la resolución del Tribunal, 
esta mañana fría y triste de in
vierno. la expectación dea público 
se ve defraudada. Después de 
breve deliberación de los jueces y 
de intervenir los abogados de 
Ana Anderson, el Tribunal resuel
EL ESPAÑOL.—Pág. 60

ve aplazar la fecha de iniciación 
del nuevo proceso. Las alegacio
nes de la demandante no se juz
gan suficientes para poner en 
marcha una ¡vez más el mecanis
mo judicial. El «affaire Anasta
sia», incoado allá por el mes de 
septiembre de 1933, no se verá 
fallado esta lluviosa mañana en 
Hamburgo. Todas las actuaciones 
de la Justicia a lo largo de vein
ticuatro años no han conducido 
al esclarecimiento de la misterio
sa vida de Ana Andeirson. La más 
enigmática historia de este tiem
po sigue envuelta por una oscu
ridad que hace parangón con la 
neblina que se agolpa en el exte
rior contra los ventanales de la 
sala de vistió.

Muy duras son las condiciones 
de los jueces para que pueda se- 
guirsia el proceso Exigen que en 
el plazo de tres semanas la in
fortunada Ana Anderson aporte 
pruebas irrebatibles de ser Anas* 
tasia da Rusia, que demuestre 

también la existencia en la Repú
blica Federal de bienes a nombre 
de la hija dea. Emperador ruso y 
que deposite en ei Tribunal todos 
y cada uno de los documentos 
que apoyan la pretendida fiH8' 
ción de la demandante. Todavía 
hay otro requisito, y tal v^z sea 
éste el más difícil de cumplir: 
Ana Anderson 'ha de enviar a® 
Informe médico para asegurar 
que su estado de salud le permi
tirá asistir personalmente a la 
vista, caso de que se decida cele
braría.

D^as, en verdad, son las con
dicciones exi.gidas por el Tribunal 
de Hamburgo. Ana Anderson, 
gravemente enferma y guardan
do cama desde hace varías sema
nas, difícilmente podrá sobrepo- 
nerse a su depresión nerviosa y 
presentarse en estrados para ri' 
petir por centésima vez que es la 
gran duquesa Anastasia, que esla 
hija menor dei Zar Nicolás n» 
asesinado junto a la Zarina y sus
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SE BUSCA A LA GRAN 
DUQUESA ANASTASIA

de los asesinos caen en 
de la Justicia. Son Yaki-

LA ENFERMA DE 
SELVA NEGRA

de que la gran duquesa Anasta
sia salvara la vida.

LA MATANZA DE EKATE. 
RINBURGO

Año 1923. La señora Tchai- j 
kowski todavía no ha adop
tado el nombre de Ana An

derson

[ a 
: a

manos — — — ,
nov, Medviedev y Ermakov. Tri
dos ellos comparecen ante el 
Trienal especial constituido en

LA

hijos por los bolcheviques los 
sótanos de una casa dé ^at^ 
rinburgo. Es en esa noche del 16 
de iultó de 1918 cuando arranca 
la historia de Ana Anderson, que 
lleva a la supuesta gr^ duqu^sa 
desde vivir en un palacio 
nal hasta una pobre c^a,de^la 
Selva Negra alemana. Cada ca
pitulo de esa historia es una su
cesión ininterrumpida de sufri
mientos y desdichas Los hechos 
que parecen más verídicos van 
hennanados con los que se pre
sentan como fabulosos. Tanto 
hay digno de creerse y tanto hay 
inverosímil ■en la vida de Ana 
Anderson, que la Justicia no ha 
logrado apuntars? el tanto de 
aclarar la incógnita.

No lejos de la localidad 
'Pforzheim, en plena Selva Negra, 
entre las sombras de los abetos 
centenarios, está la casa que ha
bita Ana Anderson, La fachada 
principal sg halla con profundas 
grietas y todo el 'edificio amenaza 
ruina inminente. Por el terreno
que la circunda, unas cuantas 
gallinas picotean. Se ve abandono 
antes de entrar en el inmueble, 
dentro, lo que se observa es una 
extremada pobreza.

En un camastro, apoyado junto 
a un muro que chorrea humedad, 
está Ana Anderson. Tiene cin
cuenta y siete años de edad. Es 
una mujer con el dolor clavado en 
el rostro- avejentado. Utiliza den- 
tadura postiza, pues sus dientes 
—dice— fueron arrancados a cu
latazos por los bolcheviques cuan- 

, do asesinaron a la familia impe
rial. En la nuca y en la cabeza 
se conservan las hondas cicatrices 
causadas por aquéllos mismos 
bolcheviques ai intentar rematar
ía. Su mirada es huidiza y hura
ña, desconfiada y suplicante al 
mismo tiempo. Sin embargo, su» 
ojos son beriñosos, muy claro.s, 
tan bonitos como los de la gran 
duquesa Anastasia en las fotogra
fías que se conservan de 611a.

—Anastasia, contestad a todo 
lo que os pregunte.

Es un amigo de Ana Anderson 
Qui^ la interroga. El diplomáti
co Holand Krug von Nidda ha 
venido para ayudaría. Publicará 
las Memorias de la supuesta hija 
del Zar, respaldadas por cartas, 
declaraciones y testimonios his
tóricos.

La memoria le falla bastantes 
veces a Ana Anderson, pero 'Sn 
muchos instantes posee lucidez y 
recuerda detalles pequeños y en 
trañables. Cuando habla de la 
noche dej crimen la angustia se 
apodera nuevamente de eU^. ^^ 
tuberculosis que padece y el mié 
do parece que van a ahogar el 
mío de vida de la enferma.
-’Me acuerdo que me. protegí 

detrás dg mi hermana Olga Es
cucho aún los disparos qué al
canzaron a mi padre. Después ya 
no sé más, perdía el conocimiento.

Pero la Historia ha podido re
construir el drama de aquella 
n^he en Ekaterinburgo. El Ejér. 
cito antibolchevique liberó esa 
localidad algunos días después y 
se recogieron testimonios de al
anos que intervinieron en la ma
tanza. De esas declaraciones no 
se puede descartar la posibilidad

peratriz, sus cuatro hijas: Olga, 
Tatiana, María y Anastasia, así 
como el príncipe heredero Alexis 
Nicolaievich, permanecen en el 
palacio de Tsátskoie-Seló en cali
dad de detenidos. Es en agosto 
cuando da comienzo la serie de 
traslados camino de Siberia, don
de finalmente serían asesinados.

Hasta mayo de 1918 están en 
Tobolsk. La última etapa seria- 
Ekaterinburgo. Allí son alojados 
en la casa de un fabricante de ha
rinas apellidado Ipatiev, y en tor
no al edificio los bolcheviques al
zan una empalizada de madera, 
que cubre hasta las ventanas del 
segundo piso. Con la familia real 
están detenidos también el médi
co Botkin, una criada y dos ser- 
vidores. Días más tarde son ence
rrados allí otros tres criados.

No se ahorra ya ninguna pena 
lidad a los detemdos. Las hijas dei 
Zar, Anastasia entre ellas, tienen 
que dormir en el suelo por care
cer de camas. Para aumentar las 
medidas de seguridad, los bol
cheviques levantan pronto una 
segunda empalizada. La casa de 
Ipatiev es una auténtica forta-

na. Detrás de ella están Tatiana, 
Olga, María y Anastasia, las tres 
juntas , recostadas contra la pa
red del fondo de la estancia.

De repente, Yourovsky irrumpe 
en la estancia con siete «chekis- 
tas» y con los comisarios Erma
kov, Vaganov y Medviedev. Sus . 
palabras so.n entrecortadas.

—Los vuestros han querido sal
varos, pero no lo han conseguido 
y nosotros tenemos que mataras.

Sin decir más, saca la pistola y 
tira a quemarropa contra el Zai. 
que cae fulminado. Es la señal 
para la descarga general. Cada 
uno de los asesinos ha escogido 
previamente; a su víctima. La 
muerte es casi instantánea para 
la mayoría de los desdichados. 
Sin embargo, él pequeño Alexis 
gime en el suelo y Yourovsky lo 
remata de un disparo en la nu
ca, Anastasia está herida leve y 
grita desesperadamente cuando 
se acerca a ella uno de los asesi
nos. A culatazos apagan sus vo- 
ces.

Después, los cadáveres serian 
transportados en un camión hasta 
los pozos de una mina abandona
da. Allí mutilados y rociados de 
petróleo son quemados y luego 
enterrados los restos que no ha
bían desaparecido por la acción 
de las llamas. La entrada en Eka
terinburgo de las fuerzas antibol
cheviques permitió reconstruir los 
hechos.

El 4 de julio se presenta allí el 
comisario Yourovsky. que va 
acompañado de un adjunto llama
do Móchkine. Con ellos llegan 
también diez individuos de la 
«cheka». A partir de este día, 
Yourovsky y los suyos se hacen 
cargo de los presos. Ellos serán 
los encargados de ejecutar las ór
denes cursadas por Moscú.

Cuando Yourovsky se aleja de
la casa de Ipatiev es para recono
cer a caballo el campo de los al
rededores, a fin de elegir el lu
gar apropiado donde hacer des
aparecer los cuerpos de las victim

La hora de la matanza ha lle
gado. Poco después de mediano
che, en la primera hora del día 
17 de julio de J918, Yourovsky en
tra en las habitaciones ocupadas 
por la familia real. Los despier
ta a todos, sin olvidarse de los 
servidores que aún estaban en la 
casa y les ordena que le sigan. 
Da el pretexto de que se ha pro
ducido una revuelta en las calles 
de Ekaterinburgo y que se ha- 
liarán más seguros en la planta 
baja de^ la casa.

Pronto están todos preparados. 
Yourovsky marcha en cabe2^. Los 
detenidos entran e.n la habitación 
que indica el comisario. Ellos 
creen que soldados de la guardia 
exterior han ido mientras tanto 
a buscar vehículos para un nue
vo traslado. Como la espera pue
de prolongarse, piden sillas. Son 
tres las que traen. El principe he
redero, que nó puede permanecer 
de pie’ a causa de su pierna en
ferma, se sienta en medio de la 
habitación. El Zar lo hace a la iz
quierda del hijo. El médico, el 
doctor Botkin, a la derecha del 
niño, un poco retrasado, perma
nece en pie. La Emperatriz ocu
pa la otra silla, junto a la puerta 
de entrada, no lejos de la venta-
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Omsk para juzgar a los respon
sables.

—^Después de los disparos Anas
tasia gritaba todavía. Se la hizo 
callar a golpes de culata—decla
ran los tres criminales.

Pasan varios meses sin que na
die- hable de que la gran duque
sa Anastasia ha sobrevivido Pe
ro por toda Siberia empiezan a 
circular pronto minores de' que 
se ha salvado. Se afirma que en 
la noché del crimén desapareció 
uno de los cadáveres. El testimo
nio del antiguo presidente de la 
Cruz Roja sueca, el conde Carl 
Bonde, enviado a Siberia por 
aquel tiempo para inspeccionar 
los campos de conoentraclón, vie
ne a acentuar aquellos rumores. 
Baje juramento presta la siguien 
te declaración:

—En calidad de jefe de la Mi
sión d3 la Cruz Roja sueca en 
SíOerla viajaba en tren espeejaJ 
por este territorio el año 1918, Mi 
tren fué detenido en un lugar cu
yo nombre he olvidado ahora, y 
fué registrado con el pretexto de 
que se buscaba a la gran duque
sa Anastasia, hija del Zar Nico
lás II. Pero la gran duquesa no 
iba en el tren y nadie sabía dón
de se encontraba.

La historia de Ana Anderson 
responde a esa creencia bastan
te generalizada de la salvación 
de la hija menor del Zar. Según 

afirma, el cuerpo malherido de 
la gran duquesa fué retirado de 
la habitación del crimen por los 
dos hermanos Tchaikowskí, solda
dos de origen polaco, que esta
ban de servicio la noche de los 
asesinatos en la casa de Ipatiev. 
De allí es conducida a casa de 
los polacos.

La familia Tchaikowskí está 
compuesta por la madre, María, 
y por tres hijos: "Verónica, Ale
jandro y Sergio. Estos son quie
nes la han puesto a salvo.

Los recuerdos de Ana Ander-

■ desgracias toquen a su fin? Es en 
este mismo punto donde radica 
una de las grandes contradiccio-

* nes de la historia de Ana An
derson. '¿Pór qué no recurre en 
ese mismo momento á su familia?

Ana Anderson ofrece una expli
cación de su actitud. Sus facul
tades mentales no regían bien 
entonces. La herida que desde el 
cuello le alcanza a la cabeza, por 
detrás de la oreja derecha, va ci
catrizando poco a poco, pero ha 
debido interesar algún órgano del 
cerebro. "Vive casi inconsciente 
temiendo siempre que la reconoz
can y la envíen a Rusia. Sólo 
quiere pasar inadvertida, que la 
ignoren.

Hay otra Justificación de Ana 
Anderson. No se atreve a presen
tarse ante su prima, la Reina de 
Rumania, jorque la fugitiva es- 

aver^enza de 
qiie la hija del • Emperador de to- 

1® Rusias tenga descenden-
1 ® í® ^^ soldado, del polaco Ale
jandro Tchaikowskí,

Ana Anderson, siempre sin/ 
darse a conocer, contrae matri
monio en una* iglesia católica;

^unca pudo recordar ni su 
domicilio en Bucarest, ni el nom
bre del templo, ni la fecha de la 
ceremonia. Todas las investigacio
nes hechas en la capital rumana

• ®®^®^®^ ®®^5 extremos han 
sido ineficaces. Todo este período 
de su vida está rodeado de im
penetrable misterio. - 
j ser que a los dos años 
de haber nacido el hijo d“ Ana 
Anderson, el padre de éste mue
re en una algarada callejera, en 
lucha centra los bolcheviques ru
manos. La madre está al, borde 
5® "^^^-ria. Sus únicos medios 

?rov€ní¡^ de las alhajas 
que llevaba ocultas en el traje la 
noche de la matanza y que había 
logrado poner a salvo. De la ven
ta de esas joyas habían subsistí- 
do todos los Tchaikowskí desde 
que se pusieron a salvo.. Cuando 
muere Alejandro son muy pocas 
las que aún conserva.

Apremiada por la necesidad, 
-Anderson decide trasladarse 

Í T®^L^ ®” compañía de su cu
ñado Sergio. La intención es dar
se a conocer a la hermana de su 
madre, la princesa Irene, casada 
con el duque Enrique de Prusia, < 
Luego pretende ir a Dinamarca : 
al encuentro de su abuela pater- : 
na, María Feodorowna. Y aquí. i 
otro de los enigmas: ni de su hi- ;

^® ®^ cuñada/ "Verónica 
Tchaikowskí; ni de su suegra se ] 
vuelve a tener noticias. Su exis- 1 
tericia no puede ser comprobada.

son sen confusos. Manifiesta que 
cuando recobró el conocimiento 
estaba acostada sobre un montón 
de paja, en una carreta que avan
zaba penosamente. Una mujer 
desconocida le curaba las heridas 
con vinagre y cebollas. En su ca
beza habían puesto compresas hú
medas, Junto a ella estaba un 
hombre jeven. muy rubio y con 
un pequeño bigote. Era Alejan
do, que imponía s^ criterio a 
todos los demás miembros de la 
familia Tchaikowskí y que siem
pre estaba serio y sUenci'^so. 
Cuando la herida recobra <*1 co
nocimiento, en aquellos instant es, 

- todos marchan camino de la 
frontera rumana, expuestos a to
dos los peligros y sufriendo todas 
las privaciones. Pasan hambre, y 
por todo alimento sólo tienen pan 
negrO' y a veces una mala sopa. 
Es el calvario de una intermina
ble huída hacia la vida que se 
prolonga meses y meses.

LOS DIAS DE BUCARES!’
Cuando los fugitivos alcanzan 

Bucarest el invierno está en ¿us 
d»s más crudos. La nieve no les 
abandona en ningún momerto. 
De todo el penoso camino, Ana 
Anderson sólo recuerda un dolor 
Insoportable en’ la cabeza y >1 
hambre.

Pero Bucarest es la vida. Ade
más la Reina dé Rumania es pri
ma suya. ¿No son bastantes estas 
dos circunstancias para que las 
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DESTINO: EL MANICO
MIO DE DALLSDORF 

El camino de Berlín es otro cal
vario para Ana Anderson y-su 
cuñado Sergio. Carecen de pase- 
portes y han de cmzar la fron- 
tera a pie. Al llegar a la capital 
alemana ella ha agotado sus 
energías. Además padece tubercu
losis pulmonar y la enfermedad 

ha agravado con el esfuerzo 
del viaje.

Casi inconsciente es conducida 
por sú cuñado a un hotel próxi
mo a la estación, Allí ocupan 
dos cuartos interiores, sórdidos, 
situados en distintos pisos.

Cuando Ana Anderson se recu
pera sufre una crisis nerviosa por 
haUarse sola en esa oscura habi
tación. El pánico se apodera de

1 ella y corre enloquecida en bub. 
t ca de Sergio. Este no está en el 

cuarto. Ana Anderson se lanzan 
• la calle inconsciente de cuanto 
i la rodea. Cualquier médico hubie- 
‘ ra diagnosticado su perturbación 

mental en aquellos instantes.
Es muy desapacible ese atarde

cer del 17 de febrero de 1920. Ana 
1 Anderson marcha sin saberlo ha- 
■ cia el canal berlinés de Land 
• werh. Ella tiene sólo veinte años, 

pero los años vividos por esta 
muchacha pesan con la carga de 
medio siglo. Nada queda en «¡Ila 
de esa otra gran duquesa Anas
tasia, vivaz y bullidora, alegre 
siempre, que por su buen carác
ter mereció el calificativo de i 
«Sunshire»—claridad del sol-, | 
entre sus familiares. ¡

Ana Anderson ve cortado w¡ 
camino por las aguas turbias y¡ 
remansadas del Landwerh. Hay! 
en ellas una oscuridad intrigante, ¡ 
una quietud acompasada blanda- ! 
mente por un leve murmullo. Es ! 
la llamada del silencio y dei des- ; 
canso lo que atrae a Ana Ander- i 
son. Un agente de policía que pa- i 
sa por allí ve una sombra quel 
salta y después escucha un ^to ; 
de socorro. Logra rescatar con i 
Vida el cuerpo de la muchacha.

En el hospital de la calle Lut- ; 
zow. recobra pronto el conocí- ’ 
miento; su salud no corre peli- ; 
gío. Sus bonitos ojos claros y bri- ! 
liantes han recobrado la expre
sión. La ciencia cede el paso a la j 
investigación policíaca que ha de ¡ 
iniciarse.

—¿Cuál es su nombre?
—¿Con quién vive? '
—¿A quién avisamos de que no 

corre usted peligro? ’
Ana Anderson se encierra en , 

un mutismo absoluto.
En los antecedentes de,la Po

licía berlinesa figura la mucha
cha salvada en la noche del 17 de 
febrero de 1920 de las aguas del 
canal Landwerh, en lugar cerca
no ai puente de Bendler, como 
«de filiación desconocida». Y fi
gura también su envío al manico- 
^o de Dalldorf, donde Ana An
derson pasará internada dos años,

EL «AFFAIRE ANASTÁ- 
SIAn, EN MARCHA

En el manicomio de Dalp- 
dorf un grupo de enfermas están 
leyendo revistas ilustradas. Vna 
muchacha coge distraídamente 
una en la que aparece la fotogra
fía de la familia imperial rusa 
asesinada en Ekaterinburgo la 
lectora se echa a llorar y dice es
tas palabras:

—Yo soy la gran duquesa Anas
tasia,

Desde este mismo instante, el
«affaire Ana Anderson» se pens 
en marcha. La Policía, avisada 
.por la dirección del manicomio, 
procede a los primeros careos. Es 
conducida ante la princesa Ireno 
de 'Prusia, tía de la gran duquesa 
Anastasia. La enferma reconoce a.La enferma reconoce a
su tía al instante, pero ésta se 
muestra insegura

—¿Es su sobrina o no 10 es. Al
teza?

—Podría serlo, pero no tengo 
seguridad plena.

Años después moriría Irene de 
Prusia sin aclarar ese dilema.

La Extremada delgadez de Ana 
^derson, debida sobre todo a la 
tuberculosis pulmonar que pade
ce, la desfiguración que causa en 
su rostro la falta de dentadura,
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. de su mirada más 
tusado aún después del in^ern^ 
£V en el manicomio, han 
cambiado notablemente su 
nomía. Sin embargo, su cráneo, 
reiteradas veces radiogr^Udo, SardÏÏas huellas indelebles de 
ff noche del drama Sus cjos c a- 
ros siguen siendo los de An^ta 
Sa, con la misma luz que los de 
^Presentada a la ^an duqiwsa 
Olga, hermana del Zar, tampoco 
ésU se atreve a negar la posible 
identidad de- Ana Anderson

Sin que recaiga ninguna deci
sión familiar sobre la filiación de 
Ana Anderson van pasando los 
años Cuenta con muchos testi
gos íavcirables: Isabel, princesa 
de Saxo-Altenbourg, esposa del 
eran duque Constantino; des la 
jos de ésta, Gabriel y Vera; la 
princesa heredera Cecilia, muier 
del «kronprinz» y bisnieta del 
Zar; Andrés, hijo del gran duque 
Vladimiro. Y Segismundo, prínci- 
ife de Prusia; y el príncipe de 
Leuchtenberg, que la invita a su 
castillo. Ninguno de ellos se atre
ve a negar que los recuerdos que 
va dando a conocer la enferma 
ion Imposibles. de poseer por na
die que no haya sido educado en 
la familia de Nicolás 11.

ENTRA EN JUEGO LA 
HERENCIA

América, donde ha — 
el apelUdo de Tchaikowski para 
adojAar el de Anderson, regresa 
a Europa a fin de seguir incan
sablemente la lucha por el reco
nocimiento 4e los que considera
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Es precisamente Ana Anderson sus derechos, 
la que revela a su amigo el em 
bajador de Dinamarca, Zahle, que 
el Zar habla depositado en el 
Banco de Inglaterra cinco millo
nes de rublos para cada una de 1033
las grandes duquesas. Ese Banco i^cia en ba-
confirma haber recibido el depó- La demanda de rito y se niega a revelar el im- sa en 1» adjudic^ón ^bida^ 
norte dpi mismo una suma de 2.000 marcos, vaiorPero los desengaños no tarda- de tinos j^ueñ^ r^al^ ^ os 
rán en sucederse. Gracias a los P^ la p^ia.
esfuerzos de Gleb Botkin, hijo sil nieta la ^%SítÍÍ
del médico asesinado con la fa- A
rallia imperial, Ana Anderson es esos bienes i^n a 
invitada a ir a Nueva York para piedad de 2^Î"5 « Si
presentarse a su prima Xenia, ’•t burgo. Anastasia ®® °P^Æ® 
ja del gran duque Jorge, casada corno hija de la Eniperamz^_ y, 
con un millonario norteamerica- P^,I ^^ tanto, con der^ , 
no. Xenia reconoce a Anastasia El proceso, tras à
y así lo declara a los periódicos cías, no se falla ha^a 1941, La 
«Daily Mirror» y «Wolrd». Y aún sentencia es desfavorable a An^- 
hace más: escribe a su familia tasia y ésta reciuj^e_^  ̂1®® J^" 
en Europa: «Hay que reconocer a bunales de Berlin.
Anastasia; cualquier otra salida causa de nuevas interrapcione^ 
es imposible.» Sucede esto , en Es el 19 de enero de 1957 cuando 
1928, a les diez años de la noche 
de Ekaterinburgo. Pero entonces 
dejan sentir su peso en la balan
za otras consideraciones de muy 
distinta índole.

Ocurre, en efecto, que, según 
las leyes, los depósitos del Banco 
de Inglaterra han de revertir so
bre Olga y Xenia, hermanas dei Ê / 
Zar, una vez que transcurran los 
diez años siguientes a la muerte 
de la familia imperial. El recono
cimiento de Anastasia como hija 
de Nicolás II implicaría la alte
ración de ese orden

res maniíestaciories y se 
de parecer muy opuesto,

—Anastasia no puede 
reconocida por su 

^ro si ella renuncia a 
tensiones y se va a vivir a un lu- 
Ear retirado de Europa, no le fal
tará una renta que cubra sus ne
cesidades mienfía8 viva.

Familia del Zar Nicolás IÏ. La gran duquesa Anastasia, a 
la Izquierda y abajo

la Magistratura de Berlín, presi
dida por el Juez Anders, rechaza 
el recurso de Anastasia a la vista 
del dictamen de 103 expertos en 
antropología. ,

La demandante no abandona 
la partida y recurre ante los Tri
bunales de Hamburgo el pasado 
mes de diciembre, aportando nue
vas piezas de convicción. Su abo
gado, Leverkuehn, presenta una 
tarjeta postal escrita por la gran 
duquesa Anastasia el año 1917 a 
fin de que los peritos calígrafos 
contrasten la letra doi documen
to con la de Ana Anderson. Brin- ^ 
da también el testimonio de Ta
tiana Botkin, hija del médico 
que fué asesinado con el Zar, y 
que afirma rotundamente que 
Ana Anderson es la gran duque
sa Anastasia.

—Habían, pasado nueve años 
desde que vi por última vez a la 
hija menor del Emperador. En
tonces me presenté a Ana Ander
son y en un principio supuse que 
estaba ante alguna de sus her
manas mayores. Pero al día si
guiente reconocí sin titubear en 
ella a la gran duquesa Anastasia 
por su estatura, por sus modales, 
por su mirada y por su risa. Bien 
sabe Dios cuánto ha cambiado la 
desdichada. Peró es ella y no lo 
dudaré jamás.

Otro dato ha venido a reforzar 
últimamente esta tesis. Anastasia 
ha revelado recientemente que el 
gran duque de Hessen-Darms- 

‘ tadt, tío de ella, estuvo en la cor
te de Rusia el año 1916. Este he
cho fué siempre negado por el 
duque y, sin embargo, parece que, 
efectivamente, hizo este viaje, se
creto para influir ante su herma
na la Zarina a fin de' que aconse
jara a Nicolás II el cese de las 
hostilidades entre Rusia y Ale

Con la resolución del Tribunal
de Hamburgo, adoptada el día 9
de este mes de enero, el enigma
sigue sin descifrarse. Lo que si
gue siendo evidente es la realidad 
de Ana Anderson, errante por el 
mundo, triste y enferma, melan
cólica estampa de la misteriosa
melancolía rusa.
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